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El 
desenvolvimiento  social  hispano  americano 


La  presente  monografía  de  sociología  americana  d^li 
beradamente  ha  de  evitar  referirse  a  las  doctrinas  de  las  di- 
ferentes escuelas  de  ciencia  social  teórica  o  pura:  he  conside- 
rado siempre  que  tales  disquisiciones  académicas  apriorísticas 
sólo  sirven  para  aumentar  el  caudal,  ya  exageradamente  gran- 
de, de  la  literatura  sistemática  de  aficionados,  mientras  que  es 
más  útil  y  aun  razonable — para  la  seriedad  de  la  nueva  disci- 
plina— preferir  la  sociología  práctica  o  aplicada.  Por  razón 
de  metodología  técnica,  soy  decidido  partidario  de  realizar  in- 
dagaciones de  carácter  monográfico,  sea  acerca  de  ciertos  fenó- 
menos sociales,  en  distintos  lugares  y  épocas,  o  de  la  sociabili- 
dad íntegra  misma,  en  un  lugar  y  época  determinados :  de  esa 
manera  se  podrá  lograr  tener,  a  la  larga,  un  material  de 
suficiente  importancia  para  intentar  caracterizar  la  mar- 
cha de  la  evolución  social  y  deducir  las  reglas  a  que  obe- 
dece. No  procediendo  de  esa  manera,  los  sociólogos  se  ex- 
ponen a  girar  involuntariamente  en  el  vacío,  partiendo  de 
conceptos  absolutos  y  determinados  a  priori,  e  induciendo  ca- 
prichosas leyes  sociológicas  con  prescindencia  de  la  reali- 
dad de  la  vida,  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  y  como  si  el 
hombre  fuera  siempre  el  mismo  o  pudiera  estudiársele  »^n 
abstracto,  como  homo  ceconomicus,  dentro  de  una  especie  -.^e 
campana  pneumática:  sólo  el  estudio  de  las  sociedades  hu- 
manas, en  plena  vida  real, — sea  en  el  pasado  o  en  el  presen- 
te, y  en  los  distintos  lugares  en  que  se  desenvuelve,  tenien- 
do en.  cuenta  los  aspectos  étnicos,  culturales,  geográficos,  his- 
tóricos, etc.,  que  caracterizan  sus  modalidades, — es  lo  único 
que  puede  permitir  a  la  sociología,  en  su  carácter  de  filoso- 
fía de  las  ciencias  sociales,  utilizar  el  enorme  material  acu- 
mailado  por  las  diversaiS  disciplinas  auxiliares,  sea  históricas, 
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jurídicas,  etno^áñcas,  ai^queológicas,  etc.,  y,  en  presencia  de 
una  investi^ración  sistemática  y  metódica,  encontrar  científi- 
camente las  reglas  que  presiden  la  evolución  de  los  fenó- 
menos «ocíales  y  determinan  la  orientación  de  las  agrupacio- 
nes humanas.  La  sociedad  americana  aun  no  ha  sido  ob- 
jeto —  en  su  conjunto  —  de  indagación  semejante,  de  modo 
que  el  plísente  estudio  aspira  sólo  a  establecer  algunos  pun- 
tos cardinales  de  criterio,  a  fin  de  poder  más  adelante  re- 
hacer  esta  investigación   con  mayor  detenimiento. 

Por  tal  razón  omitiré,  en  est^  ensayo,  el  indispensable 
bagaje  erudito  de  cit-as  y  de  bibliografía:  cuando  llegue  el 
momento  de  dar  forma  definitiva  a  la  investigación  que  hoy 
emprendo,  llenaré  debidamente  ese  vacío,  pues  considero 
que,  en  estudios  semejantes,  es  un  deber  de  quien  los  rea- 
liza presentar  al  lector  los  elementos  de  juicio  en  que  apo- 
ya su  opinión-  para  que  puedan  aquéllos  ser  analizados  y 
comprobados,  sea  que  oon  el  autor  se  ooniparta  su  parecer  o 
que  de  él  se  disienta. 

Por  otra  parte  si  hubiera  de  reproducir  las  numerosas 
notas  de  comprobación,  en  que  se  apoya  este  trabajo  preli- 
minar, la  presente  monografía  perdería  el  aspecto  de  ser 
sólo  una  exploración  a  vuelo  de  pájaro  y  produciría  la  erró- 
nea impresión  de  tratarse  de  un  estudio  definitivo:  y  esto 
es.  cabalmentie,  lo  que  deseo  evitar,  ya  que  más  adelante  — 
cuando  tenga  la  oportunidad  de  darle  la  forma  de  libro  — 
es  posible  que  amplíe  o  modifique  no  pocos  detalles  y  quizá, 
también,  algunas  de  las  conclusiones  que  hoy,  a  prima  íaz, 
aparecen  justificadas  y  que  después  podrán  resultar  proble- 
máticas. Porque  las  disciplinas  auxiliares  americanistas  — 
ya  que  ha  conqnÍFtado  carta  de  ciudadanía  en  el  mundo  ^n- 
t«lectual  "la  ciencia  del  americanismo",  que  tiene  en  su  ha- 
ber toda  una  copiosa  bibliografía  y  los  anales  de  una  vein- 
tena de  congresos  internacionales  —  a  diario  rectifican  lo 
que  en  la  víspera  consideraban  casi  fuera  de  cuestión,  pues 
aun  no  está  asentada  tal  investigaxiión  sobre  base  inconmo- 
vible y,  para  no  referirme  sino  a  un  aspecto  de  la  misma, 
la  filología  de  las  lenguas  indígenas  americanas  está  constan- 
temente cambiando  la  orientación  sociológica  de  nuestros  co- 
nocimientos sobre  las  sociedades  precolombianaa,  tanto  las 
de  alta  civilización  como  las  de  verdadero  salvajismo-  Et  sic 
de  coBteris. 

En  el  presente  caso  me  propongo  concretar  el  examen 
a  la  sociología  latino-americana  y,  dentro  de  ésta,  al  es- 
tudio del  desenvolvimiento  social  de  las  repúblicas  ameri- 
canas de  origen  español.  Vale  decir,  que  prescindiré  de  los 
Estados  Unidos  y  de  las  comarcas  sajonas,  como  el  Cana- 
dá; tampoco  me  ocuparé  de  las  otras  latinas,  como  el  Bra- 
sil.   Limitado  así  el  objeto  del  presente  estudio,  debo  agre- 


gar  qu€  tengo  el  propósito  de  esamiuar  los  distintos  íenó- 
menos  sociaies  en  sn  evolneión  histórica  en  la  Amériea  es- 
pañola. pTies  aquélla  iia  teiñáo  un  origen  eoir.úa.  vg  evo  é«. 
ta    ^  .seubierta  y  oolonizada  por  la  nis-ire  r'  Las 

ir.-        _    nes  sociales  de  EsT'S-5a    fiaron   aquí  trc.:;^. : ^das 

•^on  las  iDodifícaciones  y  adaptaciones  que  requería  el  me- 
dio ambiente.  Habrá,  pues^pie jBiccisar  principalmente: 
1.*,  el  íaetor  social,  dado  que,  eoférarreglo  a  la  legislación 
colonial  hispana,  las  raaas  indígenas  fueron  incorporadas 
a  las  nuevas  sociabilidades  y  con  éstas  se  kan  desenvuelto. 
eomi)enetrándose  recíprocamente  durante  la  colonia  y  en 
el  x>osterior  período  independiente;  2.*,  el  factor  geográ- 
fico, porque  las  diversas  regiones  amerícanas  tienen  clima  y 
altitudes,  configuración  y  suelo,  etc.,  distintos,  de  modo  que  las 
axítividades  sociales  se  han  desarrollado  de  diferente  mane- 
ra según  fueran  agrícolas,  ganaderas,  mineras,  etc.,  sus 
principales  fuentes  de  riqueza;  3.%  el  factor  cultural,  por- 
que el  régimen  de  gobierno  y  su  centralismo  monopolista, 
la  influencia  de  la  Iglesia  en  la  vida  de  las  diversas  co- 
marcas, el  contacto  o  aislamiento  resi>ecto  del  elemento  ex- 
tranjero, han  modelado  especialmente  a  cada  región  coi-^ 
nial,  convertida  hoy  en  república  independiente,  evolución 
que,  en  el  pasado  siglo,  se  ha  acentuado  de  una  manera 
marcada  y  distinta,  con  el  desigual  aporte  inmigratorio  y 
las  relaciones  de  todo  género  con  el  resto  del  mundo;  4°, 
por  último,  el  factor  histórico,  para  mostrar  cómo  los  acon- 
tecimientos de  la  vida  colonial  independiente,  en  las  di¥€2sa& 
secciones  de  América,  han  caracterizado  de  manera  propia  los 
fenómenos  sociales  en  cada  una  de  las  actuales  repúbli- 
cas. 

Podrá  así  puntualizarse  me,ior  la  marcha  individual 
de  los  diversos  fenómenos  sociales?,  analizándolos  separada- 
mente— ^tanto  el  político,  como  el  religioso,  el  eeonómico,  etc. — 
a  través  de  su  cristalización  en  la  legislación  coetánea  y  la 
práctica  de  sus  costumbr-^,  en  las  cuales  se  refleja  la  men- 
talidad del  medio  ambiente  y  la  acción  recíproca  de  los  di- 
ferentes factores  antes  enunciados:  la  forma  distinta  de  eons- 
titueión  y  funcionamiento  de  dichas  actividades  aociales,  c-on 
las  variantes  de  lugar  y  época,  permitirá  mostrar  la  orien- 
tación de  su  evolución  en  el  pasado  y  la  razón  de  ser  de  su 
fonsa  en  el  presente,  desde  que  cada  agrupación  humana  mo- 
i.iela  sus  actividades  y  funciones  con  arreglo  a  las  influencia 
a  que  está  sometida  y  con  vrescindencia  de  las  c*  "  •  pu- 
ramente académicas,  que  antes  consideTaba  ec::  :>de- 
rosas  y  que  hoy  resultan  del  todo  innoeaas  cuando  no  tradu- 
cen las  modalidades  del  ambiente  real,  desde  qae  nada  hay 
absluto  en  la  vida  y  no  se  pueden  invocar  principios  aprio- 
z'.s'y*oa   ^^.<H^uá6oe.  como  los  que  «snetitaían  el  hov  deeaere- 
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ditado  dereclio   natural.     La  humanidad,    €ji   efecto,   no   se 
desenvuelve   con  arreglo   a    tales  pretendidos   principios    de 
una  manera  igual  y  uniforaie  en  todos  los  lugares  y  en  to- 
dos los   tiempos;    por    el   contrario,    cada    núcleo    social    tie- 
ne su  característica  propia,   impuesta  por  los   factores  antes 
especificados,  —  tanto  el  geográfico,  como  el  étnico,  el  histó- 
rico, el   político,   económico,    etc.    —  y  presenta  modalidades 
típicas  en  cada  época  y  en  cada  región:  el  criteaio  para  es- 
tudiar los  fenómenos  sociales   debe,    por    tanto,    ser  relativo 
al  tiempo  y  al  espacio,  prescindiendo   por  completo  de  doc- 
trinas,  dogmas    o  generalizaciones  absolutas,  pues  las  activi- 
dades sociales  y  las    acciones   humanas   no    pueden  juzgarse 
con  un  cartabón  teórico,  sino  con  el  práctico  del  momento  y 
lugar  en  que  se  verifican:  de  ahí  la  variedad  casi  infinita  de 
los  fenómenos  sociales  y  la  tolerancia  extraordinaria  con  que 
deben  api-eciai'se.      Toda   doctrina  apriorística,    sea    que    se 
apoye   en   prejuicios  religiosos  o  académicos,  se   convierte  en 
un  lecho  de  Procusto   cuando  se  quiere   con   ella    juzgar  la 
evolución  social  de  una  deteraiinada  agrapación  humana:  es 
menester,  pues,  despojarse  de  ese  preconcepto  subjetivo  y  pro- 
ceder   a  investigar   objetivamente,    con    la    misma   probidad 
científica  con  la  cual  los  cultores  de  las  ciencias  físico-natu- 
rales, por  ejemplo,   realizan  sus  experimentos  de  laboratorio. 
Y  ese  es  el  criterio  con  el  cual  emprendo  el  pi-esente  estudio. 
El  tema    es  pues,  muy  vasto  y  complejo:  quizá  la  índo- 
le, en  cierto   modo  sintética,   de    este    trabajo,    no    permita 
ahondar  por  igual  —  en  el  presente  ensayo  —  todas  las  fa- 
ses   del   problema.     Porque,   ante   todo,    será  menester  estu- 
diar cuál  era     el  aspecto  social  de    las  civilizaciones     pre- 
colombianas,  a  fin  de  mostrar   el   sedimento    de    sociabilidad 
indígena  sobre  el  cual  debió  injertarse  la  civilización  espa- 
ñola,  trasplantada  a.  América.    En  seguida   será  menester 
examinar  la  larga  época    colonial,    pues    ésta,    malgrado   la 
uniformidad  de  la  legislación   común   de  Indias  j  la  identi- 
dad de   instituciones    sociales    implantadas,     tuvo    desarrollo 
regional  diverso,  sea  por  razón  de  la  mayor  o  menor  inter- 
acción de  la   mezcla  de  razas,  principalmente  con  la  indíge- 
na y  negi'a,  sea  por  las  peculiaridades  climatéricas  y  de  ex- 
plotación de  riquezas,  sea  por  la  ubicación   geográfica,  etc., 
de     modo    que    será    conveniente    rpuntualizar    tales    diver- 
gencias   en    razón    de    su    indudable    influencia    en    la  _  for- 
mación   de    las    sociedades    de    las    repúblicas    que    se    inde- 
pendizaron.     Por    último,    una    vez    verificada    la    indepen- 
dencia,   no    es   ya    posible    estudiar    globalmente    a   toda   la 
América  española,    sino    aue  se  impone   examinar   país    por 
país,  separadamente,  a  fin  de  observar  la  evolución  social 
realizada  en   cada   uno   de    ellos   con   caracteres   propios^y 
que  ha  producido  la  situación  actual,  que  da  a  cada  nación 


hispano-americana  su  fisonomía  típica,  distinta  de  las  demás. 
Por  último,  este  trabajo  tiene  —  en  su  presente  for- 
ma —  la  característica  de  ser  una  simple  selección  de  los 
datos  que  las  disciplinas  auxiliares  de  la  sociología  permi- 
ten utilizar,  de  modo  que  no  aspira  a  ser  una  investiga- 
ción original  directa  en  cada  una  de  dichas  disciplinas. 
He  tenido ,  que  aceptar  los  resultados,  a  veces  sujetos  a 
controversia,  que  la  arqueología,  la  etnología  y  la  historia, 
principalmente  ofrecen:  en  no  pocos  detalles  cabrán,  por 
ende,  rectificaciones  por  parte  de  los  técnicos,  pero  la  socio- 
logía sólo  puede  preceder  en  tal  fonna,  pues  si  ha  de  ser 
la  filosofía  de  las  ciencias  sociales  debe  dejar  a  cada  una 
de  éstas  la  responsabilidad  de  sus  propias  <?onclusiones .  Tal, 
fué  el  método  empleado  por  Spencer,  al  preparar  su  obra 
monumental  sobre  sociología,  y  la  publicación  posterior  de 
los  materiales  que  había  hecho  acumular  por  un  ejército  de 
colaboradores,  —  quienes  extractaban  todo  lo  que  viajeros, 
cronistas,  arqueólogos  y  otros  investigadores  directos,  con- 
signaban en  sus  libros — ^ha  mostrado  con  qué  conciencia  y 
meticulosidad  hubo  de  proceder  para  recolectar  la  masa 
enorme  de  datos  que,  estudiados  y  asimilados  después  por 
aquél,  le  permitieron  trazar  las  líneas  generales  de  la  evo- 
lución social  que  su  obra  portentosa  analiza.  Eso  explica 
las  rectificaciones  de  detalle  de  que  ha  sido  después  objeto 
y  que  son  inevitables  en  todo  trabajo  sociológico,  cuan- 
do hay  que  reunir  y  seleccionar  previamente  el  material :  más 
adelante,  así  que  esta  clase  de  estudios  se  multiplique,  esa 
tarea  de  pre\ia  ordenación  de  datos  será  objeto  de  traba- 
jo propio  y  separado,  no  teniendo  entonces  el  sociólogo  que 
preocuparse  en  examinar  ni  el  valor  ni  la  exactitud  de  los 
datos  parciales.  Sólo  entonces  podrá  aspirar  a  caracterizar 
debidamente  la  evolución  de  los  fenómenos  sociales  y  a  dedu- 
cir de  tal  estudio  las  reglas  que  rigen  la  marcha  de  las 
sociedades.  Por  el  momento  hay  que  contentarse  con  la 
ingrata  tarea  de  abrir  la  picada  en.  selva  virgen:  de  ahí 
el  carácter  provisional  de  sus  conclusiones  y  la  índole  in- 
evitable de  simple  y  modesto  ensayo  en  estudios  del  gé- 
nero del  actual:  tanto  más  cuanto  que,  para  escribir  estas 
páginas,  he  debido  servirme  de  parte  de  las  notas  que  tu- 
ve que  tomar  para  preparar  mi  curso  universitario  de  so- 
ciología (1917)  y  adelanto  esta  exposición  más  bien  con 
carácter  preliminar  que  definitivo,  a  fin  de  que  pueda 
servir  de  simple  guía  a  los  estudiantes,  omitiendo  —  por  eso 
mismo  —  todo  el  andamiaje  erudito  de  bibliografía  y  críti- 
ca, que  corresponde  al  aula. 


las*  di v^e isas  -^^óra,  como  punto  de  partida  de  la  presente 
euituras  pre-  investigación,  conviene  previamente  ocuparse 
coiomoianas.  ^^  ^^^  probleina  que,  aun  cuando  atañe  espe- 
cialmente a  otras  disciplinas  científicas,  no  es  posible  pa- 
sar por  alto  en  este  estudio  sociológico.  Consiste  en  deter- 
minar el  origen  de  las  poblaciones  americanas,  lo  cual  se 
liga  con  la  debatida  cuestión  del  origen  mismo  del  hom- 
bre. Porque,  antes  de  examinar  el  grado  de  cultura  en  que 
se  encontraba  este  continente  en  vísperas  del  descubrimien- 
to de  Colón,  hay  que  fijar  el  punto  de  partida  de  la  evo- 
lución social  precolombiana,  tan  diversa  en  las  diferentes 
regiones  de  América.  La  conquista  española  principia  en 
las  Antillas,  se  'extiende  por  México  y  la  América  central, 
entra  a  Sud  América,  y  se  difunde  en  toda  bu  ^extensión 
occidental,  es  decir,  a  lo  largo  del  océano  Pacífico.  En 
cambio,  la  colonización  anglo  sajona  se  verifica  en  el  lado 
atlántico  de  Norte  América,  y  la  lusitana  en  igual  lado  de 
Sud  América.  La  única  excepción  seria  la  constituye  el  Río 
de  la  Plata,  directamente  descubierto  y  colonizado  por  Es- 
paña, en  la  costa  atlántica.  Ahora  bien:  la  civilización  in- 
dígena precolombiana  se  extiende  exclusivamente  en  el  la- 
do occidental  del  continente  americano,  paralela  a  la  espi- 
na dorsal  del  mismo,  con  la  cadena  de  montañas  y  cordi- 
lleras que,  de  norte  a  sud,  viene  desde  el  estrecho  de  Beh- 
ring hasta  el  cabo  de  Hornos.  Mientras  tanto,  en  la  región 
central  y  en  la  de  la  costa  atlántica  las  razas  indígenas  pre* 
colombianas  jamás  alcanzaron  igual  grado  de  civilización 
y  fueron  o  totalmente  salvajes  o  de  vida  social  rudimen- 
taria . 

¿Cómo  se  explica  esta  diferencia  de  evolución  social?  Las 
civilizaciones  americanas  occidentales  representan  una  evo- 
lución que  ha  requerido  uua  serie  de  miles  de  años  para  des- 
envolverse, como  lo  demuestran — entre  otras — las  ruinas  de 
Cichenitza,  en  la  América  central,  y  las  de  Tiahuanaco,  en 
Sud  América.  El  hecho  de  haber  convivido  en  el  mismo 
continente  agrupaciones  humanas  que  presentan  tan  diver- 
sos caracteres  culturales,  complica  más  el  problema  de  re- 
solver si  la  población  americana  es  de  un  mismo  origen  o  de 
origen  distinto,  ya  que  aquéllas  presentan  aspectos  raciales 
y  culturales  tan  opuestos. 

Personalmente  este  problema  me  ha  preocupado  mucho 
desde  que,  en  1913,  hice  un  viaje  alrededor  del  mundo  y  re- 
corrí las  islas  de  la  Polinesia  y  las  regiones  del  Extremo 
Oriente.  Poco  después,  en  1915,  navegaba  por  el  Pacífico 
a  lo  largo  de  la  costa  sud  americana  en  dirección  a  Pana- 
má, y  la  lectura  del  libro  de  Enoek:  TJie  secret  of  the  Pa- 
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cific,  Auevamente  me  sumía  en  el  estudio  del  problema. 
Porque  iba  recorriendo  la  árida  costa  americana,  casi  con 
la  cordillera  a  la  vista  y  en  el  seno  de  la  cual  se  habían  desen- 
vuelto las  más  fascinadoras  civilizaciones  precolombianas; 
del  otro  lado,  se  me  venían  a  la  memoria  las  islas  de  la 
Polinesia:  Tahití,  Samoa,  las  Carolinas,  en  las  cuales  había 
podido  ver  restos  y  monumentos  que  tienen  la  más  extra" 
íla  semejanza  con  los  análogos  americanos.  ¿Navegaba  aca- 
so donde,  en  la  época  terciaria  o  cuaternaria,  había  existi- 
do un  continente  habitado  por  pueblos  que  lo  llenaron  de 
monumentos?  ¿Las  civilizaciones  que  había  visto  en  la  In- 
dia, en  China,  en  todo  el  Oriente,  no  tenían  por  ventura 
estrecho  punto  de  contacto  con  las  que  tuvieron  su  asiento  .a 
lo  largo  de  la  costa  que  entonces  recorría?  ¿Podría  alguna 
vez  revelarse  ese  secreto  del  Pacífico?  Porque  si  América 
resultaba  más  vieja  que  Asia  y  el  hombre  se  había  presen- 
tado primero  en  nuestro  continente  que  en  el  otro,  resul- 
taría un  vuelco  completo  en  todos  los  conocimientos  huma- 
nos. Ciertamente  la  cuestión  biológica  se  impone  antes  que 
la  antropológica,  aj  encarar  esa  cuestión.  No  ha  habido  en 
América  antropoideos,  de  modo  que  los  partidarios  de  la 
evolución  darwiniana  difícilmente  asentirán  a  la  prioridad 
del  hombre  americano:  pero  ¿no  cabe  acaso  la  aparición 
simultánea  o  sucesiva  del  hombre  en  diversos  continentes, 
ya  que  la  interpretación  del  simbólico  génesis  bíblico  admite 
hoy  una  latitud  antes  no  sospechada? 

Tócase  aquí  con  la  mano  la  quinta  esencia  del  proble- 
ma y  ello  nos  interesa  especialmente  a  los  argentinos,  por- 
que dentro  de  nuestro  territorio  es  que  se  ha  creído  encon- 
trar —  como  lo  ha  sostenido  Ameghino  —  los  restos  fósiles 
del  hombre  en  el  período  terciario,  lo  cual  implicaría  que 
la  humanidad  ha  comenzado  en  esta  parte  del  mimdo,  ya 
que  en  las  otras  los  restos  análogos  que  han  podido  hallarse 
no  pasan  del  período  •cuaternario,  es  decir,  que  parecen 
posteriores  a  los  nuestros.  El  mundo  científico  se  conmo- 
vió con  ese  descubrimiento  de  Ameghino,  pues  junto  con 
estos  restos  de  esqueletos  halló  rastros  de  industrias  y  hue- 
sos de  animales  extinguidos.  Pero,  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia,  el  problema  aun  no  ha  recibido  soliUción  defi- 
nitiva; y  la  opinión  más  autorizada  en  el  mundo  científi- 
co se  inclina  hoy  a  no  aceptar  ciegamente  las  teorías  ameghi- 
nianas,  lo  que  se  explica  porque  la  geografía  física  y  la  estrati- 
grafía de  América  aun  no  han  sido  definitivamente  investi- 
gadas, desde  que  la  superficie  de  su  suelo  todavía  es  des- 
conocida en  gran  parte,  y,  puede  decirse,  su  subsuelo  es  casi 
totalmente  ignorado.  La  geología  americana  está  aún  en  pa- 
ñales, salvo  en  lo  relativo  a  una  pequeña  fracción  de  terre- 
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nos  aluvionales  y  recientes:  precisamente  en  la  región  ar- 
gentina, en  la  chilena  y  algo  en  la  boliviana  y  peruana,  en 
parte  en  la  ecuatoriana,  se  ha  podido  tan  sólo  practicar 
incompletas  observaciones  geológicas.  Pero  el  suelo  argen- 
tino, en  su  formación  pampeana,  ha  revelado  restos  paleon- 
tológicos del  más  alto  interés,  que  dan  a  nuestros  museos 
— el  de  La  Plata  y  el  de  la  Capital — una  importancia  úni- 
ca. El  punto  interrogante  está  en  determinar  si  las  capas 
en  que  se  han  encontrado  esos  restos  de  animales  y  hom- 
bres, pueden  clasificarse  con  exactitud  en  cuanto  a  su  edad. 

No  puedo  aquí  entrar  en  los  detalles  de  esa  controver 
sia.  Básteme  recordar  que  D'Orbigny  proclamó  que  la  for- 
mación pampeana  se  debía  a  sedimentos  del  mar,  y  Darwin 
apoyó  la  teoría;  por  su  parte  Bravard  declara  que  era  de 
la  naturaleza  del  loess,  y  Roth  también  lo  afirma;  pero 
Burmeister  —  y  Ameghino  después  de  él  —  se  inclinan  a 
pensar  que  su  origen  es  subaéreo ;  y  von  Ihering  —  a 
quien  conocimos  aquí  cuando  el  centenario  de  1910  —  sos- 
tiene que  periódicamente  esos  aluviones  fueron  unas  ve- 
ces de  agua  dulce  y  otras  de  agua  salada,  en  forma  de 
inundaciones  prolongadas.  Ameghino  distingue  tres  capas 
pampeanas:  la  antigua,  la  moderna  y  la  lacustre:  esta  úl 
tima  no  ha  podido  prosperar  en  la  ciencia.  Pero  la  capa 
de  Monte  Hermoso,  que  es  un  loess  obscuro,  parece  anterior 
a  la  capa  pampeana  antigua.  En  una  palabra,  la  antigüe- 
dad de  las  diferentes  estratas  pampeanas  es  todavía  hoy  un 
asunto  controvertido.  Y  la  importancia  de  ello  está  en  que 
es  cabalmente  en  el  loess  de  Monte  Hermoso  que  se  han  en- 
contrado osamentas  paleontológicas  de  especies  desapareci- 
das. Ameghino  ha  formulado  al  respecto  una  teoría  pa- 
leontológica personalísima,  con  una  cronolo^a  que  arran- 
ca la  especie  humana  del  tetraprothomo,  el  cual  da  naci- 
miento al  tripothomo,  éste  al  diprothomo,  del  cual  procede 
el  prothomo  neanderthalensis,  el  cual  vendría  a  ser  el  pun- 
to de  arranque  de  dos  variedades:  el  homo  sapiens  ame- 
ricanus  y  el  homo  afrieanus,  mientras  que  del  otro  sal- 
drían el  pithecantropus  y  los  antropoideos.  Todo  ello  —  que 
aquí  no  es  posible  discutir  y  que  me  contento  con  expo- 
ner grosso  modo  —  parte  de  la  aseveración  de  que  la  for- 
mación del  loess  de  Monte  Hennoso  es  de  edad  miocena,  o 
sea  de  la  época  terciaria.  Ahora  bien,  esto  es  lo  que  no  ad- 
miten ni  von  Ihering,  ni  Burckhardt  ni  otros.  Prescindo 
de  entrar  aquí  en  otros  detalles  de  la  cuestión,  como  lo  re- 
ferente al  famoso  esqueleto  del  Paradero,  hoy  en  el  museo 
de  Zui-ich:  ni  a  los  restos  de  terracotas  y  silex  tallados, 
objeto  de  tan  enconadas  discusiones,  en  las  cuales  han  ter- 
ciado nuestros  profesores  Lehman  Nitsche  y  Cutes. 

En  'cl  Brasil,  a  su  vez,  el  descubrimiento  de  los  cráneos 


—  11  — 

de  Lagoa  Santa  hace  parecer  a  éstos  como  más  antiguos 
que  los  de  Monte  Hermoso,  pero  se  les  asigna  la  edad  cua- 
ternaria, de  modo  que  —  en  última  tesis  —  el  hombre  ame- 
ricano riesultaría  contemporáneo  del  europeo. 

En  México,  el  famoso  hueso  fósil  del  Tajo  de  Tequix- 
quiac  —  descubierto  en  1870  —  demuestra  que  el  hombre 
existió  allí  en  la  época  a  que  corresponde  el  yacimiento,  es 
decir,  en  el  período  positerciario,  y  que  fué  contemporáneo 
de  la  fauna  colosal  perdida  después:  ya  entonces  alcanza- 
ba antigüedad  relativa  porque  poseía  arte  suntuaria,  como 
es  la  escultura,  y  usaba  instrumentos  cortantes  al  efecto. 
Por  lo  menos,  pues,  el  hombre  americano  es  tan  antiguo  co- 
mo el  del  viejo  mundo.  La  cuestión  está  en  saber  cuál  fué' 
el  originario.  Si  América  entonces  estaba  unida  con  Nue- 
va Zelandia,  Australia  y  África  ?neridional,  posiblemente 
fué  la  raza  negra  la  primitiva  americana:  hay  tribus  indr 
genas  que  étnicamente  parecen  ser  su  ¡supervivencia,  y  la 
cabeza  gigantesca  de  Hueyepan,  como  el  hacha  enorme  de 
Vera  Cruz,  parecen  demostrar  que  ese  fué  el  sedimento  ét- 
nico   de  la  población  mexicana. 

La  época  casi  fabulosa  del  período  glacial  dio  origen  a 
una  serie  de  conmociones  geológicas  que  fueron  cam- 
biando la  faz  del  suelo  americano,  con  grandes  levanta- 
mientos de  la  costra  terrestre  en  unas  partes  y  con  hundi- 
mientos no  menos  considerables  en  otros  puntos.  En  la 
parte  norte  del  continente,  los  restos  humanos  prehistó- 
ricos —  terciarios  y  cuaternarios:  para  dejar  así  abierta  la 
cuestión  —  como  los  de  la  parte  sud,  tienen  el  mismo  pro- 
blema a  resolver:  la  edad  de  la  capa  de  tierra  donde  han 
sido  encontrados.  He  oído  al  sabio  Hrdlicka  decir,  en  el  úl- 
timo congreso  científico  panamericano  de  Wásliington,  que  no 
puede  con  certidumbre  atribuirse  una  antigüedad  exagerada 
a  ninguno  de  esos  restos  y  que  si  pueden  ser  cuaternarios  no 
hay  como  demostrarlo,  pues  casi  todos  tienen  sus  equiva- 
lentes en  las  poblaciones  indígenas  existentes  o  extinguidas 
recientemente:  tal  cosa  había  comprobado  en  el  famoso  crá- 
neo mexicano  descnhi^eirto  en  1866  en  Peñón  de  los  Ba- 
ños. 

Lo  mismo  que  respecto  del  hombre  fósil  americano  suce- 
de con  los  restos  industriales  descubiertos  con  aquellas  osa- 
mentas: hay  a  su  respecto  las  más  desconcertantes  incerti- 
diumbres . 

Lo  que  en  resumen  puede  decirse  es  que  está  fuera 
de  duda  la  existencia  del  hombre  cuaternario  en  América, 
el  cual  étnicamente  aparece  ligado  con  las  poblaciones  asiá- 
ticas, lo  que  posiblemente  explica  la  época  geológica  en  que 
América  y  Asia  formaban  un  solo   continente,    con  un  ar- 


—  12  — 

chipiélago  en  la  parte  norte  del  Pacífico,  de  modo  que  de 
ese  contienente  —  hoy  desaparecido  y  del  que  son  restos 
las  islas  de  la  Polinesia  —  salió  la  raza  que  pobló  a  la  vez 
el  Asia  y  la  América.  Los  esquimales  árticos  y  los  fuegui- 
nos antarticos  vendrían  a  ser  así  los  últimos  supervivientes 
de  esa  raza  primitiva,  pero  es  evidente  que  las  diversas  mi- 
graciones de  pueblos  produjeron  superposiciones  constantes, 
lo  que  explica  la  dÍA^ersa  estructura  anatómica  y  la  forma 
craneana  diferente,  que  en  las  naciones  precolombianas  re- 
velan el  distinto  origen.  La  edad  cuaternaria  muestra  ya 
constituida  la  espina  dorsal  montañosa  de  la  costa  ameri- 
cana del  Pacífico,  que  separa  definitivamente  a  América  y 
.  Asia  y  produce  el  descenso  de  la  temperatura  en  la  parte 
norte  de  dichos  continentes:  los  restos  animales  y  vege- 
tales que  se  encuentran  en  parte  en  dicha  zona  demuestran 
que  en  ella  antes  reinaba  un  clima  tórrido  o  templado,  lo  que 
facilitó  la  multiplicación  de  las  razas  humanas  allí  exis- 
tentes; a  medida  que  se  produce  el  enfriamiento  de  la  re- 
gión,  la  migración  de  pueblos  hacia  el  sud,  buscando  cli- 
mas más  cálidos,  es  visible.  Esa  migración  puede  seguir- 
se en  los  rastros  dejados  por  la  misma,  a  lo  largo  de 
los  grandes  ríos  o  en  las  regiones  de  lagos,  sin  detenerse 
mncho  tiempo  porque  otras  migraciones  posteriores,  ya  más 
salvajes,  la  empujaban  sin  cesar  al  sud.  Algunos  grupos 
étnicos,  encontrando  condiciones  climatéricas  y  topográfi- 
cas favorables,  se  arraigaron  en  determinadas  regiones,  y 
son  los  que  han  formado  la  serie  sucesiva  de  culturas  pre- 
colombianas, que  corresponde  examinar  por  lo  menos  en 
sus  rasgos  generales-  pues  el  detalle  de  las  mismas  reque- 
riría un  amplio  estudio  especial  mientras  que,  en  el  pre- 
sente trabajo,  deben  sólo  ser\'ir  de  antecedentes  para  apre- 
ciar el  sedimento  indígena  sobre  el  cual  se  ingerto  la  colo- 
nización española.  El  problema  de  si  el  hombre  americano 
es  autóctono  o  no,  es,  pues,  de  suma  trascendencia,  porque 
se  liga  con  la  evolución  social  del  mismo  y  con  el  grado 
de  cultura  a  que  alcanzaron  muchas  de  sus  civilizaciones 
en  la  época  pre colombiana,  sobre  todo  en  vísperas  del  des- 
cubrimiento de  Colón.  El  rasgo  típico  de  esa  civilización 
precolombiana  es  que  no  conoció  el  fierro,  ni  la  rueda,  ni 
la  escritura  alfabética,  ni  tampoco  los  animales  domésticos, 
con  excepción  del  uso  de  la  llama  en  el  imperio  incásico; 
es  decir,  que  esa  cultura  había  pasado  la  edad  de  piedra 
y  se  encontraba  en  la  edad  de  bronce.  Pero  conoció  el  arte 
textil,  el  de  las  construcciones;  se  vivía  en  grandes  ciu- 
dades, con  jefes  poderosos,  ejércitos  regularmente  consti- 
tuidos,  finanzas   orgánicas,   y   con   una    sociedad   perfecíta- 
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mente  organizada ;  y,  sobre  todo,  esos  pueblos  tenían  una  agri- 
cultura adelantada,  con  un  sistema  completo  de  regadío. 

Los  monumentos  que  quedan  de  sus  templos  y  palacios, 
las  esculturas  maravillosamente  artísticas  que  los  adornan, 
los  restos  de  tejidos  y  elaborados  objetos  de  plata  y  oro  que 
han  llegado  basta  nosotros,  revelan  que  gozaban  de  una 
cultura  que  culminaba  una  lenta  y  larguísima  evolución  so- 
cial. Esos  mismos  restos  se  superponían  a  las  veces  a  otros, 
quizá  más  asombrosos  y  que  responden  a  culturas  anterio- 
res de  pueblos  vencidos,  los  cuales,  para  alcanzar  ese  grado 
de  eÍAálización,  debieron  a  su  turno  evolucionar  socialmen- 
te  durante  siglos.  ¿Se  desenvolvieron  esas  civilizaciones  ex- 
clusivamente en  suelo  americano  o  fueron  importadas  del 
exterior,  sea  por  migración  terrestre  a  través  del  hoy  es- 
trecho de  Behring  o  de  un  continente  sumergido  hoy  y  del 
cual  son  restos  las  islas  polinésicas?  ¿Vino  esa  cultura  qui- 
zá de  la  China  y  tal  vez  de  la  India,  a  t/ravés  del  océano 
Pacífico? 

Estos  puntos  interrogantes  no  han  sido  aún  satisfac- 
toriamente contestados.  De  modo  que  hay  que  describir 
esas  sociedades  a  través  de  los  restos  que  han  llegado  has- 
ta nosotros  y  de  los  datos  que,  en  la  primera  época  de  la 
conquista  española,  no  pocos  misioneros  recogieron.  Dessrra- 
ciadamente  la  piedad  fervorosa  de  esos  frailes  los  llevó 
a  destruir  todo  lo  que  se  ligaba  con  la  religión  idólatra 
—  para  ellos  —  de  aquellas  naciones,  y  desaparecieron  así 
enormes  cantidades  de  objetos  de  todo  género,  que  habrían 
podido  ser  guía  preciosa  en  el  dédalo,  hoy  casi  inextri- 
cable, de  aquellas  curiosísimas  civilizaciones. 

Concretando  la  cuestión  especialmente  a  lo  que  hoy  es 
principalmente  América  española,  cabe  observar  que  la  pe- 
ra invertida  que  representa  Sud  América  tiene  la  mayor 
parte  de  su  territorio  en  los  trópicos  y  su  extremidad  austral 
cercana  al  polo,  todo  lo  cual  —  que  hoy  forma  un  conti- 
nente —  parece  que  se  componía  en  remotas  edades  de  un 
grupo  de  islas,  con  un  gran  mar  interior:  la  más  grande 
de  esas  islas  estaba  determinada  por  la  región  cordillerana, 
la  otra  por  el  centro  brasilero,  y  la  menor  por  la  comar- 
ca lindera  con  la  antillana,  de  modo  que  el  mar  interior 
era  mediterráneo,  comunicándose  con  el  Atlántico  por  ca- 
nales, hoy  convertidos  en  los  sistemas  fluviales  del  Orino- 
co, Amazonas  y  Plata.  La  evolución  geológica  de  la  eleva- 
ción de  la  cordillera  y  de  los  depósitos  aluvionales  fué 
uniendo  esas  islas,  desecando  el  mar  interior  y  transforman- 
do a  los  canales  en  ríos.  Eae  proceso  de  desecación  expili- 
caría  la  mutación  de  regiones  antes  boscosas  en  llanuras  — 
las  sabanas  o  pampas  —  de  pastos,    de  modo  que  los  restos 
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de  animales  selváticos  prehistóricos  tendrían  ese  origen;  la 
región  árida  sería  igualmente  susceptible  de  análoga  explica- 
ción, pues  la  elevación  de  la  cordillera  modificó  el  régimen 
de  las  lluvias,  alterando  la  humedad  de  los  vientos.  En- 
tonces cabría  la  hipótesis  de  que  las  razas  humanas  de  la 
región  del  Atlántico  hubieran  podido  venir  de  Groenlandia 
y  tener  un  origen  europeo  prehistórico,  mientras  que  las  del, 
Pacífico  prevendrían  del  Asia  y  sería  ese  su  origen,  lo  que 
coincidiría  con  la  diferencia  de  su  tipo  craneano;  la  primera 
región,  por  su  carácter  de  llanura,  facilitó  la  vida  nómade 
y,  por  lo  tanto,  poco  favorable  a  la  civilización;  la  segunda 
región,  por  su  naturaleza  montañosa,  obligó  a  una  existencia 
sedentaria,  a  luchar  con  la  aridez  del  suelo,  y  provocó  el  des- 
arrollo de  culturas  locales.  Eso  daría  la  clave  del  por  qué 
todas  las  civilizaciones  indígenas  precolombianas  se  extien- 
den a  lo  largo  de  la  cordillera  y  explicaría  los  rasgos  comunes 
en  la  organización  de  sus  diversas  sociabilidades,  lo  que  faci- 
litó la  extensión  de  sus  imperios,  como  el  incásico,  pues  éstos 
sólo  existieron  en  las  comarcas  de  poblaciones  sedentarias  y 
jamás  penetraron  en  las  de  las  nómades. 

Porque,  autóctono  o  venido  de  otros  continentes,  el 
hombre  primitivo  americano  lógicamente  ha  debido  primero 
establecerse  a  orillas  del  mar,  en  las  regiones  de  llanuras, 
donde  la  vida  es  relativamente  fácil:  primero  su  alimenta- 
ción ha  debido  ser  la  que  menos  esfuerzos  costara,  o  sea  los 
moluscos,  cuyos  restos  forman  los  actuales  kojkkenmoddings; 
después,  la  necesidad  aguzó  el  ingenio  y  fueron  inventando 
los  utensilios  e  instrumentos  que  les  sirvieron  para  la  caza 
y  la  pesca;  en  la  prosecución  de  la  caza  ciertamente  se  han 
internado  al  centro  del  continente,  y  las  regiones  boscosas, 
al  principio,  como  las  montañosas,  más  adelante,  han  debi- 
do oponerles  obstáculos  que  desalentaran  a  los  menos  em- 
prendedores, de  modo  que  permanecieron  en  la  llanura  los 
más  débiles  o  los  menos  enérgicos  y  prosiguieron  su  pere- 
grinación penetradora  los  más  audaces  y  resueltos.  Es  de- 
cir, que  estos  grupos  seleccionados,  en  razón  de  la  resisten- 
cia del  medio  en  que  vinieiron  a  hallarse,  tuvieron  que  des- 
arrollar nuevas  actividades  e  inventaron  las  industrias  ru- 
dimentarias que,  transformándose  paulatinamente  en  esa  te- 
naz lucha  por  la  vida,  concluyeron  por  evolucionar  en  for- 
ma de  las  culturas  precolombianas,  antes  mencionadas.  La 
raza,  pues,  ha  debido  ser  una  misma,  pero  el  período  multi- 
seeular  de  esa  lentísima  evolución  Uevó  a  los  más  seleccio- 
nados, establecidos  en  las  regiones  montañosas,  a  desarro- 
llar en  sus  altiplanos  las  culturas  predichas;  mientras  que 
los  menos  enérgicos  continuaron  en  las  llanuras  vecinas  al 
mar,  estacionando  su   desenvolvimiento  cultural,  pues  el  me- 
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dio  ambiente  no  les  exigía  esfueirzo  alguno  para  inventar 
nuevas  formas  de  industria  o  trabajo:  de  abí  que  hayan  con- 
tinuado, hasta  el  presente,  en  la  vida  de  tribus  salvajes, 
siendo  así  que  los  otros  fueron  transformándose  poco  a  po- 
co hasta  llegar  a  la  brillante  forma  cultural  que  hallaron  los 
españoles  cuando  penetraron  en  la  región  andina.  La  cultura 
americana  precolombiana  a  prima  faz  está,  pues,  en  relación 
con  la  latitud  de  la  región  habitada  por  sus  aborígenes :  cuanto 
más  cerca  del  mar,  más  salvajes  son  los  indígenas;  cuanto  más 
elevado  sea  su  habitat,  más  civilizados;  lo  que  equivale  a  de- 
cir que  el  medio  ambiente,  al  aguzar  las  facultades  inventi- 
vas de  los  individuos  más  animosos,  origina  las  formas  de  la 
civilización,  las  perfecciona  poco  a  poco  y  las  lleva  a  ma- 
nifestaciones de  brillo  singular,  aun  sin  haber  menester  del 
intercambio  con  otros  pueblos,  ni  del  mimetismo  imitador 
de  otras  culturas  anteriores,  sino  que  es  una  evolución  in- 
dependiente, fnito  de  la  acción  del  ambiente  geográfico  y 
climatérico  sobre  indivduos  que,  por  el  sólo  hecho  de  arrai- 
garse allí  donde  deben  luchar  e  inventar  para  vencer,  reve- 
lan que  son  ejemplares  seleccionados  de  otras  agrupaciones 
humanas . 

No  siempre  la  evolución  social  sigue  igual  marcha,  pues 
la  asiática  se  intensifica  más  en  las  llanuras  que  en  las  mon- 
tañas, y  el  recuerdo  del  fausto  del  imperio  de  Nínive  y  Ba- 
bilonia deja  pálido  el  de  los  altiplanos  del  Tibet:  la  feraci- 
dad de  la  llanura,  la  navegabilidad  de  los  ríos,  la  benignidad 
del  clima,  hacen  que  el  hombre  asiático  desenvuelva  su  cultura 
con  intensidad,  mientras  que  la  aridez  del  altiplano,  lo  crudo 
de  la  temperatura,  lo  penoso  de  las  vías  de  comunicación,  pa- 
ralizan el  desarrollo  de  los  que  quedan  en  la  montaña.  En  Amé- 
rica sucede  todo  lo  contrario:  los  pueblos  que  se  establecen 
en  las  llanuras,  a  orillas  de  los  ríos,  gozando  de  la  placidez 
de  su  clima  cálido,  estacionan  visiblemente  su  cultura  y  pa- 
san por  ellos  los  siglos  sin  que  modifiquen  sus  costumbres  ni 
sus  industrias;  en  cambio  los  que  llegan  a  los  altiplanos, 
viviendo  bajo  temperatura  casi  helada,  sin  ríos  ni  llanuras, 
luchan  contra  el  medio,  inventan  los  cultivos  en  andenes, 
adaptan  sus  habitaciones  y  su  indumentaria  al  clima  frígi- 
do, se  organizan  con  mayor  solidaridad,  perfeccionan  su-s 
formas  de  gobierno  y  de  vida,  sus  industrias,  sus  artes,  y 
llegan  a  constituir  naciones  deslumbrantes,  como  lo  fueron 
los  imperios  incásico  y  azteca:  es  decir,  la  civilización  se 
desenvuelve  más  intensamente  en  relación  con  la  altura.  Tal 
podría  decirse  que  es  el  rasgo  general  por  más  que  la  cul- 
tura mayaquiche,  en  la  región  llana  y  cálida  centroamerica- 
na, parezca  no  encuadrar  en  ese  marco;  como  las  culturas 
costaneras  del  Pacífico:  Nazca,   lea,  Trujillo,   también  deseo- 
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liaron  con  prescindencia  de  la  laltura  de  su  liahitat;  pero, 
como  contraposición  de  la  parte  occidental  y  de  la  oriental 
del  territorio  americano,  la  obsei'vación  parece  justificare. 
Lo  interesante  es  que  tal  evolución  social  puede  lógicamente 
explicarse  partiendo  de  la  base  de  ser  autóctono  el  hombrC; 
americano,  de  modo  que  las  civilizaciones  precolombianas  no 
debieron  jamás  considerarse  como  consecuencia  de  las  asiá- 
ticas, sino  como  manifestaciones  paralelas  pero  independien- 
tes: en  tal  caso,  la  soi-p rendente  similitud  en  ciertos  aspec- 
tos del  desarrollo  cultural,  como  ser  la  ai^juitectura  y  la  es- 
cultura, realmente  es  perturbadora,  desde  que  la  especie  hu- 
mana, desenvohñéndose  aisladamente  en  lugares  distintos, 
puede   producir  manifestaciones   tan  idénticas. 

Y  es  también  interesante  notar  que,  con  arreglo  a  tal 
observación,  es  la  necesidad  la  nodriza  de  la  cultura  porque 
el  estacionamiento  de  las  tribus  que  permanecieron  en  las 
llanuras  de  la  parte  oriental  del  continente  americano  se  ex- 
plicaría por  el  becho  de  que,  gozando  de  libertad  y  como- 
didad con  el  menor  esfuerzo,  nada  les  incitaba  a  inventar 
nuevas  fomias  de  vida  que,  en  definitiva,  hubieran  sólo  com- 
plicado su  plácida  existencia:  ni  utensilios,  ni  vestimentas, 
ni  habitaciones  complejas,  les  eran  necesarias.  Tal  se  ob- 
serva, por  ejemplo,  en  el  continente  africano,  donde  las 
agrupaciones  humanas  parecen  no  modificar  su  forma  de  vi- 
da en  el  transcurso  de  los  siglos:  por  lo  menos  las  de  las 
regiones  de  llanuras  y  cercanas  al  mar,  pues  las  de  las  re- 
giones montañosas  del  norte  de  dicho  continente,  presentan 
otros  caracteres  y  extienden  su  esfera  de  influencia  a  lo  lar- 
go del  Mediterráneo.  ;. Quiere  eso  decir  que  la  sociabilidad 
y  la  cultura  se  han  desenvuelto  de  divei'sa  manera  en  cada 
continente?  En  Europa  la  intensidad  de  la  cultura  se  ob- 
serva en  las  llanuras  y  en  las  proximidades  del  mar,  lle- 
gando hasta  el  brillo  insuperado  de  Grecia  y  Roma,  mien- 
tras que  las  regiones  alpinas  no  rivalizan  con  las  llanuras 
en  tal  sentido.  En  el  continente  americano,  lo  que  más  per- 
turba es  que  no  puede  afirmarse  rotundamente  que  la  po- 
blación se  haya  extendido  de  oriente  a  occidente,  es  decir, 
del  Atlántico  al  Pacífico,  sino  que  es  quizá  más  probable  lo 
inverso,  si  admitimos  que  en  un  período  geológico  anterioi; 
las  actuales  islas  polinésicas  estaban  unidas  a  la  eost.a  ame- 
ricana de  hoy  por  un  continente  que  se  ha  sumergido  y  cu- 
yos altiplanos,  cabalmente,  constituyeron  aquellas  islas,  lle- 
nas de  monumentos  que  presentan  sorprendente  analogía  con 
los  de  las  culturas  precolombianas:  en  tal  caso  la  migración 
de  los  pueblos  se  habría  producido  a  la  inversa,  de  occiden- 
te a  oriente,  y  las  tribus  americanas  de  las  llanuras  del  lado 
del  Atlántico'  vendrían  a  representar  agrupaciones  sociales 
arrojadas  y  perseguidas  por  otras  más  guerreras  e  bivasoras, 
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habiendo  degenerado  por  el  transcurso  del  tiempo,  como  las 
mismas  razas  que  quedaron  en  el  altiplano  lo  han  hecho 
cuando  la  conquista  española  las  desalojó  de  su  civilización 
anterior.  Si  la  infrastructura  social  siempre  es  el  factor 
económico,  se  explica  esa  degeneración  por  el  hecho  de  no 
requerir  las  necesidades  de  la  vida,  en  los  lugares  donde  hoy 
se  encuentran  esas  poblaciones,  mayor  esfuerzo:  no  puede 
tampoco  sostenerse  que  los  altiplanos,  por  el  hecho  de  opo- 
ner obstáculos  naturales  a  la  agresión  de  agrupaciones  so- 
ciales extrañas,  intensifiquen  exclusivamente  la  cultura,  pues 
el  ejemplo  asiático  de  Nínive  y  Babilonia,  y  el  europeo  de 
Grecia  y  Roma,  demuestran  que  tal  exclusividad,  en  razón 
de  la  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  es  tesis  demasiado 
arriesgada ;  por  lo  demás,  la  inclemencia  del  clima  parece  a 
prima, faz  más  bien  contraria  a  la  intensificación  y  al  brillo 
de  la  cultura,  pues  todas  las  agrupaciones  sociales  boreales, 
—  como  los  esquimales,  por  ejemplo  —  no  presentan  tal 
desenvolvimiento.  Más  bien  la  benignidad  del  clima,  la  fe- 
racidad de  la  llanura,  la  costa  del  mar  y  los  ríos  navegables, 
son  los  factores  que,  en  la  historia  humana,  parecen  siem" 
pre  encontrarse  en  los  centros  de  cultura.  El  asuntO;  por 
lo  tanto,  no  es  de  muy  sencilla  solución. 

Para  resolver  el  problema  del  origen  de  la  cultura  pre- 
colombiana  no  bastaría,  pues,  estudiar  sólo  a  ésta,  sino  que 
sería  menester  hacer  análoga  cosa  con  los  pueblos  no  civi- 
lizados de  nuestro  continente,  y  éstos  ocupaban  más  de  tres 
cuartas  partes  del  mismo,  desde  que  la  reducida  extensión 
territorial  requerida  por  los  otros  escasamente  llega  a  la 
cuaj*ta  parte.  La  misma  an^tropología,  después  da  haber 
descalificado  la,  atribución  exclusiva  de  la  pigmentación  ro- 
ja de  la  piel  para  las  razas  de  América,  hoy  parece  encon- 
trarse perpleja  ante  la  diversidad  de  tipos  humanos,  la 
variación  de  los  índices  cefálicos,  la  diferencia  en  la  colo- 
ración de  la  piel,  la  diversidad  en  el  tinte  del  cabello,  etc., 
de  los  diferentes  pueblos  indígenas  de  nuestro  continente. 
Prescindo  de  la  hipótesis  del  origen  hebreo,  que  los  prime- 
ros cronistas  españoles,  por  tendencia  religiosa,  sostuvieron 
al  principio  pero  que  el  famoso  lord  Kingsborough  ha  de- 
fendido con  cierto  brillo  en  el  siglo  XIX.  En  cambio,  el 
origen  asiático  de  la  población  de  América,  afirmado  por 
Humboldt,  Hamy  y  otros,  se  basa  en  la  configuración  geo- 
gráfica del  continente  y  en  el  rasgo  exterior  de  la  pigmen- 
tación,  amarillenta  de  los  pueblos  del  Extremo  Oriente  y  los 
áe  América,  como  en  la  analogía  de  su  sistema  piloso  — 
cabellos  cortos  y  negros,  falta  de  barba  y  bigote,  —  pero 
sobre  todo  en  la  sorprendente  similitud  de  la  arquitectura 
de  los  monumentos  americanos  pre  colombianos  con  los  de 
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la India,  China  y  Polinesia,  así  como  los  puntos  de  contac- 
to lingüístico.  Guigriies  buscó  demostrar  la  identidad  del 
Pusang  chino  con  la  América;  Paravey  intentó  probar  el 
origen  budhista  de  las  civilizaciones  precolombianas ;  Ran- 
king  las  hace  descender  de  los  mongoles;  y  debo  recordar 
aquí  al  argentino  Vicente  Fidel  López,  quien,  en  su  libro 
Les , races  aryennes  du  Perou,  se  basa  en  los  trabajos  lingüís- 
ticos de  Max  Müller  y  en  la  analogía  de  la  morfología  de  las 
lenguas  indígenas  americanas  con  las  uralo-altaicas  del  Asia 
central,  para  dar  por  sentado  el  origen  hindú  de  la  raza 
de  este  continente.  Otros  han  sostenido  ese  origen  americano 
en  la  India  por  las  analogías  de  las  lenguas,  de  la  arquitec- 
tura y  de  la  escritura  figurada.  Otros  encuentran  pareci- 
das analogías  con  los  restos  y  monumentos  que  aun  existen 
en  las  islas  de  Polinesia,  y  sostienen  que  éstos  son  restos  de 
un  continente  sumergido,  que  los  unía  antes  a  lo  que  hoy 
es  América,  como  parecen  demostrarlo  las  sugerentes  es- 
tatuas que  pueblan  ciertas  islas,  como  la  Rapanui  y  las  Ca- 
rolinas, Tahití  y  Marianas. 

No  concluiría  si  quisiera  simplemente  aludir  a  todas 
las  diferentes  teorías  sobre  el  origen  de  la  población  ame- 
ricana. El  dato  famoso  de  Platón,  en  el  Timeo;  de  Aristóte- 
les, en  De  Mirahilihus;  de  Diodoro  de  Sicilia,  en  su  Historia; 
hace  suponer  que  los  antiguos  conocieron  la  existencia  de  la 
Atlántida,  que  sería  la  América  actual ;  que  los  cartagineses 
y  fenicios  comerciaban  con  ella  y  allí  tuvieron  colonias. 
Otros  sostienen  que  fueron  escandinavos  quienes  poblaron 
el  .extremo  norteamericano  y  que  de  ahí  se  extendió  la  po- 
blación. 

Pero  los  monumentos  preeolombianos  iparecen,  por  el  con- 
trario, demostrar  que  América  no  debió  su  civilización  ni  a 
los  maestros  de  Asia  ni  a  los  de  Egipto  ni  a  los  de  Europa. 

De  todas  maneras,  las  similitudes  en  el  arte  y  en  los 
monumentos  preeolombianos  con  los  asiáticos  y  polinésicos,  no 
bastarían  para  suponer  un  origen  común  en  todas  esas  civi- 
lizaciones. Los  templos  hermosísimos  de  Cichenitza,  en  Yu- 
catán, tienen  extraño  parecido  con  las  de  la  isla  de  Ceylán, 
sobre  todo  los  de  Kandy,  como  me  fué  dado  comprobarlo 
en  1913,  en  mi  viaje  alrededor  del  mundo ;  el  gran  templo  de 
Palenque  es  muy  semejante  al  famoso  Boro  Budor,  de  Java: 
el  carácter  budhista  de  las  ruinas  religiosas  centroamericanas, 
es  realmente  perturbador,  hasta  en  el  cuasi  arco  maya... 
Pero,  ¿cómo  y  cuándo  se  verificó  esa  compenetración?  Y  si 
no  la  hubo  ¿cómo  es  que  la  evolución  cultural  de  ambas  re- 
giones se  ha  desenvuelto  en  líneas  paralelas,  sin  contacto  en- 
tre sí?  Pretenden  los  chinos  que  ellos — que  conocían  la  brú- 
jula, la  pólvora  y  la  imprenta,   miles  de  años  antes  que  la 
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Europa — han  estado  en  contacto  constante  con  esas  civili- 
zaciones americanas  preeolombianas.  Y  si  así  no  fuera,  si 
esa  cultura  americana  se  desenvolvió  sola,  ¿cuántos  miles  de 
años  no  habrá  requerido  para  llegar  a  ese  florecimiento? 
Porque  ningún  pueblo,  salido  ayer  de  la  barbarie,  puede 
producir  semejantes  manifestaciones  artísticas:  suponiendo 
que  los  restos  existentes  tengan — como  sostienen  los  arqueólo- 
gos— apenas  unos  500  años  de  existencia,  ¿cuántos  más  han 
debido  preceder  para  que  esos  pueblos  pudieran  estar  en  es- 
tado de  producirlos?  Si  son  autóctonos,  por  lo  menos  los  pue- 
blos americanos  resultan  tan  antiguos  como  los  de  Egipto  o 
Babilonia.  Todo  es  misterio  todavía  en  estos  estudios,  que 
fascinan  por  sus  mismos  problemas  insolutos. 

2— Lacuitu-  ^^  acuerdo  con  el  plan  trazado,  debo  dejar 

ra  de'mounds'  de  lado  el  ocuparme  de  los  rastros  culturales 
y  e  pue  os ,  ^.g^^^^j^Qj,  ^  pueblos  en  los  cuales  no  se  asentó 
la  colonización  española.  Por  eso  nada  diré  de  los  esqui- 
males —  que  forman  un  anillo  en  la  cadena  entre  Asia  y 
América  —  ni  de  las  curiosas  tribus  indias  que  han  deja- 
do esos  desconcertantes  totems  de  piedra  esculpida  en  la 
Cohimbia  británica.  También  prescindiré  —  porque  el  exa- 
men de  este  punto  me  llevaría  demasiado  lejos  —  de  los 
kójkkenmóddings  norteamericanos,  tan  análogos  a  los  euro- 
peos, pues  esos  amontonamientos  de  conchas  marítimas  no  son 
sincrónicos,  y  si  los  aleutianos  parecen  muy  antiguos  los 
de  Florida  son  a  todas  luces  recientes.  Sus  diversas  capas 
contienen  multitud  de  objetos  de  tipo  industrial  curiosos, 
que  indican  la  presencia  del  hombre :  hachas,  anzuelos,  pun- 
tas de  lanza,  hasta  máscaras  de  madera.  Si  se  admite  un 
par  de  miles  de  años  como  antigüedad  de  esos  depósitos,  se" 
ría  menester  inducir  que  los  indígenas  de  entonces  tenían 
ya  un  cierto  grado  de  civilización.  Los  kójkkenmóddings 
de  la  costa  atlántica  contienen  esqueletos  humanos  y  los  in- 
dígenas los  'han  formado  con  evidente  independencia  de  to- 
da influencia  extraña. 

Pero  puedo  prescindir  tanto  más  de  dichos  kójkken- 
móddings cuanto  que  su  antigüedad  coincide  con  otra  serie 
de  restos  que  revelan  una  civilización  caracterizada :  me  re- 
fiero ,a  los  mounds,  que  abundan  principalmente  en  la  re- 
gión atlántica  de  lo  que  hoy  constituye  los  Estados  Unidos, 
principalmente  entre  el  río  Missisipí  y  el  océano  Atlántico. 
La  raza  indígena  que  les  dio  origen  debió  ser  muy  adelan- 
tada pues  los  hay  netamente  funerarios;  otros,  piramidales; 
otros,  forman  un  conjunto  de  habitaciones :  y  otros,  son 
efigies  monumentales.  En  los  primeros  sepultaban  sus  muer- 
tos, levantando  un  montículo  sobre  su    tumba;  se  observa 
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que  se  ha  nivelado  el  fondo,  cubriéndolo  de  cortezas  de  ár 
boles  y  poniendo  arriba  de  las  mismas  una  capa  de  ceni- 
zas, y  el  cuerpo  del  diñuito  se  extendía  sobre, éstas,  de  mo- 
do que  el  .montículo  de  tierra  era  la  parte  exterior  de  di- 
cha sepultura.  A  veces  esos  mounds  funerarios  contenían 
varios  esqueletos,  con  prueba  de  haber  sido  incinerados,  y 
junto  con  los  muertos  depositaban  un  g:ran  número  de  ob- 
jetos de  su  uso.  Cada  región  tenía  hábitos  distintos';  a  veces 
se  excavaba  el  centro  y  se  sepultaban  los  cadáveres  en  po- 
sición sentada,  rodeándolos  de  montones  de  objetos.  Pero 
sea  cual  fuera  el  sistema  de  enterratorio,  la  diversa  varie- 
dad de  mounds  funerarios  —  desde  los  que  eran  simples 
tumbas  hasta  los  que  constituían  altares  —  el  hecho  es  que 
eran  cementerios  de  una  raza  que  respetaba  a  sus  muertos 
y  que,  por  el  hecho  de  poner  a  su  alcance  los  objetos  de  su 
uso,  creía  en  su  inmortalidad  o  en  su  resurrección.  Los 
mounds  piramidales  son  a  veces  —  como  el  famoso  grupo 
de  Newark,  en  Ohio  —  construcciones  complicadas,  que 
revelan  iconocimientos  especiales  de  arquitectura.  Parece 
evidente  que  han  servido  de  fortificaciones,  o  de  san" 
tuarios  religiosos.  En  uno  de  sus  círculos  estaban  las 
habitaciones:  en  otro,  terrenos  cultivados;  a  veces  sus  di- 
mensiones son  colosales,  como  el  de  Etovah,  en  Georgia, 
que  representa  un  monumento  de  tierra  de  centenares  de 
miles  de  metros  cúbicos  y  ocupa  varias  decenas  de  hectá- 
reas: otros,  como  el  de  Cohakia,  en  Illinois,  es  una  pirá- 
mide cuadrángula]',  de  más  de  3000  metros  de  costado  en 
su  base.  En  cuanto  a  los  mounds  circulares,  que  eneieran  una 
aldea  de  chozas,  parece  que,  a  la  vez  que  fortificación,  eran 
algo  así  como  un  drenage  del  suelo.  A  las  veces  se  encuen- 
tran muros  que  han  sido  endurecidos  por  el  fuego,  y  se 
puede  reconstruir  el  plano  de  las  casas.  Por  último,  los  mounds- 
efigies  son  de  tierra  o  de  piedra,  y  la  fauna  de  los  animales 
imitados  por  éstos  es  muy  característica,  representando  ser- 
pientes, etc. 

En  todos  ellos  se  encuentran  objetos  que  revelan  la  cul- 
tura de  los  pueblos  respectivos:  hachas,  pipas  de  piedra,  a 
veces  reproduciendo  animales;  objetos  diversos,  conchas 
trabajadas  de  diferente  manera,  ornamentos  artísticos  sor- 
prendentes, como  los  del  mound  Mac  Mahan,  en  Tenessee; 
placas  de  cobre  ornamentado  con  figuras  sugerentes,  has- 
ta adornos  de  oro  y  plata;  cerámica  típica  por  sus  dibujos 
geométricos  y  figuras  de  hombres  y  animales;  en  una  pa- 
labra, restos  de  tal  naturaleza  que  se  impone  indagar  quié- 
nes fueron  los  constnictores  de  los  mounds.  Pero  es  el  caso 
que  ni  la  geología  ni  la  antropología  dan  la  solución:  los 
árboles  que  han  crecido  sobre  casi  todos  esos  mounds  pre- 
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sentan  anillos  en  su  corteza  que  a  veces  revelan  una  anti- 
guüdad  de  860  años.  Nadaillac  decía  que  la  incertidumbre 
era  de  que  tal  antigüedad  podía  variar  de  5  a  30  siglos. 
Squier  y  Davis,  y  los  que  siguen  su  teoría,  sostienen  que  ta- 
les restos  provienen  de  una  población  muy  civilizada,  la 
tolteca,  que  habitó  los  valles  del  Missisipí  antes  de  ser  em- 
pujada hacia  los  llanos  mexicanos  por  las  tribus  indias  bar 
baras  del  norte.  Sin  embargo,  Dalí  ha  hecho  adoptar  por  el 
Burean  of  Etnology  de  Washington,  la  tesis  del  origen  in- 
dio, pero,  con  todo,  las  diversas  razas  de  pieles  rojas  no 
han  demostrado  poseer  tales  conocimientos  de  arte  ni  ser 
capaces  de  semejante  trabajo  metódico.  Los  mounds  res- 
ponden a  un  sistema  de  una  regularidad  que  revela  que  fue- 
ron obra  de  una  misma  raza,  sometida  a  un  mismo  gobier- 
no, es  decir,  una  nación  que  vivía  en  sociedad  en  una 
vasta  extensión  y  bajo  una  administración  central.  Y  es- 
to es  la  antítesis  de  la  existencia  de  las  divr  sas  tribus  de 
pieles  rojas:  estos  indios  son  eminentemente  nómades  y 
cazadores,  mientras  que  los  mounds  revelan  un  pueblo  se- 
dentario y  agricultor.  La  cuestión  aun  no  ha  sido  definiti- 
vamente definida:  hay  quienes  sostienen  que  el  examen  de 
los  mounds  demuestra,  por  la  forma  de  ciertos  animales  que 
no  existen  ahora  en  Norte  América,  que  el  pueblo  origina- 
rio ha  venido  de  la  América  Central,  lo  cual  fortalece  la 
teoría  de  que  todas  las  naciones  americanas  civilizadas,  al 
norte  de  Panamá,  por  lo  menos,  son  de  una  sola  raza. 

Lo  que  perturba  mayormente  en  esta  discusión  es  el 
hecho  de  que  existe  constancia  de  que,  con  posterioridad  al 
descubrimiento  de  América,  los  indios  han  continuado  cons- 
truyendo mounds :  lo  dice  el  cronista  Biedma,  que  acom- 
pañó a  la  expedición  de  Soto  en  1540;  lo  refieren  los  fran- 
ceses, que  conquistaron  Lusiana  más  de  un  siglo  después ; 
lo  narran  los  ingleses,  que  recorrieron  esas  regiones  al  fi- 
nalizar el  siglo  XVIII.  Repito,  sin  embargo,  que  la  cues- 
tión aun  no  ha  sido  definitivamente  resuelta. 

El  problema  sociológico  que  se  presenta  insoluble  es 
éste:  ¿esa  cultura  de  los  constructores  de  montículos  —  los 
mounds  huilders  —  encierra  acaso  el  secreto  de  las  otras  ci- 
vilizaciones americanas  precolombianas  ?  La  lingüística  aun 
no  ha  estudiado  suficientemente  el  otro  problema  de  la  reparti- 
ción geográfica  de  los  idiomas  precolombianos  de  esa  re- 
gión, pero  parece  que  hubo  una  raza  primitiva — acaso  la  de 
los  mounds  —  que  hablaba  el  otomí,  conservado  aún  como  len- 
gua de  una  capa  social  que  se  extiende  hasta  cerca  del  istmo 
de  Panamá,  y  que  sobre  ella  predominó  después  el  náhuatl, 
en  México,  y  el  mayaquiché,  en  Centro  América;  todos  los 
demás  idiomas  resultarían  así  ser  diale/etos   o  variantes  de 
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esas  tres  grandes  familias,  que  corresponderían  a  tres  gru- 
pos étnicos  distintos.  La  remota  antigüedad  de  los  mounds 
está  probada  por  la  forma  mismia  de  éstos,  que  suelen  asu- 
mir la  de  animailes  desaparecidos  desde  el  período  cuater- 
nairo,  como  el  mastodonte ;  y  las  mismas  pipas  —  a  que  an- 
tes aludí  —  representando  elefantes,  loros  y  otros  animales 
de  temperatura  más  tropical,  muestran  que  entonces  no  se 
había  aun  producido  la  variación  climatérica  de  aquel  pe- 
ríodo. Pero  ¿bajo  qué  régimen  social  vivieron  esos  pueblos 
para  poder  realizar  esas  gigantescas  construcaiones,  sin  ani- 
males domésticos  para  el  acarreo  de  materiales?  Posible- 
mente, como  los  antiguos  egipoios,  bajo  el  teocrático  o  sa- 
cerdotal. El  prurito  de  la  defensa,  que  se  nota  en  la  cul- 
tura de  los  mounds  y,  sobre  todo,  en  la  de  los  llamados 
"pueblos",  revela  que  otras  tribus  nómades  y  salvajes  los 
perseguían  y  empujaban  más  al  sud.  de  modo  que,  así  co" 
mo  unos  llegaron  hasta  Morida  y  las  Antillas,  lo  más  ló- 
gico es  que  otros  bajaran  a  México  y  la  América  central. 

]\Iás  perturbador  que  la  civilización  de  los  mounds  es  la 
de  los  "pueblos"  o  habitaciones  en  las  rocas:  los  cliff 
dwellers  de  la  región  sudoeste  de  los  Estados  Unidos,  sobre 
todo  en  las  mesas  de  Arizona  y  Colorado.  Allí  no  hay 
montículos  de  conchas  ni  mounds,  pero  las  rocas  de  sus 
montes  están  llenas  de  habitaciones  talladas  en  las  mismas  a 
diversa  altura  y  en  las  cuales  ha  vivido  una  nación  que,  a 
juzgar  por  esas  constf;rucciones  y  los  restos  y  objetos  en  ellas 
haJlados,  debió  tener  un  grado  muy  adelantado  de  civiliza- 
ción. Nordenskiold  las  ha  clasificado  en  tres  tipos:  1.'  las  rui- 
nas del  río  Colorado;  2.°  las  del  río  Grande;  3."  las  del 
río  Gila.  Y  habría  que  agregar  las  mexicanas  de  la  Sie- 
iTa  Madre.  En  todas  .ellas  hay  habitaciones  troglodíticas, 
utilizando  las  anfractuosidades  de  las  rocas ;  las  de  las  caver- 
nas, cerrando  su  frente  y  transformando  su  interior  en  ha- 
bitaciones; y  las  de  las  mesas  o  altiplanos  rocallosos. 

Esas  regiones  de  "pueblos",  si  bien  se  encuentran  hoy 
en  territorio  de  los  E .  U . ,  antes  se  hallaban  en  terri- 
torio netamente  mexicano,  tanto  durante  la  época  pre" 
colombiana  como  en  la  colonial  española  y  en  la  posterior 
independiente,  hasta  que,  a  mediados  del  siglo  anterior,  los 
E.  ü.  anexaron  lo  que  hoy  forman  los  estados  de  Ari- 
zona, Nuevo  México,  y  Colorado.  Por  eso  es  que  es 
menester  ocuparse  de  esa  cultura,  además  de  que,  por 
sus  íntimas  conexiones  con  la  azteca,  es  imposible  pres- 
cindir de  ella  en  esta  rápida  exposiición.  He  recorrido  no 
hace  mucho  esa  región,  aiguiendo  la  línea  del  ferrocarril 
Denver  y  Kío  Grande,  y  al  ver  la  tierra  árida,  donde  las 
lluvias  son  escasísimas,  y  con  apariencia  de  desierto,  fuera 
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de  ciertos  valles  en  los  cuales  la  irrigación  ha  hecho  ma- 
ravillas, he  comprendido  que  la  cultura  de  los  "pueblos" 
debió  ser  anterior  a  los  cambios  climatéricos  que  han  con- 
vertido esa  parte,  antes  feraz,  en  árida  e  ingrata:  por  eso 
las  ruinas  estupendas  que  se  observan  deben  tener  una 
antigüedad  de  muchos  siglos,  anterior  a  dichos  cambios 
en  el  clima.  Hoy  se  visiitan  con  facilidad,  porque  el  go- 
bierno de  E.  U.  ha  decretado  la  formación  de  parques  na- 
cionales -en  el  lugar  donde  se  encuentra  la  mayor  parte, 
como  sucede  con  el  Pajarito  National  Park,  con  las  ruinas 
de  los  "pueblos"  de  Puye,  con  el  Mesa  Verde  National 
Park,  etc. 

Todas  esas  diversas  series  de  "pueblos"  revelan  una  cul- 
tura singular.  En  primer  lugar,  las  ruinas  de  la  cuenca  del 
Colorado  muesitran  excavaciones  artifioiales  de  más  de  10 
metros  en  las  rocas,  con  una  caiHe  que  pasa  de  una  casa 
a  otra,  y  éstas  tienen  puerta  y  habitaeáón  gemeralmente 
ovailada,  con  nicihos  para  guardar  ut ensillos,  ornamentos, 
atcétera;  el  techo  está  abovedado  y  el  suelo  recubierto  de 
tierra,  las  paredes  han  sido  blanqueadas  a  la  cal.  Cada  ro- 
ca tiene  superpuestas  varias  filas  de  esas  habitaciones  tro- 
gloditas, y  en  la  parte  superior  se  obser\'-a  una  torre  re- 
donda, que  ha  servido  evidentemente  de  atalaya  para  la 
seguridad  de  tal  aldea.  De  igual  forma  de  construcción 
son  los  "pueblos"  de  la  cuenca  del  río  Mancos,  .los  de  San 
Francisco,  los  de  Utah,  etc.  Son  verdaderas  ciudades  aéreas 
y  su  gran  núm-ero  indica  que  la  raza  que  habitó  esa  región 
tenía  ese  sistema  especial  de  construir  sus  viviendas. 

Para  subir  a  ellas  se  habían  practicado  escalones  en  la 
roca  [misma,  de  modo  que  en  caso  de  un  ataque  la  de- 
fensa era  muy  fácil.  Se  ve  que  tanto  las  aldeas  superpuestas 
en  rocas  elevadas,  como  las  construidas  en  altiplanos  roca- 
llosos, se  basaban  en  el  principio  de  la  dificultad  de  ac- 
ceso, sea  que  éste  se  practicara  por  hendiduras  artificiales 
en  la  roca  o  por  escaleras  movibles,  que  se  levantaban  des- 
pués que  los  habitantes  habían  subido  a  sus  casas.  Eran, 
pues,  ciudades  aseguradas  y  defendidas  con  tan  ingenioso 
sistema.  Para  utilizar  mejor  las  rocas  regularizaban  las 
casas,  construyendo  muros  de  adobe  o  de  piedra  tallada. 
Cuando  construían  sobre  un  altiplano  rocaUoso,  las  casas 
eran  todas  de  adobe  o  de  arcilla  compacta,  en  grandes  blo- 
ques, como  el  famoso  Pueblo  Pintado,  que  tenía  3  pisos,  y  era 
una  constTOOción  enorme  con  64  habitaciones  en  cada  piso, 
y  cada  uno  de  éstos  construido  un  poco  más  atrás  que  el 
otro,  de  manera  que  siempre  quedaba  una  terraza  delante 
de  las  puertas.  Así  se  subía  a  tal  especie  de  fortaleza  por 
escalas  movibles  y  se  penetraba  por  las  ventanas. 
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La  nota  característica  de  la  ciA'ilización  de  ese  pueblo 
era  el  temor  a  las'  incursiones  de  enemigos  exteriores:  por 
eso  el  propósito  de  la  def  ens¡a  es  lo  que  guía  en  tales  cons- 
trueciones  trogloditas.  Cuando  la  configuración  de  la  roca 
no  se  prestaba  a  ello,  artifícialmente  la  suplían  levantando 
esos  "pueblos"  de  diversos  pisos,  y  dejando  el  piso  bajo 
sin  puertas  ni  ventanas  exteriores,  de  modo  que,  sacada  la 
escala,  nadie  pudiera  subir;  por  la  parte  de  adentro  cada  ca- 
sa tenía  abertura.  Los  indios  salvajes  nómades  no  sabían 
cómo  vencer  tal  obstáculo  ni  estaban  acostumbrados  a  po- 
ner sitios  'largos. 

En  las  regiones  donde,  por  el  contrario,  utilizaban  caver- 
nas en  vez  de  rocas  ail  aire  libre,  la  preocupacdón  de  la  de- 
fensa se  exteriorizaiba  la  la  inversa.  Porque  las  habitacio- 
nes s-e  extendían  de  abajo  a  arriba,  como  si  se  tratara  dv'^ 
bajar  a  un  pozo,  y  ^e  trazaba  un  sendero  tan  esti^echo 
como  entrada  que  su  defensa  era  f aeilísiima .  Las  de  la  cuen- 
ca del  río  Grande  se  adaptan  a  la  peculiaridad  de  la  región, 
pero  obedecen  al  mismo  propósito  que  las  de  las  regiones 
anteriormente  aludidas.  Las  de  la  cuenca  del  río  Gila  cons- 
tituyen las  "casas  grandes"  de  los  cronistas  españoles.  Es- 
tos no  son  pu-eblos  de  adobe,  como  se  creyó  en  otro  tiem- 
po: son  construidas  con  muros  de  enormes  bloques  d'e  tie- 
rra, secada  en  cajones  artificiales  —  como  se  practica  hoy 
todavía  en  nuestra  provincia  de  Mendoza  —  en  los  cuales 
se  echaba  barro  de  arcilla,  pajas,  etc.  y  cada  cajón  se  desha- 
cía después  que  su  contenido  se  solidificaba.  En  el  fondo 
hay  cierta  ironía  en  comprobar  que  es  ésta  la  última  pa- 
labra de  la  ciencia  de  la  arquitectura  en  las  construccio- 
nes de  c-emento  armado. 

En  esos  "pueblos"  los  cliff  dwellers  han  dejado  rastros 
iiumanos  y  una  cantidad  de  objetos  que  revelan  el  gran 
desarrollo  de  su  industria  de  piedra  y  madera ;  la  de  su  ce- 
rámica, tanto  decorada  como  sien  cilla,  etc.  Pero  ¿qué  raza 
era  ésa  y  qué  organización  social  tenía?  Evidentemente 
había  alcanzado  un  grado  elevado  de  cultura,  como  lo  de- 
muestran los  restos;  y  era  objeto  de  hostilidad  constante 
de  las  tribus  indias  salvajes,  como  lo  prueba  su  sistema 
especial  de  habitaciones,  fruto  de  su  preocupación  del  ata- 
que impre\TiSito.  Pero  aquí  se  presentan  tres  hipótesis  per- 
turbadoras: o  se  trata  de  una  raza  civilizada  hostigada  por 
la  persecución  de  los  vecinos  y  que  imventa  ese  sistema  de 
aldeas  para  defenderse  de  tal  peligro;  o,  por  -el  contrario, 
es  el  caso  de  una  raza  débil  que  se  establece  en  una  co- 
marca poblada  por  tribus  poderosas  y  recurre  a  ese  siste- 
ma de  habitaciones  para  poder  sostenerse;  o  se  trata  de  ha- 
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bitaciones  que  son  refugio  temporario,  especie  de  fortalezas 
usadas  en  los  momentos  de  peligro  o  guerra,  mientras  que 
la  vida  ordinaria  se  pasa  en  la  llanura,  trabajando  la  tierra 
y  viviendo  en  aldeas  comunes. 

No  sólo  es  eso  difícil  de  contestar,  sino  que  no  cabe  asig" 
nar  con  exactitud  una  determinada  antigüedad  a  esas 
ruinas.  Las  trogloditas  parecen  antiquísimas,  pero  sin  du- 
da alguna  han  sido  por  lo  menos  reparadas  después  de  la 
conquista,  porque  ésta  introdujo  los  animales  doméstiicos  y 
los  restos  de  éstos  revelan  aquel  hecho.  El  hecho  fuera  de 
duda  es  que  la  raza  de  lo  cliff  dwellers  era.  de  una  civi- 
lización superior  a  la  de  los  otros  pueblos  indígenas  norte- 
americanos, desde  que  conocíai?  eil  artei  de  la  construc- 
ción de  piedra  y  él  de  la  f ortif icacióm. ;  que  practicaban 
la  irrigación  artifioial  y  que  los  productos  de  su  indus- 
tria son  de  un  carácter  artístico  superior.  Por  lo  menos 
ocupan  un  lugar  intermedio  entre  las  tribus  de  los  pieles 
rojas  y  las  nacáones  civilizadas  de  México  y  Centro  Amé- 
rica: revelan,  la  existencia  de  sociedades  humanas  coai  cier- 
to grado  de  desenvolvimáento  social. 

El  rasgo  característico  de  esas  sociedades  era  que  no 
conocieron  el  hierro,  de  modo  que  carecían  de  la  serie  nu- 
merosa de  utensilios  de  ©se  metal;  que  tampoco  tuvieron 
trigo,  para  servirle  de  base  a  su  alimentación;  que  no  sos- 
pecharon la  existencia  de  la  rueda,  por  manera  que  jamás 
usaron  vehículos  de  rodado;  que  tampoco  gozaron  de  la  ven- 
taja de  poseer  animales  domésticos,  ni  caballos,  ni  burros,  ni 
bueyes,  con  lo  que  se  privaron  del  auxiliar  más  importante 
de  la  vida;  que  aun  cuando  se  revelan  hábiles  constructores 
les  faltó  el  concepto  del  arco,  deficiencia  que  es  típica  en 
todos  sus  monumentos.  Todo  eso  hace  más  admirables  aún 
esas  construcciones:  la  piedra  ha  debido  ser  traída  a  fuerza 
de  palanca  y  tracción  humana,  rota  con  martillos  de  la  mis- 
ma piedra,  labrada  con  instrumentos  de  hueso,  y  pulida  con 
otras  piedras  demenuzadas,  de  modo  que  la  paciencia  y  la 
ciencia  de  esas  razas  ha  debido  ser  extraordinaria,  emplean- 
do un  tiempo  enorme  en  la  menor  obra  y  eso  que  muchas  de 
esas  —  las  ruinas  de  Huanueo  Viejo  p.  e.  —  parece  increíble 
que  pudieran  realizarse  en  semejantes  precarias  condiciones. 
Por  otra  parte,  las  ruinas  de  los  diques  y  acueductos  de 
Arizona  demuestran  que  conocieron  la  ciencia  hidráulica  y 
la  hydrotécnica,  para  organizar  una  extensa  y  complicada 
irrigación.  De  modo  que,  como  constructores  y  agricultores, 
habían  llegado  a  una  altura  que  representa  una  larguísima 
evolución  social  propia.  Tejían  y  teñían  sus  tejidos,  pero 
ios  hu.sos  y  útiles  que  en  sus  restos  se  han  encontrado  de- 
muestran que  todo  debía  hacerse  a  mano,  casi  sin  aj^ida  del 
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menor  utensilio,  lo  que  a  su  vez  exigía  un  tiempo  conside- 
rable para  preparar  la  menor  tela.  Además  de  las  telas  para 
indumentaria  tejían  las  fibras  vegetales  para  canastas,  bol- 
sas, etc.,  y  han  dejado  ejemplares  que  admiran  por  lo  per- 
fecto de  su  conclusión  y  lo  resistente  de  su  malla. 

¿Cómo  estaban  organizadas  los  fenómenos  sociales  en 
esos  pueblos?  Por  de  pronto,  la  forma  de  construcción  de 
sus  casas  indicaba  que  el  régimen  de  la  propiedad  debía  ser  el 
comunista,  pues  cada  casa  encierra  una  gens  o  clan  sometida 
a  la  autoridad  del  jefe  de  la  familia,  a  la  vez  sacerdote  del 
culto  domés-tico:  los  trabajos  se  efectuaban  en  común  en  tie- 
rras perteuecientes  al  clan  y  no  a  los  individuos,  distribu- 
yéndose el  resultado  del  trabajo  con  arreglo  al  criterio  co- 
lectivo del  mismo  clan,  interpretado  por  el  jefe  de  familia. 
El  hecho  de  vivir  todos  en  una  misma  habitación,  alrededor 
de  una  estufa  común,  está  indicando  que  la  familia  reposa- 
ba sobre  la  poligamia  y  que  el  régimen  era  patriarcal :  cuan- 
do el  grupo  se  \uelve  demasiado  numeroso  se  segrega  una  par- 
te y  construye  otra  habitación,  formando  un  clan  aparte; 
forzosamente,  pues,  debían  ser  exógamos  para  evitar  el  in- 
cesto posible.  La  reunión  de  habitaciones  en  fonna  de  al- 
deas revela  que  todos  los  que  formaban  esa  agrupación  so- 
cial se  reunían  en  común  para  el  trabajo,  para  las  fiestas, 
como  para  la  defensa:  la  preocupación  visible  del  ataque  ex- 
terior debió  dar  consistencia  al  fenómeno  político  y  militar, 
estableciendo  una  forma  de  gobierno  jerárquico  para  hacer 
más  eficaz  dicha  defensa.  La  transformación  de  las  ^aldeas 
primeras  en  ciudades,  como  las  obras  de  irrigación  realiza- 
das, demuestran  que  el  gobierno  debía  haberse  desenvuelto 
hasta  constituir  una  clase  dirigente  y  hacer  ejecutar  esas 
obras  por  el  grueso  de  la  población;  además,  el  peligro  cons- 
tante del  ataque  por  otras  tribus  llevó  indudablemente  a  cons- 
tituir una  clase  militar,  encargada  de  la  defensa  común: 
clase  que,  a  la  vez,  ha  estado  en  relación  íntima  con  la  sa- 
cerdotal, en  el  culto  ápl  sabeísmo  que  inspiraba  su  vida  en- 
tera. La  alfarería  encontrada  revela  el  desarrollo  indus- 
trial, de  manera  que  esa  sociedad  viene  así  a  quedar  dividida 
en  clases  definidas;  la  dirigente  o  ipolítica,  la  sacerdotal,  la 
militar,  la  de  artes  y  oficios,  la  obrera;  las  mujeres  comien- 
zan por  ocuparse  de  los  quehaceres  domésticos,  tejen  e  hilan, 
cultivan  la  industria  del  hogar.  La  cooperación  y  la  soli- 
daridad debieron  desarrollarse  desde  el  principio,  a  mérito 
del  peligro  exterior  que  les  obligaba  a  vivir  unidos:  organi- 
zación comunista  y  patriarcal,  igualdad  económica  de  todos. 

Una  decena  de  siglos  llevan  de  abandonadas  las  ruinas 
de  esos  "pueblos",  y  no  se  ha  puesto  en  claro  aun  el  proble- 
ma de  la  desaparición  de  la  raza  que  los  construyó  y  habi- 
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tó.  Posiblemente,  era  tronco  de  las  actuales  tribus  indias 
existentes,  pero  sólo  en  parte,  porque  se  pueden  observar 
rastros  de  su  migración  al  sud  hasta  el  centro  de  México, 
Debió  ser  una  raza  muy  numerosa,  a  juzgar  por  la  exten- 
sión e  importancia  de  las  ruinas;  y  son  admirables  los  em- 
balses de  agua  y  el  sistema  de  riego  que  practicaba,  como 
lo  prueban  los  restos  que  aun  pueden  observarse.  La  deseca- 
ción del  clima  y,  posiblemente,  la  diminución  de  las  aguas 
que  captaban,  los  empujó,  por  fin,  al  sud;  poco  a  poco,  pero 
se  observa  que,  desde  Arizona  y  Nueva  México,  en  E.  U. 
hasta  Centro  América,  hay  un  verdadero  parentesco  en  las 
diversas  culturas  que  se  desenvuelven:  en  el  norte,  se  mani- 
fiesta por  los  "pueblos",  en  el  sud,  por  templos  y  jeroglíficos, 
pero  en  las  ruinas  de  los  primeros  se  han  hallado  adornos — 
aros  y  ornamentos — que  son  análogos  a  las  más  hermosas  jo- 
yas aztecas.  Prescindo  de  los  resultados  de  la  lingüística  res- 
pecto de  las  afinidades  de  esas  diversas  lenguas.  La  supervi- 
vencia del  amuleto .  de  swatiska — que  me  ofrecieron  en  venta 
en  las  ruinas  de  los  "pueblos"  y  que  también  me  habían  ofre- 
cido antes  en  Persia  y  en  el  Tibet, — dado  su  evidente  carácter 
budhista,  es  otro  dato  desconcertante.  Mil  millas  separan  a 
esas  ruinas  del  centro  de  la  brillante  cultura  azteca:  ¿cómo 
las  recorrieron  esas  agrupaciones  humanas?  ¿cuánto  tiempo 
duró  esa  peregrinación? 

No  es  posible  responder  con  precisión  a  esas  preguntas, 
pero  el  examen  de  las  otras  civilizaciones  precolombianas 
colindantes  dará  quizá  la  clave  para  explicarnos  ese  mis- 
terio . 

3.— Las  cui-  Desde  que  mi  propósito — en  esta  parte  de- 
nas  preazte-  dicada  a  la  cultura  precolombiana  —  es  ana- 
*"•  lizar   el   sedimento   genuino   americano  sobre   el 

cual  vino  a  asentarse  la  colonización  hispana,  mezclándose 
con  él  para  formar  la  sociedad  colonial  y  la  posterior  inde- 
pendiente, ya  que  la  característica  de  las  sociedades  hispano- 
americanas es  el  de  ser  casi  íntegramente  producto  de  la  mes- 
tización criolla  del  conquistador  europeo  con  el  indígena  co- 
brizo o  con  el  negro  imtportado,  debo  observar  un  orden  prin- 
cipalmente geográfico  en  este  examen.  Por  lo  demás,  lo  ló- 
gico es  que  las  migraciones  de  pueblos  —  por  las  razones  ex- 
plicadas —  se  produjeron  de  norte  a  sud  y  no,  como  preten- 
dió Brasseur  de  Bourbourg,  partiendo  de  un  fantástico  nú- 
cleo autóctono  centro-americano  e  irradiando  al  sud  y  al 
norte . 

Cuando,  pues,  en  las  regiones  antes  mexicanas  y  que 
hoy  constituyen  la  California  de  E.  U.,  reinaba  allí  la  cul- 
tura de  "pueblos"  en  la  forma  estudiada,  la  población  abo- 
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rigen  del  territorio  hoy  mexicano  estaba  compuesta  por  un 
curiosísimo  pueblo,  el  otomí,  cuyas  costumbres  eran  típicas. 
De  su  condición,  eran  torpes  e  inhábiles,  codiciosos  de  origen 
y  usaban  toda  clase  de  adornos,  si  bien  toscamente.  Las  mu- 
jeres no  sabían  ponerse  bien  ni  las  enaguas  ni  el  liuipil;  las 
jóvenes  se  emplumaban  con  plumas  de  color  los  pies,  piernas 
y  brazos,  afeitándose  el  rostro  con  betún  amarillo,  con  dibu- 
jos de  diversos  colores,  y  se  teñían  de  negro  los  dientes,  llevan- 
do suelto  y  largo  el  pelo,  al  cual  no  peinaban  antes  de  tener  hi- 
jos. Los  hombres  se  rapaban  la  cabeza,  dejando  sólo  un  me- 
chón, y  los  ancianos  se  atusaban  la  mitad  posterior  de  la  ca- 
beza, dejando  crecer  por  delante  el  cabello;  los  pechoe  y  los 
brazos  los  pintaban  de  azul,  tatuándolos.  De  modo,  pues,  que 
los  otomí  es  parecen  ser  del  grupo  de  los  pieles  rojas  que  se 
encuentran  más  al  norte,  y  los  cuales  se  tatúan  y  se  emplu- 
man, como  he  podido  observar  personalmente  que  lo  hace  el 
maorí  de  Nueva  Zelandia,  lo  cual  vendría  a  confirmar  la  te- 
sis de  que,  en  el  período  cuaternario,  la  América  estaba  li- 
gada a  la  Australia.  .Más  todavía,  el  otomí  —  como  el  cliff 
dweller  antes  referido — fué  troglodita  y  habitaba  en  cuevas, 
exactamente  como  la  raza  de  los  ''pueblos".  Estaban  en  el 
período  de  la  caza  y  pesca:  eran  refractarios  a  la  agricultu- 
ra. Es  lógico,  entonces,  que  ante  la  migración  de  razas  más 
adelantadas,  como  la  de  los  constructores  de  "pueblos",  tu- 
vieran que  ser  sojuzgados.  Y,  sin  embargo,  no  se  les  puede 
negar  cierta  cultura,  pues  los  mismos  geroglíficos  que  han 
dejado,  si  bien  son  inscripciones  más  figurativas  que  ideográ- 
ficas, revelan  que  deseaban  perpetuar  su  memoria  grabando 
en  la  montaña  sus  recuerdos  o  sus  hazañas.  Por  lo  demás, 
ese  significado  de  los  petroglifos — que  se  encuentran  disemi- 
nados por  toda  América — con  representaciones  simbólicas, 
figuras  colosales  de  cocodrilos,  tigres,  utensilios,  signos  del 
sol  y  la  luna,  demuestran  que  esos  pueblos  primitivos  estaban 
ya  en  un  cierto  período  de  evolución  social.  Más  todavía:  el 
hecho  de  encontrar  junto  con  fósiles  humanos  ciertos  uten- 
silios, como  husos,  pipas,  jarras,  etc.,  presupone  un  estado  de 
mayor  adelanto  en  la  existencia  del  hogar  y  consolidación  de 
la  familia,  pues  el  huso  revela  que  esa  raza  vestía  de  algodón, 
y  las  conchas  labradas,  que  tenía  cierto  refinamiento. 

Lo  curioso  Gs  la  semejanza  lingüística  entre  el  otomí  y 
el  chino:  idiomas  monosilábicos,  que  requieren  innumerables 
signos  para  representar  su  significado;  el  parecido  étnico 
sorprendente  de  ambos  pueblos,  con  el  color  amarillo  y  la 
desviación  de  los  ojos;  la  semejanza  de  los  petroglifos  de  las 
dos  naciones:  todo  parece  contribuir  a  darles  un  tronco  co- 
mún. Pero,  ffué  éste  asiático  o  americano?  Si  la  teoría  del 
hombre    americano    terciario    o    aun    posterciario  prosperase, 
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evidente  es  que  los  chinos  vendrían  a  ser  una  migración  de 
ios  americanos:  en  nuestro  continente  parece  ser  que  el  idio- 
ma primitivo  fué  monosilábico,  mientras  que  en  Asia  los  chi- 
nos sólo  ocupan  p^equeña  parte  y  en  el  resto  predomina  la 
aglutinación,  además  del  hecho  de  que  los  chinos  se  han  ex- 
tendido de  oriente  a  occidente,  lo  cual  parecería  confirmar 
que  venían  de  América. 

Pues  bien:  el  pueblo  otomí,  al  ser  empujada  al  sud  la 
raza  de  los  "pueblos",  en  razón  de  las  invasiones  de  los  pie- 
les rojas — que  desempeñaron  el  papel  de  las  invasiones  de 
los  bárbaros  en  Europa,  a  la  caída  del  imperio  romano — fué 
víctima  de  la  migración  de  los  náhuatl,  que,  evidentemente, 
constituían  una  de  las  grandes  agrupaciones  sociales  de  los 
cliff  dwellers. 

El  concepto  de  pueblos  ipreazteeas  es  algo  flotante:  en 
realidad  abarca  todas  las  migraciones  sucesivas,  tanto  de 
norte  a  sud  como  de  sud  a  norte,  anteriores  a  la  constitu- 
ción del  imperio  azteca.  Como  esas  migraciones  formaron 
centros  culturales  distintos,  esos  focos  continuaron  subsis- 
tiendo durante  la  dominación  azteca  y  hasta  el  día  de  hoy 
presentan  caracteres  propios.  ¿Cuál  es  la  orientación  de  los 
fenómenos  sociales  en  esas  agrupaciones  preaztecas?  La  fa- 
milia, como  base  de  la  organización  social,  estaba  constitui- 
da sobre  la  base  poligámica,  previo  un  matrimonio  de  prue- 
ba, y  continuaban  unidos  cuando  resultaban  congeniar,  pues 
de  lo  contrario  se  separaban  y  cada  uno  buscaba  repetir  el 
experimento  por  su  parte:  la  mujer  estaba  entregada  a  su- 
persticiones, a  que  se  sometían,  en  el  parto  y  en  la  crianza  de 
los  hijos.  Los  otomíes  no  daban,  como  los  náhuatl,  lugar 
(prominente  a  la  mujer:  en  estos  últimos,  la  educación  de  la 
niñez  estaba  a  cargo  de  la  madre^;  en  los  pueblos  jTicatecos 
los  sacerdotes  contribuían  a  dar  mayor  autoridad  a  la  ma- 
dre; en  cambio,  en  los  quiches  se  la  destinaba  a  las  faenas 
más  rudas  y  era  más  bien  una  bestia  de  carga.  Es  curioso 
que  existiera  allí  el  levirato:  entre  los  chiehimecas,  su  actua- 
ción social  era  importante.  En  todas  esas  agrupaciones  so- 
ciales el  hombre  se  ocupa  de  la  caza,  pesca  y  guerra :  la  mu- 
jer no  se  concreta  al  hogar  y  a  la  educación  de  la  niñez  sino 
a  los  trabajos  más  rudos.  Su  régimen  de  propiedad  era  el 
comunismo:  pero  con  la  división  del  trabajo,  pues  unos  cul- 
tivaban los  campos,  otros  se  dedicaban  a  las  industrias,  otros 
fabricaban  las  armas.  Vivían  estreeihamente  unidos  y  cele- 
braban sus  fiestas  en  común.  La  escultura,  la  alflarería  y 
los  textiles,  eran  sus  principales  industrias.  El  régimen  de 
distribución  de  la  tierra  y  la  arquitectura  de  sus  habitacio- 
nes son  características;  su  organización  política  era  más  bien 
militar:  se  obedecía  ciegamente  al  jefe.     Las  guerras   favo" 
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rabies  les  daban  esclavos.  Indudablemente  su  estado  cultural 
varía  según  fuera  el  pueblo  preazteca:  los  otomíes  estaban 
en  el  ipeldaño  inferior,  los  náhuatl  en  el  suiperior.  Y  si  — 
por  razón  cronológi(\a  y  de  migración  de  sud  a  norte  —  se 
incluye  a  los  quiches  y  mayas,  éstos  representaban  la  cús- 
pide. Es  interesante  observar  que  los  toltecas  presentan  el 
tipo  federativo,  que  después  adoptan  los  aztecas  realizando 
la  unidad  junto  con  la  autonomía.  En  cuanto  al  fenómeno 
religioso,  varía  éste  en  cada  uno  de  esos  pueblos :  el  sabeísmo 
es  el  rasgo  distintivo;  en  cuanto  a  sus  ritos  funerarios,  prac- 
ticaban la  cremación.  No  pocos  eran  fcliquistas  y  politeístas: 
los  yucatecos  practicaban  el  sacrificio  ritual  y  prefieren  la  in- 
humación por  su  temor  a  la  muerte.  De  manera  que  según 
sea  la  agrupación  social  preazteca,  así  será  su  aspecto  cultu- 
ral: tal  se  ha  venido  perpetuando  ese  estado  de  cosas  hasta 
nuestros  días,  pues  el  otomí  hoy,  como  entonces,  es  el  más 
inferior;  los  náhuatl,  por  el  contrario,  son  agricultores,  vi- 
ven en  comunismo,  tejen  telas  vistosas,  desarrollan  su  inteli" 
gencia ;  los  yucatecos  —  migración  maya  quiche  —  llegaron 
a  una  gran  civilización,  pero  hoy  no  conservan  ni  rastros  de 
la  misma,  pareciendo  increíble  que  sus  antepasados  fueran 
los  estupendos  arquitectos  que  revelan  las  ruinas  de  sus  ciu- 
dades , 

Estrictamente  hablando,  debería  eliminarse  del  concepto 
preazteca  a  los  maya  quiche,  porque  los  aztecas  no  extendie" 
ron  su  dominación  a  la  región  centroamericana ;  pero  toman- 
do en  conjunto  todo  el  territorio  mexicano  y  iprescindiendo 
de  la  región  que  fué  exeliLsivamente  azteca,  no  puede  negar- 
se que  todo  el  sud  de  México  fué  permeado  por  la  influencia 
maya  quiche,  y  si  bien  la  civilización  de  éstos  no  puede  con" 
siderarse  como  madre  de  la  azteca,  sin  embargo  ha  dejado 
un  visible  sedimento  en  el  territorio  mexicano. 

Para  juzgar  la  civilización  náhuatl  hay  que  independi- 
zarse del  criterio  de  los  primeros  cronistas  al  transmitirnos 
las  leyendas  y  tradiciones  mexicanas.  Así,  la  creencia  en  un 
dios  supremo  implicaría  la  concepción  de  una  idea  absoluta, 
que  representa  ya  el  segundo  estadio  metafísico  de  la  ley  de 
Comte,  es  decir,  que  los  náhuatl  habían  pasado  del  estadio  teo" 
lógico  al  metafísico,  sin  haber  llegado  aún  al  positivo.  Sin 
embargo,  no  es  ese  el  carácter  de  la  mitología  mexicana,  pues 
no  admite  el  dios  único  exclusivo,  sino  que  lo  representa  siem- 
pre en  una  pareja,  pues  así  como  la  vida  en  el  mundo  sólo 
se  concibe  por  la  pareja,  no  podían  admitir  que  la  vida  so- 
brenatural no  fuera  lo  mismo,  es  decir,  ese  dualismo  es  el 
concepto  del  estadio  teológico  y  no  del  metafísico.  No  eran 
deístas,  sino  que  personificaban  a  los  elementos,  fuego,  agua, 
aire;  no   eran  tamlpoco  panteístas,   sino  simplemente  basaban 
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en la  materia  su  teogonia  y  los  astros  servían  de  base  a  su 
sabeísmo.  No  podían  concebir  que  la  muerte  fuera  definiti- 
va: la  miraban  como  el  paso  a  la  otra  vida,  que  se  represen- 
taba en  condiciones  tan  materiales  como  la  que  conocían, 
como  lo  demuestran  sus  códices  al  mostrar:  1.°  el  chichxhua- 
cuantico,  mansión  de  los  niños  muertos ;  2."  el  mictlan,  donde 
moraban  los  muertos,  naturalmente,  sin  que  ello  implicara 
premio  ni  castigo;  3,"  el  tlalocan,  especie  de  paraíso  donde 
iban  los  muertos  de  accidentes,  o  en  la  guerra.  Y  aquí  viene 
su  creencia  en  una  cierta  metempsícosis,  pero  como  premio, 
pues  esas  almas  privilegiadas  se  convertían  en  aves  brillan- 
tes y  chupaban  todas  las  flores ...  Su  religión  revela,  pues, 
una  cultura  materialista,  con  un  acentuado  fatalismo,  en  el 
cual  la  otra  existencia  era  sólo  continuación  de  ésta. 

Su  vida  social  se  modela  sobre  ese  concepto;  su  culto  del 
fuego  explica  la  forma  misma  de  sus  habitaciones.  La  más 
primitiva  fué  la  circular,  con  paredes  inclinadas  de  forma 
cónica,  teniendo  en  el  vértice  una  abertura  para  el  humo:  el 
fuego  de  la  estufa,  pues,  se  encendía  en  el  centro  y  a  su  de- 
rredor descansaban  los  hombres  y  las  mujeres  en  segunda 
rueda.  Como  esas  casas  son  muy  grandes,  se  nota  que  las  ha- 
bitaba un  clan,  comp^^esto  así  de  varias  familias,  lo  que  re- 
vela el  régimen  de  comunismo  de  éstas,  con  la  poligamia  co- 
mo base  matrimonial.  El  otro  tipo  de  habitación,  el  de  la  ca- 
sa larga,  responde  a  igual  organización  social;  una  sola  en- 
trada da  acceso  a  un  corredor,  a  cuyos  costados  se  encuen- 
tran numerosos  cuartos.  Esto  revela  un  pueblo  agricultor  y 
pacífico:  entre  casa  y  casa  están  los  terrenos  de  labor  de  cada 
familia;  se  adivina  que  no  existe  más  autoridad  que  la  pa- 
terna, limitada  a  cada  casa;  cuando  el  aumento  del  clan  obli- 
ga a  los  que  quieren  formar  familia  a  establecerse  aparte, 
construyen  otra  casa,  lo  que  implica  nueva  familia  y  nue- 
va autoridad:  el  padre  o  jefe  de  familia  es  el  sacerdote  del 
culto  en  el  hogar,  y  la  fuerza  es  el  único  medio  de  hacerse 
justicia.  El  tercer  tipo  de  habitación  es  el  llamado  de  ''ca- 
sas grandes",  de  piedra  con  techo  de  viga,  y  de  varios  pisos, 
pues  algunos  tienen  hasta  7  pisos:  el  primero  es  completa- 
mente cerrado  y  sirve  de  muralla;  en  su  azotea  se  levanta 
el  segundo  y  queda  sólo  libre  un  lugar  para  subir  con  esca- 
leras de  mano,  lo  que  se  repite  de  piso  en  piso,  de  modo  que, 
retirándolas,  tal  construcción  es  una  fortaleza  inexpugnable. 
En  ellas  vivían  varios  centenares  de  personas.  Pero  este  ter- 
cer tipo,— evidentemente  el  de  los  "pueblos"  de  la  región 
más  al  norte  del  río  Grande— revela  una  organización  social 
más  adelantada,  subditos  y  señores:  los  unos,  para  construir 
los  edificios  y  trabajar  los  campos;  los  otros,  para  defender 
la  agrupación  social,  bajo  la  dirección  de  un  jefe  común.  En 
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tal  tipo  de  habitación,  el  clan  es  ya  una  tribu  con  vida  regla- 
mentada y  con  evidente  división  del  trabajo,  teniendo   cada 
uno  su  esfera  de  actividad:  los  unos,  como  agricultores;  los 
otros,  como  constructores;  otros,  como  industriales;  otros,  co- 
mo  guerreros;  las  mujeres,   cuidando   del  hogar,  hilando    el 
algodón  y  tejiendo  telas.   Pero  todo  el  grupo  hace  vida  co- 
mún: comen  juntos,  pelean  juntos  en  caso  de  ataques,  cele- 
bran juntos  las  exequias  de  sus  muertos.   Cuando  tales  casas 
grandes  se  construían  en  regiones  montañosas,  iban  multipli- 
cándose en  altura.   Por  último,  en  las  ciudades  se  construían 
las  casas  circulares  o  cuadradas,  pero  una  muralla  protegía 
todo  el  recinto  urbano,  en  el  cual  había  un  edificio  elevado 
para  que   dominara  los  alrededores  y  pudiera  el  vigía,  allí 
apostado,  dar  con  tiempo  la  alerta.   La  vida  común  parecía 
organizarse  con  bailes  y  fiestas,  pues  el  matrimonio  consistía 
en  recibir  de  manos  de  los  padres  a  la  hija,  después  de  un 
baile:   cada  nueva  mujer  representaba  un  nuevo  campo  que 
debía  cultivar  el  marido,  de  modo  que — así  como  los  mahome- 
tanos— la  poligamia  estaba  reducida  a  los  ricos  y  los  pobres 
eran   forzosamente  monógamos.    Las   costumbres   eran  pacífi- 
cas: las  riñas  no  eran  frecuentes,  ni  los  fraudes  ni  engaños, 
ni   hurtos  y  latrocinios.    lios  hombres   trabajaban   en  sus  se" 
m enteras  y  las  mujeres  en  sus  casas,  cuidando  de  los  hijos  y 
demás  quehaceres  domésticos.       No   había,   pues,   instrucción 
pública:  todo    se  desenvolvía  en  el  seno     de  la  familia.     Su 
agricultura,  desde  que  no    tenían  animales  de  labranza  ni  co- 
nocían el  hierro,  era  sencilla:  la  feracidad  de  las  tierras  del 
viejo  México — tanto  la  parte  anexada  deslpues  por  E.   U,   co- 
mo la  que  se  conserva  independiente — suplía  esa  deficiencia, 
pues  la  virginidad  del  suelo  daba  dos  y  tres  cosechas  anuales, 
mientras  que  el  desbordamiento  de  los  ríos — como  en  el  caso 
del   Nilo — periódicamente  fecundaba  la  tierra,   de  modo  que 
no  había  sino  que  limpiar  el  campo,  enterrar  el  grano,  y  de- 
jar obrar  a  la  naturaleza.   El  maíz  era  su  principal  produc- 
to.   Sus  industrias  consistieron  principalmente  en  la  alfare- 
ría,  distinguiéndose  ésta  por  la   elegancia  y  sencillez  de  la 
forma,  lo  fino  del  barro  y  del  esmalte,  la  viveza  de  los  co- 
lores, con  dibujos  originalí.simos   en   las  grecas.     Los  náhuatl 
usaron  poco  la  piedra  y  casi  nada  el  bronce.   Puede  decirse 
que  no  conocieron  la  minería  y  no  utilizaron  la  plata,  pero 
sí  el  oro,  porque  éste  lo  encontraban  abundante  en  los  pla- 
ceres de  sus  ríos. 

El  comercio  estaba  reducido  a  la  permuta,  pues  no  te- 
nían moneda  ni  nada  que  sirviera  de  unidad  de  cambio.  Los 
transportes  eran  efectuados  en  dos  bolsas  o  redes,  a  modo  de 
balanza,  en  las  puntas  de  un  palo  que  cargaban  sobre  el  hom- 
bro.   Su  escritura — no  conociendo  el  alfabeto — es  figurativa, 
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transformada  insensiblemente  en  jeroglíficos  ideográficos, 
pero  los  náhuatl  no  adelantaron  mucho  en  esto,  en  lo  cual 
descollaron  tanto  los  mayas.  Su  cronología  fué  con  todo  sor- 
prendente: no  parte  del  período  lunar,  como  la  de  los  asiáti- 
cos, sino  de  las  posiciones  relativas  del  sol  y  de  la  tierra;  de 
ahí  la  división  del  día  y  de  la  noche  en  razón  del  curso  diurno 
del  sol,  y  su  curso  anual  les  dio  el  de  las  diferentes  estaciones 
y  la  división  de  períodos  mensuales,  porque  siendo  pueblo  agri- 
cultor, las  estaciones  eran  lo  principal:  partían,  pues,  el  año 
en  4  estaiciones  y  lo  dividían  en  18  meses  de  a  20  días, 
agregando  5  días  inútiles  para  completarlo. 

La  civilización  náhuatl,  históricamente,  desapareció  si- 
glos antes  de  la  conquista  española.  Comienza  por  la  migra- 
ción de  norte  a  sud,  superponiéndose  a  la  cultura  primitiva 
otomí;  después  fué  suplantada  por  las  civilizaciones  tolteca 
y  azteca,  pero  es  indispensable  explicarla — dejando  de  la- 
do la  historia  de  sus  reyes  y  relaciones  de  batallas — porque 
su  desarrollo  social  y  las  causas  que  lo  motivaron,  muestran 
las  ideas  dominantes  y  su  grado  de  cultura.  En  resumen:  la 
cultura  náhuatl  se  distingue  por  su  lengua  perfecta,  en  su 
carácter;  por  su  escritura  propia;  por  su  aritmética  original 
y  llena  de  combinaciones;  por  su  i-eligión  poética;  por  su 
agricultura ;  por  el  comunismo  de  su  organización  social ;  por 
el  gusto  estético  de  sus  artes. 

Sobre  ese  sedimento  náhuatl  se  injertó  la  migración 
maya,  por  el  lado  sud,  y  la  azteca  por  el  central.  Las  dos 
tienen  caracteres  específicos  y  deben  ser  tratadas  por  sepa- 
rado. Por  de  pronto,  se  observa  que  la  civilización  sud,  o 
sea  la  maya,  representa  un  período  evolutivo  muy  superior 
a  la  norte,  que  acabo  de  analizar:  ésta,  en  efecto,  se  desen- 
vuelve en  la  época  de  la  piedra  sin  pulir,  mientras  que  la 
otra  está  en  pleno  período  de  la  época  de  la  piedra  y  del  uso 
del  cobre.  La  antigüedad  náhuatl  puede  deducirse  de  las 
ideografías  de  sus  códices,  que  han  sido  interpretados;  la  de 
los  mayaquiché  no,  porque  aún  no  se  han  descifrado  sus  cu" 
riosísimos  jeroglíficos. 

La  evolución  social  en  las  culturas  náhuatl  y  maya  es 
diferente:  ambos  pueblos  eran  agricultores,  pero  se  organiza- 
ron de  diveraa  manera,  porque  el  lazo  de  los  náhuatl  era  la 
familia,  y  el  de  los  mayas  la  religión  y,  más  que  ésta,  el  sa- 
cerdocio. En  la  sociedad  náhuatl  el  culto  es  adoméstico  y  el 
sacerdote  era  el  padre  de  la  familia,  viviendo  ésta  unida, 
con  casa  grande  y  laborío  común  en  el  campo:  la  necesidad 
de  defenderse  de  ataques  exteriores  hizo  ligarse  a  las  diver- 
sas casas  grandes,  y  sólo  después  vino  la  fundación  de  ciu- 
dades— como  Huehuitlap  alian — en  las  cuales  se  notan  resor- 
tes civiles  y  religiosos,  sin  que  el  conjunto  constituyera  pro- 
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píamente  una  nacionalidad.  En  cambio,  en  la  sociedad  maya 
había  una  religión  y  un  culto,  con  su  casta  sacerdotal,  y 
suntuosos  templos  públicos:  se  extendía  en  el  temtorio  sin 
variar  su  organización  social,  con  un  gobierno  civil  supedita- 
do al  teocrático,  pero  formando  decididamente  una  nacio- 
nalidad. Los  náhuatl  fueron  una  raza,  pero  no  una  nación: 
los  mayas  constituyeron  una  teocracia  de  pronunciado  carác- 
ter nacional.  En  las  construcciones  náhuatl  no  se  usa  más 
que  tierra  y  rara  vez  piedra  para  ventanas ;  los  techos  son  de 
vigas,  y  no  hay,  en  aquellas,  fachadas  ni  ornamentos  de  nin- 
guna especie:  es  decir,  corresponden  a  un  pueblo  primitivo, 
que  en  sus  edificios  sólo  atiende  a  sus  necesidades  materia- 
les y  que  no  conoce  el  gusto  ni  el  lujo.  En  cambio,  los  ma- 
vas  levantan  pirámides,  templos  magníficos,  palacios  sun- 
tuosos de  ipiedra  ricamente  labrada ;  su  ornamentación  es  es- 
pléndida, usan  la  cuasi  bóveda  y  las  columnatas,  y  en  todo  re- 
velan gran  poder  material,  riqueza  pública,  desarrollo  de  cul- 
tura, gusto  notable  y  característico  refinamiento  en  sus  costum- 
bres. .  Justo  es,  sin  embargo,  decir  que  la  sociedadd  náhuatl 
era  sencilla,  laboriosa,  honrada  y  feliz  por  el  trabajo  y  la 
libertad;  mientras  que  la  maya  concluyó  por  enervarse  en 
el  lujo  y  comodidades,  obligando  a  trabajar  a  los  pueblos  so- 
metidos para  levantar  sus  monumentos;  más  todavía:  los 
náhuatl  eran  dados  a  cacerías  y  ejercicios  guerreros,  forta- 
leciendo así  su  físico,  mientras  los  mayas  rehuían  tales  fati- 
gas. Además,  los  mayas  se  distinguieron  por  su  fanatismo 
religioso  y  las  suntuosidades  del  culto  les  hicieron  perder  de 
vista  el  espíritu  religioso  puro,  porque  desde  que  el  culto 
triunfa  de  su  creencia,  el  sacerdote  se  sobrepone  al  dios,  y 
reina  la  superstición,  la  teocracia  y  la  magia.  Los  náhuatl  es" 
caparon  a  esa  degeneración  religiosa,  porque  su  culto  era 
doméstico  y  el  mismo  jefe  de  familia  oficiaba  como  sacerdo- 
te. Más  todavía:  la  mitología  náhuatl  era  la  de  los  astros;  la 
de  los  mayas,  la  de  dioses  terrenos.  Pero  los  mayaquiché  te- 
nían sus  aptitudes  sociales  y  alcanzaron  mayor  grado  de  pro- 
greso y  civilización. 

Los  nahuatls,  al  migrar  para  el  sud  ante  la  presión  de 
la  invasión  del  norte,  llegaron  a  la  región  del  maguey,  que 
llamaron  meca,  es  decir,  a  los  confines  del  Yucatán.  Vivían 
allí  tribus  trogloditas  las  unas  y  lacustres  las  otras;  todas 
esas  agrupaciones  se  conocen  con  el  nombre  genérico  de  chi- 
chimecas.  En  su  territorio  se  encontraron  pirámides  con  un 
origen  presumible  de  mound  huüders:  así,  la  famosa  de  Cho- 
lula;  pero,  además,  hay  restos  de  la  cultura  de  esa  época  en 
las  cabeeitas  de  Teotihuacan,  que  revelan  un  arte  adelantado; 
más  todavía:  las  pirámides  de  Veitioean  son  un  modelo  de 
fortificación  inteligente.   La  raza  invasora  —  siguiendo  una 
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ley  sociológica — constituyó  la  casta  sacerdotal  y  la  guerrera, 
quedando  la  raza  vencida  convertida  en  el  pueblo  que  tra- 
baja. Este  viltimo  practicaba  la  minería,  sacando  cobre  con 
el  procedimiento  de  calentar  las  rocas  en  las  que  corrían  las 
vetas,  encendiendo  sobre  ellas  grandes  fogatas,  y  separando 
las  rocas  contraídas  con  agua  fría,  para  usar  después  cuñas 
y  barras  de  madera  y,  con  martillos  de  piedra,  separar  el  co- 
bre de  la  roca.  Los  hombres  del  pueblo^  en  su  comercio,  trans- 
portaban los  objetos  a  la  espalda,  llevando  en  la  cabeza  una 
cinta  o  cuerda  que  aseguraba  dicha  carga,  pero  el  comercio 
era  no  sólo  terrestre,  sino  marítimo,  en  barcas  y  canoas,  para 
llevar  cobre  y  frutos,  mantas  de  algodón  de  diversos  colores 
y  tejidos,  tachuelas  y  cascabeles  de  cobre  y  tercios  de  cacao. 
Los  monumentos  de  la  región  —  las  fortificaciones  de  Monte 
Alvar,  p.  e. — revelan  su  grado  de  cultura,  como  igualmente 
las  esculturas  de  Zaachila:  todas  esas  pirámides  y  obras  de 
arte  demuestran  una  gran  fuerza  social  y  la  unidad  del  pue- 
blo que  las  llevó  a  cabo.  Así  p.  e.  la  fortaleza  de  Xochicolco 
es  una  verdadera  maravilla,  con  sus  muros  primorosamente 
esculpidos:  en  la  ciudad  inmediata,  probablemente,  se  agrupó 
la  multitud  de  casas,  habitadas  por  población  numerosa  y  de 
construcción  semejante  a  las  maya-quiché,  es  decir,  muroa 
bajos  de  tierra  o  madera,  grandes  techos  inclinados  y  cubier- 
tas de  palma,  y  un  portal ;  se  diría  que  era  una  colonia  mili- 
tar, con  la  pirámide  indispensable;  en  el  monumento  hay 
terraplenes  de  mampostería  y  calzadas  con  grandes  losas  de 
mármol,  que  conducen  a  la  cumbre,  y  un  camino  real  amplio 
y  empedrado.  Eso  indica  que  aquel  pueblo  tenía  un  grado 
elevado  de  civilización,  pues  de  lo  contrario  no  habría  podido 
levantar  pirámides  de  cantería  ni  construir  en  la  montaña  es- 
caleras de  mármol,  hacer  un  espacioso  y  cómodo  camino,  por 
el  cuál  podía  marchar  una  muchedumbre  considerable,  sea 
para  adorar  a  sus  dioses  o  para  defender  el  lugar.  No  sólo 
revela  eso  la  existencia  de  una  organización  social  perfecta, 
a  base  de  teocracia  y  con  una  numerosa  población  trabaja- 
dora o  esclava,  sino  conocimientos  adelantados  para  combi- 
nar y  realizar  tales  obras,  que  han  debido  exigir  un  número 
enorme  de  miles  de  hombres,  gastados  en  obra  tan  colosal  y 
en  clima  tan  cálido  y  mortífero.  Sin  una  gran  potencia  nacio- 
nal y  una  gran  esclavitud  en  las  masas;  sin  una  casta  gue- 
rrera poderosísima,  imponiéndose  a  la  multitud,  y  una  cas- 
ta sacerdotal  muy  inteligente,  que  la  sub.mgara  con  las  con- 
cepciones fantásticas  de  su  religión  y  el  fastuoso  esplendor 
de  su  culto,  casi  no  cabría  concebir  la  realización  de  semejan- 
te obra. 

Pero  esas  ruinas,  por  su  construcción,  posición  y  traje  de 
sus  figuras  esculpidas,  y  por  loe  diversos  símbolos  y  jeroglí- 
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fieos,  se  relacionan,  indudablemente,  con  las  de  Zaachila,  Pa- 
lenque y  Copan,  es  decir,  son  prueba  acabada  de  la  migración 
al  norte  de  la  raza  maya-quiché,  que  ha  dejado  esos  rastros 
evidentes  de  su  cultura  en  tan  titánicos  monumentos.  De 
modo  que  el  movimiento  de  sud  a  norte  de  la  raza  maya-qui- 
ché revela  la  extensión  de  sus  dominios,  desde  que  no  repre- 
senta presión  de  otra  raza,  sino  que,  a  medida  que  se  engran- 
decía, ensanchaba  su  esfera  de  influencia  y  de  acción:  su  ru- 
ta la  marcan  los  monumentos  que  deja,  en  los  cuáles  estampa 
el  sello  de  su  conocimiento  y  de  su  arte.  Pero,  repito,  esta 
es  una  simple  hipótesis,  porque  tales  intrincadas  superposi- 
ciones de  culturas  diveraas  están  indicando  una  convivencia 
de  razas  distintas  en  un  mismo  período,  con  invasiones  recí- 
procas o  una  compenetración  posterior,  con  el  sedimento  de 
época  anterior.  Todavía  estas  cuestiones  presentan  constan- 
temente puntos  interrogantes. 

Examinaré,  pues,  la  cultura  social  maya-quiché  prime- 
ro, sea  porque  cronológicamente  se  impone  ese  orden,  sea 
porque  se  desenvuelve  dentro  de  lo  que  entonces  formaba  un 
solo  territorio:  el  que  va  del  istmo  hasta  el  norte  california- 
no.  Por  lo  demás,  tanto  esa  cultura  como  la  azteca,  son  las 
que  han  llegado  a  mayor  brillo  y  han  dejado  monumentos 
más  sorprendentes.  Y  no  son  de  poco  peso  las  razones  que  in- 
clinan a  sostener  que  la  cultura  maya  subió  de  sud  a  norte 
y  vino  a  constituir  un  segundo  sedimento  para  la  formación 
de  la  cultura  azteca,  que  fué  la  que  pi'^cedió  a  la  conquista; 
pero  la  colonización  española  tuvo  que  sufrir  las  influencias 
de  esos  divei*sos  factores  culturales,  porque  aquellas  diferen- 
tes civilizaciones  se  superpusieron  sin  reemplazarse  y  convi- 
vían en  el  momento  en  que  se  produjo  la  conquista.  De  ahí 
que  sea  menester  tomarlas  en  consideración,  máxime  cuando 
muchas  ruinas,  la  de  Centla,  Tlacotepel,  Hiatusco,  Tusapam, 
etc.,  están  indicando  la  marcha  de  la  penetración  maya  en 
plena  esfera  de  acción  de  la  cultura  azteca. 

Porque  la  civilización  centroamericana  es  la  más  real- 
mente grandiosa.  No  hay  arquitectura  creada,  en  parte  algu- 
na del  mundo,  que  pueda  compararse  con  la  del  Yucatán: 
"en  ninguna  parte  se  ve,  como  allí,  esculpidas  en  forma  de 
celosía  las  paredes  de  piedras  de  sus  monumentos,  enormes 
grecas  de  5  y  6  planos,  unidas  por  sus  vértices,  cintas  que  on- 
dulan en  torno  de  un  filete  a  lo  largo  de  las  cornisas;  grupos 
de  dos  serpientes  entrelazadas,  que  corren  alrededor  de  todo 
un  edificio,  formando  bellísimos  recuadros,  mascarones  gigan- 
tescos, unos  como  trompas  de  elefante,  que  decoran  las  esqui- 
nas; la  pintura  hermoseando  los  relieves  y  los  adornos  que 
cinceló  la  escultura;  líneas  combinadas  de  modo  que  produz- 
can severos  contrastes  de  luz  y  sombra;  en  parte  alguna  se 
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ve  —  como  en  las  ruinas  de  Palenque  —  figuras  de  alto  re- 
lieve, ya  de  piedra,  ya  de  estuco,  reflejos  de  una  raza  de  que 
no  quedan  ya  ni  reliquias;  huecos  caprichosos,  alcázares  más 
vastos  sobre  más  vastas  bases.  En  parte  alguna  —  como  en 
Mitla  —  se  ve  altas  columnas  cilindricas  de  una  sola  pieza 
y  muros  cubiertos  de  la  raíz  al  techo  de  un  mosaico  de  altí- 
simo relieve,  que  forma  fajas  de  caprichosas  grecas".  En 
parte  alguna  se  ve  —  por  fin  —  los  espaciosos  atrinchera- 
mientos, los  elevados  túmulos,  los  terraplenes  en  forma  de 
monstruos,  que  revelan  a  gritos  el  arte  de  los  mound  huil- 
ders.  Eran  singulares  y  típicos  en  muchos  lugares  de  América 
hasta  los  encalados  de  las  paredes  y  el  betún  de  los  pavimen- 
tos. Por  eso  se  dijo  en  las  fiestas  colombianas:  "No,  no  había 
en  América  nada  de  extranjero ;  si  algo  lo  parecía,  era  porque 
el  hombre  es  en  todas  partes  el  mismo  y  obedece  en  su  marcha 
a  leyes  idénticas;  en  lo  fundamental  el  desarrollo  es  el  mismo, 
lo  vario  son  las  formas  y  los  procedimientos". 

4»  La  civUi-  Examinaré  ahora  en  qué  consistieron  esas  ma- 
zación  maya-  ravillosas  civilizaciones  centroamericana  y  me- 
*^    °  ^'  xieana,  a  que  me  acabo  de  referir.  De  esos  dos 

grupos  el  primero,  o  sea  el  de  la  raza  maya,  es  considerado 
como  el  más  antiguo.  Pero  en  la  región  constituida  hoy  por 
la  América  Central  hubieron  comarcas  de  evidente  civiliza- 
ción náhuatl,  que  se  ligan  directamente  con  la  cultura  de  la 
parte  mexicana;  me  concretaré  entonces  a  lo  que  es  técnica- 
mente maya,  es  decir,  a  la  raza  maya  quiche,  que  constituye 
una  familia  homogénea  dentro  de  la  etnología  americana, 
pues  sus  tres  grupos  —  los  huaxtecos,  de  Veraeruz  y  Tamauli- 
pas;  los  mayas,  de  Yucatán  y  Chiapas;  y  los  quichés,  de 
Guatemala  —  son  simples  ramificaciones  de  un  mismo  tronco, 
si  bien  el  más  importante  fué  el  segundo. 

Los  monumentos  dejados  por  los  mismos  tienen  cierta 
analogía  sorprendente  con  los  de  los  egipcios,  caldeos,  carta- 
gineses y  los  antiguos  hindús.  Excavaciones  recientes  han 
permitido  encontrar  en  capas  más  profundas,  sedimentos  de 
una  cultura  distinta,  lo  que  haría  suponer  que  los  mayas  no 
fueron  autóctonos,  sino  que  vinieron  de  otras  partes.  Los 
manuscritos  escritos  con  posterioridad  al  descubrimiento,  por 
personas  de  aquella  raza  —  los  libros  de  Chilan-Balan,  el 
Popol'Vuh,  y  la  crónica  de  Ghacxululxíhen,  etc., — exiplican  el 
origen  de  la  raza  maya  por  la  leyenda,  tan  extendida  en  toda 
la  América  precolombiana  civilizada,  de  un  héroe  semidivino, 
al  cual  hacen  provenir  del  comienzo  mismo  de  la  humanidad. 
El  Popol-Vuh  —  que  publicara  por  vez  primera  Brasseur 
de  Boubourg  —  atribuye  la  creación  del  hombre  a  Tepeu 
Gucumatz  y  a  ciertas  divinidades  subordinadas,  desenvol- 
viendo una   mitología  que  tiene  muchos  puntos  de  contacto 
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con  la  mexicana.  Las  leyendas  tzentales  —  que  ha  transmi- 
tido el  cronista  Ordoñes  y  Aguiar  —  también  arrancan  del 
héroe  Votan,  muy  parecido  al  Quetzalcohuatl  mexicano, 
pero  que  vino  de  otras  regiones.  Las  tradiciones  mayas,  pro- 
piamente dichas,  igualmente  se  refieren  a  migraciones  origi- 
narias a  las  órdenes  de  héroes  míticos,  sobre  todo  su  Cucul- 
kan.  Pero  todos  esos  rastros  fueron  recogidos  por  los  misione- 
ros, y,  por  lo  tanto,  tienen  una  autenticidad  dudosa  como 
fuentes  de  primera  mano;  tendían  a  mostrar  que  aquellas  po- 
blaciones adoraban  a  un  dios  creador  de  todo,  lo  que  venía  a 
facilitar  la  implantación  del  cristianismo. 

El  hecho  es  que  tanto  esos  mitos  como  el  carácter  de  las 
ruinas  de  Chichenitza,  revelan  que  la  raza  maya  provino  de 
otros  lugares.  El  punto  interrogante  está  en  precisar  de 
dónde.  Así,  uno  de  esos  monumentos  —  el  llamado  Caracol — 
no  tiene  semejante  en  toda  la  América  Central :  de  construc- 
ción redonda,  levantada  sobre  una  doble  terraza  superpuesta, 
tiene  cuatro  aberturas  en  los  puntos  cardinales;  otro  de  aque- 
llos monumentos — el  "juego  de  pelota" — es  idéntico  a  los  tla- 
chi  mexicanos  y  ostenta  bajorrelieves  de  subido  valor  artístico, 
representando  guerreros  legendarios,  con  su  nombre  escrito- en 
imágenes  sobre  su  cabeza  y  saliendo  de  su  boca  volutas  orna- 
das que  contienen  probablemente  los  discursos  pronunciados. 
Más  todavía,  las  pinturas  murales  de  Santa  Rita,  en  Hondu- 
ras, muestran  también  la  influencia  azteca.  Todo  ello,  en  ri- 
gor, podría  provenir  de  invasión  azteca  en  territorio  maya,  o 
de  que  la  civilización  azteca  fué  sólo  un  producto  de  una  in- 
vasión maya,  como  pretenden  Bancroft  y  Haebler:  sin  em- 
bargo, hay  un  hecho  perturbador  en  lo  referente  a  la  escri- 
tura figurativa  de  ambas  culturas,  pues  la  maya  usa  siempre 
figuras  cui'sivas,  muy  elaboradas  y  en  las  cuales  no  es  fácil 
caracterizar  los  objetos  representados,  mientras  que  la  mexi- 
cana —  tanto  esta  como  la  zapoteca  —  tiene  dos  sistemas  dis- 
tintos y  en  ambos  las  figuras  son  visibles  y  muy  realistas. 
Seeler  va  más  allá,  pues,  apoyándose  en  la  identidad  de  los 
calendarios  de  ambas  razas,  pretende  que  el  mexicano  es  más 
simple  y  que  es  más  convencional  el  maya,  lo  que  tendería  a 
probar  que  la  cultura  maya  ha  provenido  de  la  mexicana. 
Cabe  todavía  la  hipótesis  de  que  el  conocimiento  e  interpreta- 
ción de  los  calendarios  y  de  las  representacio7ies  esculturales 
o  pintadas  fuera,  en  un  principio,  una  ciencia  secreta  de  cier- 
tas castas  sacerdotales  de  iniciados,  y  que  el  intercambio  entre 
ambas  razas  hubiera  generalizado  el  empleo  de  la  escritura 
figurativa,  adaptándolo  a  la  idiosincrasia  de  cada  nación. 

Lo  que  sí  es  evidente  es  que  muchas  de  esas  ruinas  -—  las 
de  Usumacinta,  Peten,  Motogua — aparecen  datadas,  pues  las 
inscripciones  comienzan  por  jeroglíficos  en  períodos  formados 


—  so- 
por signos  numéricos  de  un  valor  reconocido.  Estos  jeroglífi- 
cos han  sido  interpretados  desde  Forstemann  a  Seeler,  y  re* 
velan  que  la  duración  de  la  civilización  maya  fué  relativa- 
mente corta,  pues  no  excedió  de  algunos  siglos;  la  más  anti- 
gua de  las  inscripciones  remonta  a  900  años  y  la  más  reciente 
a  70,  de  modo  que  la  ciudad  más  vieja  no  ha  tenido  siquiera 
mil  años .  Pero  la  cronología  maya  no  era  idéntica  a  la  nuestra, 
en  cuanto  a  la  manera  de  contar  los  años  y  dividirlos  en  me- 
ses :  con  todo,  se  llega  a  una  antigüedad  de  700  años,  para  unos 
y  de  348  para  otros.  Como  se  ve,  estas  cuestiones  debatidas 
aún  no  permiten  asentar  sobre  bases  incontrovertidas  una 
aseveración  definitiva.  Lo  único  que  se  sabe  de  esas  ciudades, 
se  limita  a  lo  que  se  induce  de  las  ruinas  de  Yucatán  \  Gua- 
temala, y  lo  que  sobre  el  particular  dan  a  conocer  los  manus- 
critos posteriores  al  descubrimiento  y  los  cronistas  españoles 
de  la  primera  época. 

Sobre  bases  tan  deleznables  no  es  posible  precisar  euál 
fuera  la  cultura  social  de  los  chañes  o  itzos,  primero ;  de  los 
tutul-xius,  después ;  de  los  cocomos  y  del  dominio  de  Mayapán, 
más  tarde;  lo  único  positivo  es  que,  en  la  época  del  descubri- 
miento, la  unidad  política  yucateca  había  sido  realizada  por 
esos  últimos,  que  tenían  allí  ti*es  reinos:  Xius,  Chels  y  Coco- 
mos, y  diversos  principados  en  lucha  frecuente  entre  sí. 

¿Cuál  era  la  organización  social  de  esa  nación  maya?  En 
primer  lugar,  estaban  divididos  en  clanes  totemicos,  localiza- 
dos en  comarcas;  el  del  lago  Petha,  en  el  maax,  o  del  mono; 
el  del  río  Usumacinta,  el  santiol,  animalito  "cabeza  blanca"; 
el  kekén  o  jabalí,  etc.,  hasta  17.  La  descendencia  se  verificaba 
por  la  línea  masculina,  recibiendo  el  hijo  el  nombre  totémico 
del  padi'e  y  transmitiéndolo  a  su  vez.  Los  clanes  eran  exóga- 
mos,  tanto  que  se  consideraba  infamante  el  casarse  con  una 
mujer  del  propio  clan.  En  cualquier  lugar  que  se  encontraran 
los  miembros  de  éste,  les  bastaba  dar  su  nombre  totémico  para 
obtener  la  protección  de  los  de  dicho  clan.  Pero  si  bien  éste, 
por  lo  general,  ocupa  un  distrito  determinado,  dentro  del  clan 
hay  familias  caracterizadas  por  el  vínculo  sanguíneo  y  la 
comunidad  de  la  tierra  que  cultivan  y  la  casa  que  habitan, 
todo  lo  cual  cercan  de  manera  que,  para  penetrar  en  su  re- 
cinto, hay  que  servirse  de  la  entrada  de  uno  de  los  puntos 
cardinales.  El  rasgo  típico  de  la  unidad  familiar  es  la  comu- 
nidad de  la  tierra,  que  debe  producir  anualmente  una  cosecha 
equivalente  a  lo  que  pueden  cargar  20  hombres.  La  siembra 
y  la  cosecha  se  verifican  en  común,  dentro  de  la  familia  y,  si 
esta  es  insuficiente,  ajnidan  los  otros  del  mismo  clan.  Pero  si 
el  comunismo  es  la  base  indudable  de  la  cultura  social  ná- 
huatl antes  descripta,  y  formaba  la  infractructura  de  la  maya, 
menester  es  decir  que  las  tradiciones  relativas  a  Votan  dan  a 


?í^ 


—   40   — 

éste  como  procurando  organizar,  a  la  par,  la  propiedad  indi- 
vidual, de  modo  que  este  rasgo  muestra  el  comienzo  de  una 
evolución  social  clara :  porque  en  el  norte  mexicano  el  comu- 
mismo  se  unía  a  la  vida  patriarcal  y  a  la  habitación  en  casas 
grandes,  mientras  que  en  la  parte  sud  predominó  la  vida  de 
ciudad,  con  reunión  de  casas  pequeñas ;  así  también  en  el 
norte  este  género  de  vida  convertía  al  jefe  de  familia  en  sa- 
cerdote de  un  culto  doméstico,  mientras  que  en  el  sud  la  ciu- 
dad impuso  al  templo  público  y  a  la  casta  sacerdotal  para 
servirlo.  La. regla  general,  en  materia  de  bienes,  era  que  no 
hay  más  herencia  trasmisible  que  la  de  los  objetos  muebles  y 
éstos  corresponden  al  primogénito  y  a  la  viuda,  pero,  si  no  hay 
hijos,  a  los  hermanos.  El  parentesco  entre  ellos  era  clasifiea- 
tivo,  o  sea  que  se  llamaba  padre  no  sólo  al  verdadero  genitor 
sino  a  todos  los  tíos  paternos;  el  hermano  mayor  y  el  pri- 
mo eran  sukun;  la  hermana  mayor  y  la  prima,  cic;  los  her- 
manos y  primos  de  ambos  sexos  menores,  eran  nitzin.  Una 
peculiaridad  maya  era  el  nombre  dado  a  los  diversos  miem" 
bros  de  la  familia:  los  hijos  e  hijas  llevaban  los  nombres  del 
padre  y  madre,  el  primero  como  nombre  y  el  segundo  como 
apellido,  así  el  hijo  de  Chel  y  Chan  se  llamaba  Na-chan-chel. 
Llevaban,  además,  un  sobrenombre  totémico  y  conservaban 
cantos  tradicionales  celebrándolo,  y  el  primogénito  tenía  su- 
perioridad sobre  sus  hermanos.  Pero  todo  el  poder  estaba  en 
manos  del  jefe  de  la  familia,  el  yum  o  señor:  su  primogé- 
nito hereda  sus  funciones,  que  consisten  principalmente  en 
la  celebración  de  los  ritos  familiares  en  los  altares  de  los  dio- 
ses lares.  Los  mayaquiches  no  eran  polígamos,  como  los  náhuatl, 
sino  bigamos:  cada  hombre  tenía  dos  mujeres,  costumbre  que 
conservan  hasta  hoy ;  por  eso  en  su  leyenda  religiosa  de  Chaya- 
bal  se  dice  que  en  la  creación  se  dieron  dos  mujeres  a  cada 
hombre.  ¿Cómo  estaba  organizada  la  familia?  El  matri- 
monio no  se  verificaba  ipor  acción  directa  de  los  interesados, 
sino  por  la  intervención  de  los  Ahatauzah  o  casamenteros, 
pero  la  facilidad  del  divorcio  contrarrestaba  los  efectos  de 
una  elección  mal  hecha:  de  ahí  que  el  adulterio  no  se  cas- 
tigara extraordinariamente,  sino  que  se  entregaba  al  culpa" 
ble  el  marido,  quién  podía  matarlo  o  perdonarlo.  Casaban 
a  los  20  años  y  la  ceremonia  era  simbólica,  presenciándola  el 
sacerdote  y  el  cacique:  pero  el  marido,  al  tomar  una  mujer, 
debía  comprarla  trabajando  cuatro  o  cinco  años  en  servicio 
del  suegro.  La  infidelidad  era  causa  de  repudio,  pero  las 
uniones  matrimoniales  se  basaban  en  la  voluntad  de  los  con- 
trayentes, de  modo  que  duraban  lo  que  ésta.  Tenían  una 
ceremonia  curiosa,  el  caputzihil,  para  consagrar  la  pubertad 
en  ambos  sexos,  como  entrada  a  vida  nueva,  como  nacimien- 
to a  la  vida  bajada  del  dios.     Una  vez  casada  la  mujer,  ocu* 
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pábase  en  los  quehaceres  domésticos:  molía  el  raaiz  en  el 
metete ;  preparaba  la  espumosa  bebida  de  ,  zaca,  formada  de 
cacao  y  maíz ;  tejía  el  algodón  y  las  fibras  de  maguey,  hilaba 
y  teñía,  empleando  en  esto  los  palos  de  tinte,  como  campeche, 
y  mezclaba  los  tejidos  con  vistosísimas  plumas  de  los  más 
brillantes  y  variados  colores. 

Cada  clan  venía  entonces  a  constituir  algo  como  una  al- 
dea y  tenía  un  jefe  con  varios  funcionarios  a  sus  órdenes.  Si 
el  clan  abarcaba  diversas  aldeas,  los  jefes  de  éstas  se  subor- 
dinaban al  jefe  del  clan,  que  venía  a  ser  como  el  gobernador 
del  distrito,  el  batab,  dignidad  hereditaria,  y  el  cual  tenía 
bajo  sus  órdenes  a  los  holpops,  que  transmitían  sus  resolu- 
ciones a  las  diversas  aldeas  que  formaban  su  distrito-  Al  lado 
de  esa  organización  política,  la  militar  era  análoga,  pero  se- 
parada: cada  aldea  tenía  un  holcan  o  jefe  militar  heredita- 
rio, que  adiestraba  a  los  jóvenes  en  el  arte  de  la  guerra ;  ca- 
da distrito  tenía  dos  jefes  superiores,  el  uno  hereditario  y  el 
otro — el  nacón — electivo.  El  honor  de  esta  elección  se  paga- 
ba con  una  continencia  trianual,  con  alimentos  especiales  y 
no  pudiendo  comunicarse  sino  con  determinadas  personas. 
En  cuanto  a  la  organización  judicial,  cada  aldea  tenía  su 
magistrado,  el  halcoch  nimie,  con  un  adjunto  que  se  encar- 
gaban de  aplicar  las  leyes  penales,  las  cuales  permitían  la 
vendetta  en  los  asesinatos, — pero  siendo  éstos  redimibles  por 
dinero — y  las  penas  pecuniarias  que  se  aplicaban,  sea  por 
delitos  corporales  o  robos,  de  no  poderse  pagar  en  efectivo 
se  redimían  con  servidumbre  por  cierto  tiemipo :  pero  si  era 
un  jefe,  se  le  quitaba  la  piel  de  las  dos  mejillas  en  presencia 
de  todos  los  habitantes;  en  el  adulterio  el  marido  era  el  que 
castigaba  al  ofensor,  y  la  culpable  era  abandonada  al  escar- 
nio de  los  demás.  Respecto  del  fenómeno  político  conviene 
obsei-var  que  el  monarca,  o  Canek,  compartía  el  poder  con  d 
sumo  sacerdote,  o  Kincanek:  cada  región  tenía  eu  mandata- 
rio local  o  cacique,  pe^ix)  éste  dependía  del  Canek,  si  bien — • 
en  los  asuntos  muy  graves — se  convocaba  a  junta  de  vecinos; 
equivalía  eso,  entonces,  a  una  especie  de  federación  en  que 
el  poder  del  pueblo,  combinado  con  su  fanatismo  religioso, 
hacía  omnipotente  a  la  casta  sacerdotal.  Es  decir,  esa  mo" 
narquía  era  teocrática  y  hereditaria;  el  gobierno  era  despó- 
tico, pues  el  jefe  supremo  era  la  fuente  de  todo  poder  y  nom- 
braba a  los  funcionarios  de  todo  orden:  políticos,  militares, 
judiciales,  religiosos.  Las  mujeres  estaban  excluidas  del  tro- 
no. El  rey  se  rodeaba  de  pompa  inusitada,  y  uno  de  los  cro- 
nistas españoles  describe  así  su  aspecto:  sus  trajes  eran  com- 
puestos de  las  más  brillantes  y  finas  telas,  bordadas  de  pie- 
dras preciosas ;  cuando  se  mostraiba  en  público,  llevaba  una 
toga  blanca  flotante,  de  un  tejido  tan  suave  como  el  cache- 
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mir  de  la  India,  brazaletes  y  largas  mangas;  de  su  cuello 
pendía  un  collar  magnífico,  su  mantle  enriquecido  de  pedre" 
rías  y  sus  pies  calzados  con  sandalias  de  oro;  así  aparecía  en 
público,  acostado  sobre  un  palanquín  llevado  sobre  las  espal- 
das de  sus  principales  oficiales:  un  palio  de  plumas  brillan- 
tes de  los  más  bellos  colores  sombreaba  su  cabeza  y  su  coro- 
na estaba  formada  de  un  círculo  de  oro,  levantada  por  de" 
lante  como  la  mitra  de  los  obispos. 

En  cuanto  al  fenómeno  religioso,  adoraban  a  los  Bacabs. 
que  representaban  los  cuatro  puntos  cardinales  y  que,  según 
su  mitología,  eran  hermanos  y  se  distinguían  por  sus  colores: 
amarillo,  rojo,  blanco  y  negro ;  colores  simbólicos  de  aquellos 
puntos  cardinales  y  que  explican  la  orientación  de  sus  tem- 
plos. Los  cronistas  españoles,  al  transmitir  la  tradición  que 
recogían  de  los  indígenas,  involuntariamente  tienden  a  me- 
terla en  el  lecho  de  Procusto  del  cristianismo,  con  la  creen- 
cia de  un  dios  originario,  creador  de  todo,  y  en  lucha  cons- 
tante con  la  divinidad  enemiga  del  género  humano:  después 
venían  los  espíritus  intermedios,  que  ejecutan  la  voluntad 
de  Dios,  en  los  fenómenos  naturales :  las  llu\áas,  etc. ;  y  por 
último  el  héroe  civilizado,  tronco  de  la  raza  maya,  que  viene 
a  ser  objeto  de  un  mito  análogo  al  de  Cristo.  Todas  esas  di- 
vinidades tiene  su  culto  y  sus  templos,  y  eran  objeto  de  pe- 
regrinaciones más  o  menos  importantes,  según  fuera  el  nú- 
cleo de  los  devotos  respectivos.  Así,  Itzamma  tenía  en  la 
ciudad  de  Itzamal  dos  grandes  templos,  a  donde  venían  con 
ofrendas  de  ftodo  el  país  y  se  le  hacían  sacrificios.  El  culto  de 
Cuculkan  tenía  su  principal  asiento  en  Chichenitza  y  reunía 
considerable  número  de  peregrinos,  que  se  prepabaran  con 
ayunos  y  abstinencias,  se  organizaban  en  procesión  con  los 
cómicos  de  la  casa  del  príncipe,  oraban  y  adornaban  el  tem- 
plo con  banderas,  ponían  después  a  las  imágenes  sobre  un  le- 
cho de  hojas,  hacían  fuego  y  allí  quemaban  incienso,  comien- 
do carne  sm  sal  ni  pimienta  y  con  ciertas  bebidas.  La  pere- 
grinación duraba  cinco  días  con  sus  noches,  orando,  que- 
mando copal  y  bailando  danzas  sagradas.  Durante  ese  tiem- 
po los  cómicos  mencionados  representaban  sus  piezas  y  reci- 
bían ofrendas,  que  entregaban  al  templo  al  fin  de  esos  días, 
para  dividirlas  con  sacerdotes  y  danzantes.  Desgraciadamen- 
te los  sacrificios  eran  humanos :  o  esclavos  comprados  para 
ese  objeto,  o  niños  dados  por  sus  padres  para  ello;  se  les  des- 
nudaba, pintándolos  de  azul,  y  se  les  colocaba  una  mitra  en 
la  cabeza,  y  después  de  bailar  a  su  derredor  la  danza  ritual, 
o  los  flechaban  los  asistentes  o  el  sacerdote  los  extendía  sobre 
la  piedra  del  sacrificio,  abriéndoles  el  pecho  y  arrancándoles 
el  corazón.  Sobre  este  punto  de  los  sacrificios  humanos  con- 
yiene  observar  que  es  menester  distinguir  las   razas,   las  ci- 
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vilizaciones  y  las  épocas.  Así,  no  parece  haber  prueba  de  que 
la  raza  auctóctona  practicara  los  sacrificios  humanos,  pues 
sólo  cuando  cazaban  algún  animal  lo  alzaban  como  mostrán- 
dolo al  sol  en  acción  de  gracias:  eran  tribus  salvajes  que  no 
tenían  culto  y  si  mataban  a  sus  enemigos  en  la  guerra  no 
los  sacrificaban,  pue^  que  el  sacrificio  supone  una  religión 
organizada  y  un  culto  perfectamente  establecido,  siendo  el 
refinamiento  del  culto  y  la  ceremonia  más  grandiosa  de  los 
pueblos  que  han  sustituido  a  las  creencias  las  solemnidades 
de  la  liturgia,  y  al  amor  de  sus  dioses  el  temor  a  sus  sacer- 
dotes. Lo  lógico  es  que  en  la  religión  primitiva,  fantástica  y 
supersticiosa,  de  los  mayaquichés,  hubieran  tenido  origen  los 
sacrificios  y  que  tal  costumbre  se  exagerara  en  los  tiempos 
de  la  decadencia,  porque  desde  que  un  pueblo  cree  que  el 
ídolo  es  el  dios  comienza  por  llevar  ante  esa  estatua  su  ofren- 
da, y  luego  será  esta  de  animales  sacrificados,  y  al  fin,  cuan- 
do llegue  el  fanatismo  a  todo  su  desarrollo,  se  hará  ofrenda 
de  víctimas  humanas.  No  hay  religión  que  escape  a  esa  evo- 
lución: el  catolicismo  mismo,  con  los  autos  de  fé  de  la  In- 
quisición, en  realidad  renovaba — al  verificarse  la  conquista, 
— lo  mismo  que  sus  misioneros  reprobaban  a  las  civilizaciones 
de  Centro  América  y  de  México,  pues  tan  sacrificios  hu- 
manos en  ofrenda  de  una  creencia  venían  a  ser  los  unos  como 
los  otros;  los  mayaquichés  y  los  aztecas  sacrificaban  cautivos, 
los  inquisidores  lo  hacían  con  herejes.  Es  interesante  obser- 
var que  los  pecados  eran  compensados  con  fumigaciones  de 
copal,  y  que  existía  la  confesión,  pero  pública,  hecha  a  un 
sacerdote,  o  a  falta  de  éste,  a  los  padres. 

Como  fiestas  públicas  había  en  el  año  cinco,  en  las  cua- 
les el  pueblo  se  preparaba  por  el  ajiino  y  la  abstinencia,  las 
mujeres  no  practicaban  trabajo  servil,  y  los  ritos  consistían 
en  fumigaciones,  sacrificios,  danzas  consagradas,  etc.  Las 
imágenes  de  sus  divinidades  se  han  perdido  casi,  pues  los 
misioneros  quemaron  las  de  madera  y  trataron  de  destruir 
todas  las  de  piedra,  pero  han  quedado  algunas,  sobre  todo  en 
el  Pet<ín.  Había,  pues,  una  casta  sacerdotal,  los  balams,  de 
los  cuales  unos  decían  oráculos — es  decir,  practicaban  la  adi- 
vinación—  y  eran  muy  respetados,  no  saliendo  sino  en  lite- 
ra; otros  eran  los  sacrifieadores ;  todos  tenían  una  jerarquía 
estricta  y  su  sumo  sacerdote,  el  Atikimmai,  recibía  el  denario 
del  culto  de  todos  los  funcionarios,  nombraba  a  los  sacerdo- 
tes previo  examen,  los  adiestraba  y  dirigía:  el  cargo  era  he- 
reditario. También  existía  el  gremio  de  brujos  o  hechiceros, 
que  practicaban  la  medicina  y  la  adivinación,  si  bien  en  se- 
creto . . , 

¿Cómo  se  vestían  los  mayas \  Lo  tórrido  del  clima  excluía, 
por  de  pronto,   cualquier  vestimenta  elaborada,   pues   el   ca- 
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lor  enorme  que  reina  en  la  región  centroamericana  obliga  hoy 
al  europeo  a  vestirse  con  la  menos  ropa  posible,  y  en  los  tiem- 
pos precolombianos  esa  idea  se  realizaba  con  un  simple  cin- 
turón  anchísimo,  arrollado  a  la  cintura,  con  sus  extremida- 
des colgantes  por  detrás  y  por  delante,  cubriendo  el  cuerpo 
en  las  ceremonias  con  mantos  amplios  y  cuadrados,  atados  en 
los  hombros.  El  tipo  maya  es  braquicéfalo,  de  frente  ancha, 
mirada  audaz,  de  pómulos  salientes,  erguido  y  altivo,  y  con- 
serva e  impone  todavía  su  lengua  monosilábica.  La  mujer 
mantiene,  a  su  vez,  el  traje  antiguo:  su  cueyetl,  adornado 
de  vistosas  labores;  su  huipilli  blanco  y  su  tocado  primitivo. 
Los  sacerdotes  usaban  mitra,  calzón  y  maxtli,  con  adornos  es- 
peciales que  manifiestan  mayor  gusto  y  cultura.  Los  relie- 
ves de  Palenque  lo  demuestran,  y  tal  se  desprende,  igual- 
mente, de  los  bajorrelieves  de  la  región  de  Peten:  allí  se  ven 
sacerdotes  cubiertos  con  suntuosos  mantos  bordados,  tenien- 
do en  la  cabeza  tiaras  adornadas  con  grandes  ramilletes  de 
plumas  de  quetzal;  las  gentes  del  pueblo  aparecen  con  los  ca- 
bellos largos,  menos  en  medio  del  cráneo  donde  acostumbra- 
ban quemarlos  a  manera  de  tonsura,  y  trenzándolos  en  for- 
ma de  guirnalda  alrededor  de  la  cabeza,  sin  perjuicio  de  de- 
jar una  pequeña  coleta  que  cae  sobre  la  espalda.  Los  ma- 
yas se  bañaban  frecuentemente,  pintándose  de  ocre  el  cuerpo 
y  cara,  y  tatuándose  como  signo  honorífico :  untaban  su  cuer- 
po con  una  pomada  muy  olorosa,  la  iztati;  y  su  tatuaje  era 
particular,  haciéndose  grandes  tajos  que  coloreaban,  lo  que 
debía  hacerlos  sufrir  mucho,  pero  servía  de  testimonio  de 
valor.  Deformaban  artificialmente  la  cabeza,  pues  los  bajo- 
rrelieves demuestran  que  hasta  lo  hacían  con  exageración  en 
ciertas  regiones:  era  un  lujo  entre  ellos  ser  vizco,  para  lo 
cual  colocaban  a  los  chicos  un  pegotillo  entre  las  dos  cejas, 
el  cual,  a  fuerza  de  mirarlo,  producía  aquel  resultado.  Las 
mujeres  del  común  se  vestían  con  la  yupte,  especie  de  saco 
con  tres  aberturas  para  la  cabeza  y  los  brazos,  llevando  en 
las  espaldas  mantos;  acostumbraban  untar  el  cuerpo  con 
bálsamos  odoríferos,  mezclados  con  materia  colorante  roja, 
y  se  tatuaban  en  la  parte  superior,  exceptuando  los  senos; 
cuidaban  especialmente  de  su  cabellera,  que  llevaban  larguí- 
sima y  en  dos  trenzas ;  los  dientes  los  usaban  limados  en  pun- 
ta y  llevaban,  perforado  el  cartílago  de  la  nariz,  perlas  de 
ámbar,  como  también  aros  en  las  orejas.  En  cuanto  a  las  jo- 
yas, sólo  los  bajorrelieves  penniten  adivinarlas,  porque  la 
codicia  de  los  conquistadores  arrió  con  todas  ellas:  parece 
que  usaban  broches  para  los  mantos,  con  cabezas  esculpidas, 
y  los  ornamentos  de  nariz  y  orejas  eran  muy  elaborados :  ani- 
llos, brazaletes,  etc.,  todo  era  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Hay  en  las  ruinas  de  Palenque,  entre  otros  maravillosos 
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restos,  un  hermoso  bajorelieve  en  estuco  que  Waldeck  y 
Bancroft  han  estudiado  especialmente,  y  que  sirve  para  cal- 
cular las  comodidades  de  la  vida  quiche  y  conocer  los  mue- 
bles que  usaban  y  el  ornato  de  sus  habitaciones.  Los  mismos 
trajes  vistosamente  tejidos  revelan  ricos  tapices  y  cortinajes, 
los  cojines  de  caprichosos  adornos  suponen  mullidos  lechos; 
los  adornos  de  bellísimas  plumas  acusan  pabellones,  plumeros 
y  abanicos,  tan  necesarios  en  aquellas  cálidas  tierras;  ese  si- 
llón de  grandiosos  pies  y  brazos  suntuosos  manifiesta  la  exis- 
tencia de  muebles  lujosos,  de  sillerías  de  forma  caprichosa  y 
de  camas  grandiosas  y  extensas  mesas  para  los  festines,  y 
en  éstos,  entre  danzas  y  cantos,  mujeres  ornadas  de  flores 
de  colores  brillantes,  guerreros  ataviados  de  oro  y  pedrerías, 
y  todo  el  lujo  y  todo  el  sensualismo  de  los  antiguos  reinos 
del  Asia.  Y — también  como  allá — en  los  templos  restos  sun" 
tuosos,  sacerdotes  con  trajes  deslumbrantes,  fastuosas  procesio- 
nes acompañadas  de  sonoros  instrumentos  músicos  y  de  bai- 
les fantásticos.  Y — también  como  allí — un  pueblo  alborozado 
llenando  las  anchas  vías,  mientras  los  guerreros,  con  vistosos 
trajes  y  relucientes  penachos,  cubrían  las  gradas  de  las  pi- 
rámides alzando  al  cielo  sus  vencedores  arcos.  Y  ese  cuadro 
no  es  una  ficción  sino  el  resultado  preciso  que  nos  dan  ci- 
fras conocidas  e  indiscutibles,  pues  los  monumentos  están 
aún  en  pié  para  atestiguarlo.  No  es  esto  todo:  las  esculturas 
revelan  también  trajes  elegantes  y  vistosos  para  las  muje- 
res. A  más  de  adornos  comunes,  sobre  la  camisa  ostentan 
ricos  bordados  o  tejidos  vistosos  que  cubren  el  seno,  y  ena- 
guas angostas,  ornadas  con  redes  de  mallas  con  cuentas — co- 
mo en  Copan — que  caen  sobre  las  pantorrillas,  terminando 
en  ruedas  de  cuentas  y  anchos  flecos.  El  pueblo  usaba  traje 
más  sencillo,  pero  siempre  tocados,  collares  y  pulseras  y  el 
paño,  de  puntas  colgantes,  enredado  a  la  cintura. 

¿Cuál  era  la  alimentación  maya?  El  maíz  le  servía  de 
base,  con  el  cual  hacían  hasta  .pan;  comían  carne  de  venada 
y  pescados,  todo  muy  condimentado  con  chile  o  pimienta; 
bebían  un  vino  de  miel,  agua  y  la  maceración  de  raíces  de 
árbol,   lo  que  los  embriagaba  terriblemente. 

En  cuanto  a  sus  fiestas,  se  han  encontrado  instrumentos 
de  música,  hechos  con  cañas  o  huesos  de  animales,  ocarinas 
con  caracoles;  (bailaban  separados  los  sexos:  las  danzas  ri- 
tuales— el  colomche — severiñcaban  en  el  templo,  alrededor 
de  los  ídolos. 

Eran  hábiles  comerciantes:  permutaban  la  sal,  esclavos 
y  tejidos,  por  el  cacao  y  otros  objetos  de  los  mexicanos. 

Eran  los  mayas  hábiles  arquitectos:  no  usaron  barro  o 
adobe  sino  piedras  admirablemente  esculpidas,  y  el  techo  de 
vigas  y  terrado  substituyen  la  bóveda  triangular;  en  vez  de 
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construir  su  defensa  en  las  construcciones  cerradas  de  las 
casas  grandes,  lo  hacen  levantando  edificios  sobre  terraple- 
nes hasta  formar  altas  pirámides,  de  manera  que  el  terraplén 
caracteriza  la  cultura  maya.  Fuera  de  las  ruinas  imponen- 
tes de  sus  templos  y  palacios,  sus  aldeas  tenían  casas  de  ma- 
dera con  techo  de  palmera,  como  se  estila  aun  hoy  en  Yucatán. 
Esas  casas  son  rectangulares,  con  las  extremidades  redondea- 
das; la  techumbre  reposa  sobre  cuatro  columnas  y  las  pare" 
des  son  de  tablazón  unida  y  recubierta  de  arcilla;  tienen. 
generalmente  dos  puertas  y  un  pequeño  galpón  abierto,  co- 
mo anexo  a  la  casa.  Parece  que  las  habitaciones  de  la  gente 
de  pro  eran  análogas,  pero  de  material,  y  con  diversas  pie- 
zas, algunas  decoradas:  zahumaban  las  habitaciones  y  gusta" 
ban  de  tener  en  ellas  flores  y  yerbas  olorosas.  Lo  que  admira 
son  los  grandes  edificios  públicos  en  piedra,  levantados  sobre 
pirámides  truncadas ;  su  plano  es  cuadrado,  a  veces  poligonal ; 
los  escalones,  perpendiculares,  a  veces  oblicuos.  Varía  la  ar- 
quitectura de  estas  construcciones,  según  la  región,  pero  gene- 
ralmente eran  de  poca  elevación  y  mucha  anchura.  No  es  /po- 
sible entrar  aquí  en  la  descripción  de  todos  ellos  ni  caracteri" 
zar  la  diversidad  de  sus  estilos:  el  "templo  rojo"  de  Yaschilan 
es  uno  de  los  más  típicos,  pues  los  bajorrelieves  y  las  estelas 
que  lo  adornan  son  soberbios.  El  rasgo  principal  es  que  no 
hay,  en  el  resto  de  América,  nada  parecido.  Lo  mismo  diré 
de  sus  fortificaciones,  porque  siendo  la  comarca  yucateca  lle- 
na de  elevaciones  abruptas,  las  constinicciones  ganaban  en 
altura  lo  que  perdían  en  el  ancho,  y  como  estaban  muy  pe- 
gados los  edificios  unos  a  otros,  lo  escarpado  de  la  subida  fa- 
cilitaba la  defensa:  tal  se  observa  en  las  ruinas  de  Yaltena- 
mit.  El  rasgo  típico  de  la  arquitectura  maya,  el  terraplén 
convertido  en  pirámide,  recuerda  al  de  los  egipcios,  pero 
las  pirámides  de  éstos  no  son  iguales  a  las  mayas  ni 
en  su  construcción  ni  en  su  forma,  ni  en  su  objeto.  El 
hecho  es  que  la  arquitectura  maya  constituye  una  ciencia  y 
no  un  conjunto  de  conocimientos  prácticos,  desde  que  conce- 
bía grandiosos  edificios  y  sujetaba  su  construcción  a  plan 
determinado:  como  el  palacio  de  Tihoo,  en  el  cual  todo  es 
armonía  y  simetría,  con  exacta  relación  de  longitud  y  al- 
tura: el  ángulo  recto  y  la  línea  recta  dominan,  mientras  la 
rica  ornamentación  destruye  la  monotonía.  Luego,  entonces, 
debieron  conocer  a  fondo  la  geometría,  la  resistencia  de  ma- 
teriales, la  mecánica,  el  dibujo  lineal,  etc.,  puesto  que  sin 
esos  conocimientos  no  habrían  podido  labrar  de  antemano  las 
piedras  para  formar  la  bóveda  sin  arco,  ni  trazarla  con  perfec- 
ción y  belleza,  ni  darle  la  fuerza  que  le  ha  permitido  resistir 
el  transcurso  de  los  siglos.  Y  ese  desarrollo  de  la  arquitec- 
tura demuestra  esto  otro:  que  el  pueblo  maya  era  próspero  y 
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rico,  porque  los  pueblos  pobres  no  levantan  monamentos  se- 
mejantes ni  de  género  alguno,  mientras  que  los  ricos  los  ha- 
cen cada  vez  más  grandiosos,  tanto  que  cuando  desaparecen — 
recuérdese  a  Nínive  y  Babilonia  —  las  ruinas  de  sus  grandes 
ciudades  demuestran  su  grandeza:  Egipto,  Roma  misma,  no 
procedieron  de  otro  modo,  y  en  la  actualidad  toda  nación 
progresista  practica  lo  mismo. 

La  raza  mayaquiché  se  extendió  de  la  costa  al  interior, 
como  mancha  de  aceite,  asimilándose  la  (población  autóctona, 
que  vino  a  constituir  la  clase  social  inferior:  cubrió  de  ciu- 
dades la  península  maya  y  extendió  su  civilización  hasta  Co" 
pan.  Los  quichés  ocuparon  la  actual  región  de  Chiapas,  si- 
guiendo el  río  Usumacinta  y  llegando  al  Pacífico  en  Xoco- 
nochco;  en  cambio,  hacia  el  norte  va  por  la  costa  del  golfo 
de  México  y  se  encuentran  sus  huellas  hasta  en  Veracruz. 
En  el  norte  están  las  ruinas  de  Misantla,  que  ocupan  una 
meseta  muy  angosta  a  la  falda  del  cerro  y  están  aisladas  por 
barrancas  profundas  y  acantiladas  y  )por  d^peñaderos  in- 
accesibles :  la  única  parte  por  donde  puede  llegarse  a  las  rui" 
nes  es  por  el  cerro,  pues  cierra  la  entrada  una  gruesa  mura- 
lla y,  detrás,  hay  una  gran  plaza  en  la  cual  se  encuentra  la 
característica  pirámide  truncada,  cuadrilonga  y  de  varios  pi- 
sos; en  esas  ruinas  se  hallan  túmulos  curiosos,  circulares,  con 
esqueletos  en  cuclillas.  Todavía  más  al  norte  está  Papantla, 
con  la  estupenda  pirámide. 

La  faz  artística  de  la  cultura  maya  es  sorprendente.  De 
todos  los  pueblos  americanos  el  maya  es  el  que  mejor  trabajó 
la  piedra.  Sus  esculturas  son  generalmente  de  dimensiones 
enormes,  si  bien  los  personajes  resultan  pesados,  pero  los  de- 
talles de  la  ornamentación  ostentan  una  rara  perfección. 
Descollaron  en  la  pintura  y  hay  algunas  murales  represen- 
tando guerreros,  que  asombran  por  el  arte  con  que  están  tra- 
bajadas: generalmente  las  figuras  están  de  perfil  y  las  acti- 
tudes son  un  poco  d^^ras,  lo  que  quizás  responde  al  propósito 
de  representar  cada  situación  por  un  estilo  hierático  inva- 
riable; pero  en  el  templo  de  Chichenitza  las  figuras  de  ani- 
males tienen  una  vida  sorprendente.  Su  cerámica  alcanzó  un 
grado  extraordinario  de  perfección:  verdad  es  que  sus  for- 
mas son  poco  variadas  y  de  estilos  fijos,  pero  la  decoración 
era  maravillosa,  sobre  todo  en  los  utensilios  de  uso  domésti- 
co, con  figuras  de  animales  y  hombres  y  con  complicados  di- 
bujos geométricos,  predominando  así  los  vasos  zoomorfos  y 
antropomorfos.  Recuerdo  haber  visto  en  el  museo  del  Tro- 
cadero,  en  París,  una  pequeña  terracota  maya  representando 
una  figura  de  mujer,  que  podía  competir  con  las  más  elegan- 
tes figurinas  de  Tanagra. 

Me  llevaría  demasiado  lejos  examinar  aquí  una  de  las 
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más  curiosas  manifestaciones  de  la  cultura  maya,  la  de  su  ca- 
lendario, que  revela  pasmosos  conocimientos  astronómicos:  y 
la  de  su  escritura  ideográfica,  que  es  una  maravilla  de  inge- 
nio, si  bien  los  glyfos  se  prestan  a  una  interpretación  foné- 
tica. Demás  está  decir  que,  respecto  del  desciframiento  de 
esas  inscripciones,  los  especialistas  aún  no  están  de  acuerdo. 

Pero  sí  debo  ocuparme  de  uno  de  los  aspectos  más  ca- 
racterísticos de  toda  cultura:  de  sus  ritos  funerarios.  Por  lo 
general  variaban  según  la  calidad  del  muerto,  pero  se  po- 
nía maíz  en  boca  del  difunto  y  se  colocaban  a  su  derredor 
pequeños  objetos  de  piedra  y  esculturas  representando  di\d- 
nidades  y  las  peculiaridades  de  su  oficio  u  ocupación:  la  ca- 
sa del  fallecido  era  abandonada.  Se  acostumbraba  quemar 
a  los  jefes  y  sus  cenizas,  depositadas  en  urnas,  eran  conserva- 
das en  los  templos  o  dentro  de  estatuas  de  piedra  o  madera. 
Suele  encontrarse  en  sus  túmulos  grutas  tapiadas  o  fosas  cal- 
zadas con  paredes  de  ladrillo,  a  los  cadáveres  en  posición  sen- 
tada, junto  con  sus  armas  e  insignias,  según  la  profesión,  el 
sexo  y  la  riqueza  de  cada  una;  por  lo  general  las  sepulturas 
cercanas  a  la  costa  se  distinguen  por  el  montículo  que  las 
cubre,  mientras  que  las  de  las  serranías,  eran  las  de  grutas, 
cavernas,  etc.  ¿Por  qué  se  sentaba  a  los  muertos?  Posible- 
mente como  imagen  del  reposo  alcanzado  al  fin  de  la  lucha 
por  la  vida.  Lo  que  sí  es  evidente  es  que  se  observa  la  inhu- 
mación y  la  cremación,  como  procedimiento  simultáneo:  en 
Yucatán  parecen  haber  preferido  embalsamar.  Cuando  se 
cromaba  se  apartaban  las  entrañas  y  eran  guardadas  en  ur- 
nas, junto  con  los  residuos  de  los  huesos. 

Es  curioso  observar,  a  este  respecto,  que  en  todo  el  te- 
rritorio americano  tanto  los  pueblos  civilizados  como  los  sal- 
vajes han  manifestado  una  singular  predilección  por  la  cre- 
mación: los  pueblos  de  los  mounds  la  practicaban;  los  ma- 
yas— como  los  aztecas — gustaban  adornar  el  cadáver  con  fi- 
guras de  oro  y  plata,  usaban  copal  y  substancias  aromáticas; 
las  cenizas  en  urnas  de  piedra  eran  objeto  de  especial  vene- 
ración. Su  creencia  en  la  inmortalidad  les  hizo  creer  a  la 
vez  en  la  metempsícosis,  suponiendo  que  el  alma  de  los  muer- 
tos pasaba  a  los  animales.  Pero  lo  interesante  en  este  pru- 
rito de  cremar  está  en  que  implica  el  culto  al  fuego,  como 
emanación  del  sol  y  en  esto  los  ipueblos  precolombianos  pen- 
saban como  los  orientales:  por  eso,  delante  del  santuario  de 
los  sacrificios  de  sus  templos  tenían  hogares  de  piedra,  en 
forma  de  piscinas,  donde  perpetuamente  ardía  el  fuego  sa- 
grado, cuidado  por  sacerdotes,  y  como  cada  templo  tenía  lo 
mismo,  de  noche  esos  focos  luminosos  debían  ejercer  miste- 
riosa influencia  en  el  espíritu  de  los  habitantes.  De  manera 
que  entregar  los  cuerpos  al  fuego  era  purificarlos,  y  por  eso 
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los  que  intervenían  en  la  ceremonia  estaban  obligados  a  ba- 
ñarse antes  de  retirarse  a  sus  casas,  lo  que  equivalía  a  la  lus- 
tración  romana,  o  sea  la  purificación  y  la  limpieza  de  todo 
contacto  impuro.  En  casi  todos  los  pueblos  americanos  pre- 
colombianos  los  ritos  funerarios  tienen  extrañas  analogías 
con  los  de  los  antiguos  pueblos  del  viejo  mundo;  así,  los  cui" 
dados  preliminares  a  que  sometían  a  los  difuntos;  el  largo 
tiempo  transcurrido  entre  la  muerte  y  la  ceremonia  fúnebre, 
a  efecto  de  presentar  el  cadáver  a  la  espectación  de  sus  ami- 
gos o  vasallos;  el  arreglo  y  decoración  lujosa  de  la  mortaja; 
la  solemnidad  del  acto,  la  costumbre  del  dinero  o  de  la  pie- 
dra preciosa  puesta  en  la  boca  del  difunto,  las  ofrendas  he- 
chas ante  la  hoguera,  la  hora  en  que  se  encendía,  la  conser- 
vación de  las  cenizas,  los  festines  funerarios,  los  sacriñcios 
mismos,  y,  por  último,  la  purificación  por  el  agua  lustral  o 
las  abluciones,  establecen  entre  la  inhumación  de  los  antiguos 
y  la  de  los  precolombianos  tantas  relaciones,  tantas  analogías 
y  parentesco  tanto,  que  parece  que  las  ceremonias  de  los  unos 
no  fueran  sino  la  representación  modificada  de  la  de  los 
otros;  hasíta  la  costumbre  de  construir  imágenes  representa- 
tivas de  los  ^'ivos  y  de  los  muertos  de  cierta  categoría,  las  cua- 
les desempeñan  importante  papel  a  la  muerte.  De  ciertos 
muertos  prominentes  se  construían  imágenes  destinadas  a 
perpetuar  su  memoria;  su  elogio  fúnebre  se  hacía  al  practi- 
car la  cremación;  la  piedra  preciosa  puesta  en  la  boca  del  di- 
funto parece  tener  el  mismo  significado  como  la  moneda  que 
los  romanos  ponían  entre  los  labios  de  sus  muertos.  Estas 
analogías  aún  no  han  sido  estudiadas  más  menudamente,  pe- 
ro es  posible  que  establezcan  alguna  relación  entre  loa  cultu- 
ras de  los  respectivos  pueblos. 

La  tendencia  de  los  pueblos  precolombianos  era  asegu- 
rar la  vida  futura  del  muerto;  por  eso  se  le  inhuma  o  crema 
con  sus  mejores  vestiduras,  objetos  de  valor  y  de  uso,  vitua- 
llas, sus  mujeres  preferidas,  sus  servidores  más  necesarios,  y 
hasta  el  simbólico  perrito,  para  que  les  guíe  por  los  senderos 
de  ultratumba.  Eso  trajo  por  consecuencia  que,  a  raíz  de 
la  conquista,  tales  tumbas  fueran  profanadas  sin  piedad  por 
los  españoles,  ávidos  de  apoderarse  de  las  riquezas  que  en- 
cerraban, sobre  todo,  de  los  objetos  de  oro  y  plata. 

La  cultura  social  maya  quiche  tiene,  pues,  como  elemen- 
tos básicos:  la  habitación  sobre  terraplenes,  la  construcción 
de  éstos  y  su  uso  como  fortalezas;  el  túmulo  y  la  piedra  mo- 
nolítica mortuoria. 

i  Cuáles  eran  las  clases  sociales  de  los  mayas  ?  La  clase 
dirigente  constituía  la  nobleza,  y  atendía  a  las  funciones  bu- 
rocráticas y  militares;  la  sacerdotal,  a  las  rituales;  después 
venía  el  común  que  formaban  los  plebeyos;  y,  por  último,  los 
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esclavos  capturados  en  la  guerra,  pero  que  se  vendían  en 
mercados  públicos.  La  nobleza,  a  su  vez,  se  dividía  en  cas" 
tas,  según  estuviera  emparentada  en  el  monarca  o  fuera  en- 
cargada del  gobierno  de  las  ciudades;  pero  tiene  a  su  cargo 
las  funciones  de  asistencia  pública.-  asilos,  etc.  El  clero,  por 
su  parte,  era  el  que  atendía  al  culto,  a  la  educación,  a  las 
ciencias  y  a  las  hechicerías.  Ambas  clases  —  nobles  y  sa- 
cerdotes —  vivían  de  las  contribuciones  públicas,  pues  no  tie- 
nen tiempo  para  trabajar  como  plebeyos.  Estos  eran  los 
que  sembraban  los  campos,  recogían  las  cosechas,  practicaban 
las  artes  y  oficios,  comerciaban.  Los  esclavos  se  ocupaban 
de  las  faenas  más  penosas  y  del  servicio.  El  ejército  era  man" 
dado  por  jeíes  que,  al  mismo  tiempo,  eran  sacerdotes:  había 
una  milicia  permanente,  ejercitada  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas; su  táctica  consistía  en  la  sorpresa  al  enemigo,  de  ma- 
nera que  era  guerra  de  emboscadas. 

El  país  maya  estaba  dividido  en  diversos  gobiernos,  que 
tenían  a  su  frente  a  gobernadores  y  jueces  nombrados  por 
el  monarca  y  vigilados  constantemente  por  inspectores  que 
informaban  sobre  su  acción  y  sobre  el  estado  del  distrito:  se- 
menteras, etc.  Las  costumbres  hacían  que  fueran  fieles  a  sus 
compromisos:  no  había  cárceles. 

¿De  dónde  vinieron  los  maya  quichés?  Lo  probable  es 
que  del  norte,  por  las  razones  dadas  anteriormente.  Las  le- 
yendas mayas  parecen  condecir  con  esto,  desde  que  suponen 
que  fueron  los  clanes,  cuyo  tótem  era  la  serpiente,  el  grupo 
originario;  sólo  que  los  representan  viniendo  por  mar,  y  esto 
indicaría  eventualmente  el  origen  asiático  o  polinésico,  de 
preferencia.  Al  dominar  a  la  población  aborigen  sembraron 
la  península  de  montículos,  análogos  a  los  mounds  del  Missi- 
sipi,  y  esto  inclinaría  la  opinión  a  considerarlos  como  migra- 
ción de  los  mound  huilders,  empujados  al  sud  por  otras  tri- 
bus hostiles.  Porque  Bakhalal,  Chichenitza,  capitales  de  ia 
monarquía  de  los  chañes,  revelan  que  tan  soberbias  construc- 
ciones monticulares,  destinadas  al  culto,  a  palacios,  o  forta- 
lezas, o  sepulcros,  o  diversos  usos  públicos,  tienen  estrecho 
parentesco  con  los  vnoimds  antes  referidos.  Lo  cierto  es  que 
quichés  y  mayas  eran  sólo  ramificaciones  de  aquello  cha- 
ñes: su  aspecto,  construcciones,  lengua,  todo  revela  que  se 
trata  de  la  misma  ci\ilización .  Además,  las  tradiciones  yu- 
catecas  recuerdan  el  desembarco  por  el  mar  antillano,  de 
otra  migración  de  mound  huilders.  ¿Cuál  habría  sido  la  mar- 
cha de  éstos?  Podría  decirse  que  la  civilización  maya  comen- 
zó por  los  terramares,  de  que  quedan  huellas  en  las  ruinas 
de  sus  marismas  y  sus  costas;  avanzando  en  el  interior  de 
las  tierras,  fueron  ocupándolas  y  constituyéndose  en  pueblo 
agricultor;   a  poco   debieron  levantar  pirámides,   templos    y 
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fortalezas  a  la  vez.  agrupar  sus  chozas  cerca  de  ellos  y  cons- 
tituir su  primera  ciudad  bajo  el  poder  teocrático,  no  lejos  de 
la  costa  en  que  habían  vivido;  sucesivamente,  ocupando  el  t' - 
rritorio  interior,  se  levantaron  más  ciudades,  siempre  bajo 
el  mismo  principio  religioso,  hasta  constituir  una  nación  ;^  el 
poder  guerrero  fué  aumentado,  como  lo  atestiguan  las  ruinas 
de  sus  fortificaciones;  esos  monumentos  han  debido  levan- 
tarse haciendo  trabajar  en  ellos  a  pueblos  vencidos.  Por  lo 
demás — en  los  mayas,  como  en  los  mound  huüders — la  orga- 
nización social  presenta  este  rasgo :  los  sacerdotes  gobiernan, 
la  casta  guerrera  sostiene  ese  gobierno,  defendiendo  la  nacio- 
nalidad y  la  extiende  por  conquista;  la  población  trabaja 
como  agricultora  e  industrial,  todo  unido  por  el  lazo  del  fa- 
natismo religioso.  El  problema  aún  no  ha  sido  solucionado: 
quizá  se  trate  de  la  compenetración  de  diversas  migracione.s, 
unas  por  tierra,  otras  por  agua.  Pero  el  común  origen  se  re- 
vela en  el  rasgo  de  ser  aquella  cultura  mayaquiché  típica- 
mente monticular,  como  se  ve  en  las  ruinas  de  Uxmal.  De 
modo  que  si  estas  compenetraciones  se  han  realizado  en  lar- 
gos períodos  de  tiempo,  se  comprendería  como  la  civilización 
náhuatl  de  México  ha  podido,  extendiéndose  al  sud,  ponerse 
en  contacto  con  la  maya  quiche  y  originar  una  nueva  cultura 
de  este  último  pueblo,  como  se  revela  en  las  esculturas  de 
Palenque,  Chichen  y  del  mismo  Uxmal,  pues  los  mitos  y  los 
ritos  allí  representados  muestran  evidente  influencia  inexi" 
cana.  ¿Cómo  vino  a  quedar  abandonada  una  ciudad  que  de- 
bió ser  esplendorosa  como  Uxmal,  cuyas  ruinas  tanto  asom- 
bran? Quizá  el  imperio  maya  se  fraccionó  anarquizándose, 
pues  la  conquista  española  sólo  halló  allí  una  serie  de  seño- 
ríos independientes,  y  en  guerra  constante  entre  sí.  Pero, 
¿fué  autóctona  esa  cultura,  cuyos  monumentos  aún  no  han 
sido  descifrados?  Religión,  culto,  ciencia,  arte,  organización 
social,  todo  revela  que  la  cultura  había  llegado  allí  a  un  gra- 
do portentoso  de  desenvolvimiento.  Las  ruinas  demuestran 
que  toda  la  vida  maya  quiche  giraba  alrededor  de  sus  sacer- 
dotes: fiestas  constantes,  astronómicamente  distribuidas,  con 
ofrendas,  sacrificios,  penitencias,  danzas,  etc.,  revelan  por- 
qué la  cronología  se  desarrolló  allí  tanto,  cómo  es  que  la  cas- 
ta sacerdotal  debía  ser  la  iniciada  en  los  conocimientos  más 
variados,  porqué  tuvieron  que  descubrir  un  procedimiento 
fonético  de  escribir,  la  razón  de  su  intervención  en  la  cura- 
ción de  enfermedades,  etc.  Por  eso,  en  medio  de  sus  ciudades 
de  habitaciones  ligeras  y  cubiertas  de  palmas,  elevaron  mo- 
numentos grandiosos  para  morada  de  los  dioses  y  de  los  re- 
yes: en  la  última  faz  de  aquella  cultura,  ya  la  forma  mon- 
ticular es  reemplazada  por  otra  truncangular  de  las  bóvedas 
— lo  mismo  en  Palenque,  que  en  Cinchen  o  en  Uxmal — con  una 


—  52  — 

arquitectura  simple,  caracterizada,  y  una  singularísima  deco- 
ración interior,  con  profusión  y  exhuberancia  en  la  ornamen- 
tación exterior,  sobre  todo  en  los  frisos.  Las  esculturas,  mo- 
nolitos, estatuas,  relieves;  las  pinturas  admirables,  las  ins- 
cripciones, demuestran  la  existencia  de  una  civilización  bri- 
llante y  llena  de  vida. 

Ciertamente  es  esto  tanto  más  de  admirar  cuanto  que 
la  falta  de  animales  domésticos  de  trabajo  y  de  carga  de- 
muestra que  esas  culturas  no  pasaron  por  el  período  pasto- 
ril, sino  que,  del  de  caza  y  pesca  evolucionaron  al  agricul- 
tor e  industrial.  Pero  esta  faz  requirió  esclavos,  que  reem- 
plazaran a  los  animales  domésticos,  y  se  practicó  la  esclava- 
tura en  grande  escala,  con  una  región  de  propiedad  común, 
que  es  el  rasgo  típico  de  todas  las  culturas  precolombianas . 
Su  organización  social  era  teocrática:  el  rey  o  cacique  repre- 
sentaba a  Dios  y  su  tiranía  era  absoluta,  manteniéndola  con 
el  régimen  militarista  de  guerras  constantes;  el  no  haber  co- 
nocido el  hierro  hizo  que,  malgrado  esa  organización,  fueran 
fácil  presa  de  los  conquistadores  españoles.  Pero  su  civiliza- 
ción artística,  adapatada  a  la  influencia  del  ambiente  geográ- 
fico y  climatérico,  es  prueba  evidente  de  que  aquel  pueblo 
se  encontraba  en  un  grado  adelantadísimo  de  evolución  so- 
cial. 

6»  Sociedad  Después  de  haberme  ocupado  de  las  cilizacio- 
tCT^de'su^uJ-  ^^s  precolombianas  que,  cronológicamente,  ve- 
tura,  nían  superponiéndose  en  el  territorio  al  norte 
de  Panamá,  y  que  hoy  forma  la  región  hispanoamericana  de 
aquella  parte  del  continente,  corresponde  ahora  detenerme  en 
la  parte  de  México,  hasta  examinar  la  cultura  azteca  que  en- 
contró la  conquista  española. 

Después  de  los  náhuatl  y  los  chichemecos,  forzoso  será 
mencionar  a  los  toltecos  por  el  sedimiento  cultural  que  deja- 
ron. Estos  últimos  se  había  asimilado  la  cultura  náhuatl  y, 
en  su  migración  por  el  territorio  mexicano,  se  superpusieron 
a  los  pueblos  mixteca  y  tzapoteca,  cuya  organización  social 
continuó  en  parte  subsistiendo. 

Los  mixtéeos  se  preciaban  de  ser  limpios,  para  lo  quie 
se  bañaban  'de  tarde  y  mañana,  y  tenían  jai^dines  con  es- 
tanques: eran  religiosos  y  tenían  sacerdotes  que,  al  mismo 
tiemp.o,  eran  agoreros  y  médicos.  El  rey  no  se  dejaba  ver 
ni  nadie  osaba  entrar'  donde  estaba,  por  lo  que  se  valía  de 
dos  ministros  para  comunicarse  con  el  pueblo;  y  si  alguno 
alcanzaba  a  llegar  hasta  él,  entraba  descalzo  y  sin  levantar 
los  ojos,  no  tosía  ni  escupía,  ni  ponía  los  pies  en  la  estera 
en  que  estaba  sentado  su  señor.  Este,  para  resolver  los  ne- 
gocios graves  del  estado,  tenía  sus  consejeros,  que  eran  hom- 
bres ancianos  y  sabios,  que  generalmente  habían  sido  grandes 
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sacerdotes.  En  cuanto  a  las  costumbres  privadas,  el  matrimo- 
nio sel  efectuaba  principalmente  entre  .piarientes,  es  decir, 
eran  endogamos  y  no  había  grado  prohibido;  vse  practicaba 
la  poligamia,  si  bien  la  primera  mujer  era  la  esposa  y  las 
demás  sólo  mancebas.  La  educación  de  los  hijos  estaba  en 
manos  de  sacerdotes:  éstos  atendían  a  las  enfermedades  de 
todos.  La  inhumación  se  practicaba  enterrando  junto  al 
muerto  sus  mujei^es.  Muy  religiosos,  daban  gran  impor- 
tancia a  sus  sacerdotes,  los  cuales  vestían  suntuosamente. 
Eran  muy  guerreros  y  peleaban  en  grupos  de  barrio.  Los 
zapotecos  también  tenían  análogas  costumbres,  pero  en  ma- 
teria de  culto  sacrificaban  hombres  a  los  dioses  y  mujeres 
a  las  diosas. 

En  la  confusión  natural  que  produce  la  superposición 
de  tantos  pueblos  y  tribus,  —  cuyas  leyendas  han  consei'va- 
do  las  crónicas  indígenas  y  las  de  los  primeros  misioneros, 
y  que  la  ciencia  contemporánea  controla  con  el  estudio  de  los 
monumentos  dejados  —  resalta  este  rasgo  principal:  las  mi- 
graciones que  vinieron  de  norte  a  sud  provenían  de  la  cul- 
tui'a  de  los  ''pueblos",  cuyo  principio  social  era  la  familia 
tribu,  que,  creciendo  de  la,  casa  redonda  a  la  larga,  llega  a 
la  grande,  y  se  constituye  en  sociedad  liasta  que  establece 
ciudades,  (pero  sin  verdadero  concepto  de  nacionalidad,  con 
la  comunidad  de  la  tierra  y  haciendo  trabajar  ésta  a  las  tri- 
l)us  que  van  sometiendo ;  y  coinvirtiéndase  los  invasores  en 
casta  gobernante,  sacerdotal  y  guerrera ;  mientras  tanto,  en 
el  sud  los  pueblos  tenían  diferentes  orientaciones,  pues  se 
agrupaban  por  nacionalidades,  comenzaba  a  observaree  el 
derecho  de  propiedad  como  elemento  social  y  'el  gobierno 
era  teocrático.  La  mezcla  de  ambas  tendencias  trae  la  sus- 
titución de  la  teocracia  por  la  monarquía,  pero  sin  comple- 
ta absorción  de  los  unos  por  los  otros,  si  bien  fraccionándo- 
se las  agr'npaciones.  La  aparición  á&  la  raza  lazteca  en 
aquel  territorio,  que  era  un  mosaico  de  pueblos  y  costum- 
bres, estableció  un  evidente  predominio  sobre  tan  variados 
elementos,  pero  no  tuvo  tiempo  suficiente  para  asimilárselos 
y  unificarlos. 

La  civilización  mexicana  se  desenvolvió  en  un  territorio 
que  ipi'esenta  peculiaridades  geográficas  que  influyen  en  el 
desenvolvimiento  de  aquélla:  desde  el  golfo  de  IMéjico  has- 
ta una  distancia  que  varía  entre  20  y  100  kilómetros,  el 
terreno  es  llano,  pero  desde  allí  íse  convierte  en  altiplano, 
elevándose  hasta  la  cordillera  y  bajando  del  otro  lado,  has- 
ta las  llanuras  del  Pacífico.  De  manera  que  la  parte  me- 
xicana de  la  espina  dorsal  continental,  marca  regiones  neta- 
mente distintas:  en  el  norte,  el  suelo  es  arenoso  y  casi  de- 
sierto, un  tanto  árido,   y  allí  —  en  la  Sierra  Madre  —  S3 
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desarrolló  la  civilización  de  los  "pueblos"  a  que  aludí  al 
referirme  a  los  cliff  clwellers  de  la  región  norteamericana 
del  Pacífico;  pero  al  sud,  hay  espesos  bosques  que  separan 
los  valles  mexicanos  —  los  de  Oaxaca  y  Chiapas  —  de  los 
llanos  de  la  costa.  Pues  bien,  la  civilización  azteca  tuvo 
su  asiento  icasi  exclusivo  en  el  altiplano  de  Anahuac,  mien- 
tras que  en  Oaxaca  dominó  la  cultura  mixteco  tolteca  y  en 
Yeracruz  y  Tabasco  la  totocama  y  huaxteea  que  forman 
grupos  separados.  De  modo  que,  al  estudiar  la  civilización 
mexicana,  tendré  especialmente  en  vista  la  azteca,  porque 
es  la  que  realmente  la  caracteriza. 

Pero  esa  civilización  azteca  no  fué  originaria,  sino  que 
se  superpuso  a  dos  otras  más  antiguas,  la  cbichimeea  y  la 
tolteca.  El  grupo  tdlteca  vino  del  norte  en  el  siglo  IV  D.  C. 
y  dos  siglos  más  tarde  su  civilización  culminaba  en  el  es- 
plendor de  la  ciudad  de  Tula:  allí  se  ideó  primero  el  calen- 
dario ingeniosísimo  que  hasta  hoy  maravilla  a  los  sabios,  y 
de  esa  época  provienen  curiosísimos  manuscritos,  llenos  de 
escritura  figurativa,  como  entonces  fueron  construidos  los 
palacios  cuyas  ruinas  más  nos  asombran.  Fueron  los  tolte- 
cas  maestros  sobresalientes  en  artes  e  industria:  gobernados 
por  asambleas  legislativas  que  dictaban  leyes  razonables  y 
por  monarcas  que  reinaban  en  series  de  medio  siglo  cada 
uno,  pasando  el  poder  al  hijo  si  duraba  más  la  vida  del  pa- 
dre. De  modo  que  ese  imperio  duró  cinco  siglos  y  se  le  cal- 
cula una  población  de  cuatro  millones.  Sus  monaix?as  fue- 
ron afortunados,  tanto  en  la  guerra  como  en  la  administra- 
ción; extendieron  su  iraiperio  sobre  todo  el  territorio  mexi- 
cano, pero  en  el  siglo  X  las  disensiones  internas  comenzaron 
a  disgregarlo  y  concluyó  la  población  tolteca  por  dividirse 
en  grupos  que  se  diseminaron  desde  Tabasco  hasta  Nicara- 
gua. ¿Creó  entonces  en  Centro  América  la  civilización 
maya?  Es  ésta  una  cuestión  muy  debatida,  pero  que  se  li- 
ga con  la  leyenda  de  Cueulkan,  a  que  antes  aludí ;  dicho  hé- 
roe vendría  así  a  ser  un  rey  tolteca  que.  a  la  cabeza  de  sus 
palaciales,  vino  a  Yucatán.  Tal  es  lo  que  pretende  el  histo- 
riador Ixtlixochtil  y  reproducen  los  cronistas  españoles  — 
Veytia,  Clavigero  —  y  aceptan  historiadores  modernos  co- 
mo Prescott,  Orozco  y  Berra  y  adopta  Braseur  de  Bourbourg, 
quien  convierte  la  civilización  tolteca  en  la  madre  de  todas 
las  de  Centro  América  y  IMéxico.  Sin  embargo  la  crítica 
novísima  rebate  esa  opinión:  Brinton.  Seeler,  Haebler,  p.  e., 
Beiparan  lo  histórico  de  la  fabuloso  en  semejante  tradición, 
admitiendo  que  la  cultura  tolteca  se  extendió  a  las  pobla- 
ciones maya  quiche,  pero  modificándose  al  adaptarse  a  las 
mismas.  Lo  único  positivo  es  que  las  iniinas  de  Tula  —  ex- 
ploradas principalmente  por  Chamay  en  1873  —  son  curio- 
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BÍsimas;  las  casas  tienen  muros,  techos  y  pisos  recubiertos  de 
espesas  capas  de  cemento;  el  palacio  ocupa  25.000  metros 
cuadrados  y  los  objetos  allí  encontrados  son  análogos  a  los 
de  las  ruinas  de  otras  partes  de  México.  El  problema  de  la 
civilización  tolteca  no  lia  sido  aún  solucionado,  pero  pare- 
cería inferirse  que  la  marcha  de  la  cultura  fué  del  norte  al 
sud. . . 

Después  de  los  toltecas  vienen,  cronológicamente,  los 
chichimecos,  nombre  genérico  dado  por  las  poblaciones  na- 
Imatl  a  todos  los  vecinos,  de  modo  que  los  aztecas  vendrían 
a  haber  sido  verdaderos  chichimecos  durante  la  época  poste- 
rior a  la  disolución  del  imperio  tolteco,  en  la  cual  las  tri- 
bus náhuatl  eran  independientes,  y  asumieron  el  nombre  de 
aztecas  cuando  consolidaron  su  dominación  con  la  confede- 
ración de  México,  Tlacopan  y  Tetzcoco,  sometiendo  a  los  ná- 
huatl. Las  razas  náhuatl  y  azteca  eran,  pues,  enemigas,  y 
tenían  lengua  y  costumbres  diferentes.  Las  tradiciones  ná- 
huatl les  asignan  —  como  las  de  todos  los  pueblos  —  un  ori- 
gen divino  o  sobrenatural,  que  los  muesi:ra  esparciéndose  en 
diversas  direcciones,  dominando  primero  a  los  chichimecos  y 
siendo  a  la  postre  dominados  por  los  aztecas.  Esas  migraciones 
siguen  la  dirección  de  norte  sud,  y  se  ligan  con  los  mitos  de 
raza  que  culminó  en  la  civilización  de  "pueblos",  explicada 
antes.  La  etnografía  y  la  tecnología  lo  único  que  muestran 
es  que  los  náhuatl  se  parecen  a  los  maya  quiches,  pero  eso 
feólo  demostraría  que  ambos  grupos  han  convivido  durante 
rancho  tiempo;  en  cambio  la  antropología  y  la  lingüística 
los  diferencian  totalmente  unos  de  otros.  Sin  embargo,  eso 
permite  inferir  que  la  cultuía  náhuatl  ^es  sólo  una  evolución 
de  la  de  "pueblos",  tanto  que  muchos  de  sus  símbolos  ri- 
tuales se  asemejan  a  los  de  ciertas  tribus  de  indios  hoy  exis- 
tentes y  que  parecen  ser  descendientes  de  los  diff  dwellers 
primitivas.  Es  la  lingüística  la  que  más  se  acerca  a  desatar 
este  nudo  gordiano,  dividiendo  en  grupos  etnográficos  dis- 
tintos a  los  que  han  hablado  diversas  lenguas.  Pero  —  sin 
entrar  a  esas  disquisiciones,  en  que  ha  descollado  el  mexica- 
no Pimentel  —  es  cuestión  no  resuelta  la  de  saber  de  dónde 
provienen  esas  razas,  Brinton  las  hace  venir  de  la  región 
superior  de  las  montañas  rocallosas,  en  el  límite  actual  entre 
los  E .  U .  y  Canadá ;  otros,  de  una  región  más  al  norte,  .pe- 
ro sobre  la  costa  del  Pacífico.  Lo  perturbador  es  que  se  su- 
perponen las  razas  y  las  culturas  con  la  superv^ivencia  de 
idiomas  primitivos ;  así,  la  parte  que  habitaron  los  chichime- 
cos contenía  tribus  que  hablaban  otro  idioma,  el  pimar ;  y  aun 
hoy  —  en  el  altiplano  mexicano  —  la  población  indígena  ha- 
bla otro  idioma,  el  otomí,  y  los  aztecas  los  trataban  despre- 
ciativamente como  a  raza  inferior,  salvaje  y  estúpida,  tanto 
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que  "otomí"  era  un  término  injurioso.  jCómo  vinieron  los 
conquistadores  del  noi*te?  ¿eran  ya  ci\ilizados  ib  salvajes? 
Parece  que  lo  último,  (pues  sólo  tenían  arcos  y  flechas,  desco- 
nocían la  agricultura  y  sólo  vivían  de  la  caza.  Las  ruinas 
más  antiguas  —  las  de  Cholula  —  revelan  que  esa  ciudad 
era  un  gran  centro  religioso,  porque  el  teocalli  es  grandioso, 
eonstmído  sobre  ima  alta  pirámide. 

No  me  es  posible  detenerme  en  esas  versiones,  ni  seguir 
las  migi*aciones  de  los  pueblos  teodiichimecc^,  acolliuacos  y 
tecnapecos,  pero  es  indispensable  tenerlos  en  consideración 
porque  constituyeron  centros  propios  dé  cultura  y  habitaron 
ciudades  populosas  que,  al  producirse  la  conquista  de  Cor- 
tés, estaban  tan  enemistados  entre  sí  que  precisamente  el 
odio  de  los  de  Tlaxcala  contra  lo«  de  México  facilitó  la  to" 
ma  de  esta  ciudad  por  aquél.  Toda  la  región  mexicana  esta- 
ba poblada  por  diversos  grupos  étnicos,  florecientes  pero  hos- 
tiles entre  sí,  si  bien  el  grupo  azteca  era  el  más  poderoso  e 
importante.  De  ello  resulta  que  los  aztecas  invadieron  una 
región  poblada  y  civilizada,  exiplotando  las  rivalidades  de  los 
diversos  grupos  étnicos  y  políticos  en  que  se  dividía  y  alián- 
dose sucesivamente  a  unos  contra  otros  hasta  asentar  su  pre- 
aominio  sobre  todos,  al  formar  la  confederación  de  las  tres 
ciudades  Technochtitlan,  Tetzoeoco  y  Tlacpan,  antes  aludía. 
Desde  entonces  el  jefe  de  México  era  la  cabeza  de  la  confe- 
deración, que  dejaba  a  cada  ciudad  su  organización  propia, 
con  sus  jefes,  con  libertad  para  asentir  a  la  guerra  o  a  la  paz, 
distribuyéndose  entre  los  tres  grupos  los  despojos  de  cual- 
quier' conquista.  Moctezuma  extiende  aún  más  su  imperio, 
y  diversas  guen*as  felices  lo  convierten  en  el  jefe  reconoci- 
do de  casi  todo  México:  muerto  en  1469,  su  sucesor  extien' 
de  aún  más  sus  conquistas,  y  Moctezuma  II  estaba  ocupado 
en  consolidar  el  gran  imperio  naciente  —  los  zapotecas  y 
rnixtecas  todavía  luchaban  por  su  independencia  —  cuando 
desembarcara  Cortés...  En  el  Anahuac,  pues,  lo  que  real- 
mente existía  entonces  era  una  alianza  entre  tres  señoríos, 
la  cual  no  modificaba  la  organización  ni  los  intereses  locales 
de  los  tres  pueblos .  La  ciudad  de  México  —  Tenoehtitlan  — 
ora  la  predominante :  sus  templos  y  sus  barrios  populosos,  en 
terreno  conquistado  al  lago,  son  prueba  de  una  poderosa  or- 
ganización social ;  un  pueblo  numeroso  y  obediente,  un  sa- 
cerdocio ilustrado  y  enérgico,  como  base  de  la  organizaeión 
social;  y  ésta,  asentada  sobre  la  propiedad  comunal  de  la  tie- 
rra, el  matrimonio  cuasi  monogámico,  sin  prohibición  ningu- 
na de  la  poligamia  extra  ritual,  los  deberes  mutuos  de  asis- 
tencia y  piedad  de  las  padres  y  los  hijos,  bases  morales  posi- 
tivas y  sensatas,  lo  que  revela  sociabilidad  adelantada,  el  res- 
peto a  los  ancianos,  la  inflexible  tutela  respecto  de  las  mu- 


jeres;  todo  estaba  dominado  por  el  sentimiento  de  temor  re- 
ligioso. 

El  imperio  azteca  colindaba  ya  con  el  maya  quiche;  des- 
de el  altiplano  que  rodea  las  lagunas  sobre  las  cuales  está 
edificada  la  ciudad  de  México,  se  extendía  a  los  confines  del 
territorio,  si  bien  habían  centros  independientes,  esparcidos 
dentro  de  los  límites  generales.  Vale  decir,  aiin  no  estaba 
definitivamente  consolidado  el  imperio :  de  ahí  el  hecho  de 
que  las  poblaciones  conquistadas  no  habían  sido  asimiladas 
y  conser\'aban  su  organización  propia,  obligándolas  única- 
mente a  dar  contingentes  núlitares  y  a  pagar  tributos;  aún 
no  se  habían  nombrado  gobernadores  locales  dimanados  del 
gobierno  central,  y  éste  ejercía  su  dominio  por  medio  de  in- 
tendentes, encai'gados  de  percibir  los  tributos.  Los  vencidos 
conservaban  por  lo  tanto  su  territorio,  salvo  las  cargas  y  ga- 
belas mencionadas,  pero  no  estaban  todavía  resignados  al 
nuevo  yugo,  de  modo  que  la  venida  de  los  españoles  desató 
todas  esas  tendencias  encontradas,  facilitando  así  la  conquista. 

No  debo  ahora  ocuparme  de  ello:  más  adelante,  cuando 
estudie  el  período  español  colonial,  habrá  que  examinar  esa 
faz  del  asunto.  Aquí  sólo  debo  recordar  que  la  civilización 
azteca  fué  derribada  por  la  conquista,  cuando  aún  no  había 
terminado  su  evolución  social.  Y,  sin  embargo,  esa  civili- 
zación —  aun  en  esa  forma  no  definitiva  —  era  tan  admira- 
ble que,  desde  el  siglo  XYI,  los  historiadores  la  ensalzaron, 
pero  adaptándola  a  las  formas  europeas,  vale  decir,  conside- 
rándola como  una  civilización  feudal  y  monárquica,  con  cla- 
ses y  jerarquías  sociales. . .  Es  'este  un  erroír  de  concepto, 
que  un  examen  del  sistema  jurídico  y  económico  del  régimen 
azteca  bastará  a  demostrar. 

Lo  fprimero  que  llama  la  atención  es  que  los  aztecas  — 
como  las  demás  razas  indígenas  norteamericanas  —  estaban 
organizados  en  clanes,  que  reunían  un  cierto  número  de  fa- 
milias, pero  bajo  un  solo  nombre:  no  tenían,  sin  embargo,  la 
cohesión  que  caracteriza  a  los  clanes  de  las  tribus  ni  cada 
clan  tenía  un  jefe  común,  sino  que  tendía  a  predominar  la 
autonomía  del  grupo  de  la  familia  sobre  el  del  clan.  Tam- 
poco sus  clanes  eran  totémieos,  salvo  algunos  casos  de  excep- 
ción, sino  que  parecen  ser  el  resultado  de  la  fragmentación 
de  las  reducidas  fratrías  primitivas:  los  barrios  de  las  ciu- 
dades aztecas  correspondían  a  fratrías  distintas,  con  nombres 
especiales.  Ahora  bien,  los  clanes  primitivos  —  parece  que 
dé  las  cuatro  fratrías  originarias  se  formaron  siete  clanes  — 
se  subdividicron  en  20  otros  locales,  llamados  calpullis,  y  que 
poseían  en  común  la  tierra  y  la  administraban:  de  ahí  su 
nombre.      Esa    organización    comunista    era    curiosa.       Cada 
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calpulli  era  administrado  por  un  consejo  de  ancianos,  jefes 
de  familia,  y  cuyo  número  variaba  según  la  importancia  del 
clan:  sus  resoluciones  eran  ejecutadas  por  dos  funcionarios 
especiales,  uno  de  los  cuales  era  elegido  por  el  mismo  conse- 
jo y  vigilaba  el  reparto  de  las  tierras  y  graneros,  dirigien- 
do a  los  intendentes  encargados  de  percibir  los  impuestos 
fijados;  también  desempeñaba  funciones  de  alcalde,  adminis- 
trando justicia  en  asuntos  de  menor  cuantía,  mientras  que 
las  causas  importantes  se  resolvían  por  el  consejo,  y,  en  plei- 
tos de  su  clan  con  otros  clanes,  era  el  abogado  del  suyo  y  de 
sus  miembros;  en  cambio  el  otro  funcionario  era  el  jefe  de 
policía,  encargado  de  la  instrucción  militar  de  la  juventud. 
En  una  palabra,  el  calpulli  venía  a  constituir  la  célula  social 
de  la  civilización  azteca,  Pero  todos  los  calpuUis  se  refun- 
dían en  el  clan  y  todos  los  clanes  a  su  vez  en  la  tribu  de  la 
ciudad,  -la  cual  era  legalmente  la  propietaria  d>el  tjerritorio 
de  ésta,  de  modo  que  el  conjunto  en  las  tierras  de  todos  los 
ealpullis  venía  a  constituir  la  propiedad  tribal,  con  más  los 
terrenos  comunes. 

La  organización  política  era  también  curiosa.  El  poder 
legislativo  era  ejercido  por  el  consejo  de  la  tribu,  compuesto 
de  20  miembros,  designados  por  los  clanes;  se  reunía  en  su 
local  propio  cada  doce  días  regularmente  y  juzgaba  los  asun- 
tos civiles  y  criminales  que  le  sometían  los  clanes,  ratificaba 
los  nombramientos  que  éstos  hacían  'de  jefes  y  les  daba  la 
investidurai,  decidía  la  paz  o  la  guerra,  alianza,  etc.  Den- 
tro de  la  propiedad  total  había  terrenos  comunes  que  no  per- 
tenecían a  calpulli  alginio,  sino  si  ciertos  usos  de  la  tribu: 
aquéllos  dedicados  al  culto,  como  el  del  gran  teocalli  en  que 
se  adoraba  al  dios  tutelar  de  México,  y  los  destinados  a  mer- 
cados. Paes  bien,  los  crímenes  o  delitos  cometidos  en  tales 
lugares  escapaban  a  la  jurisdicción  de  los  clanes  y  dependían 
de  la  del  consejo  tribal.  Cuando  este  último  no  podía  resol- 
ver un  asunto  —  por  no  poder  ponerse  de  acuerdo  en  la  so- 
lución —  se  pasaba  éste  al  gran  consejo,  compuesto  de  todos 
los  jefes  urbanos  y  el  cual  se  reunía  cada  ochenta  días ;  ade- 
más de  los  veinte  miembros  del  consejo  ordinario,  asistían 
los  cuarenta  funcionarios  de  los  clanes,  los  cuatro  jefes  de 
los  cuatro  barrios,  y  los  principales  sacerdotes,  presididos 
por  el  cihuacohuatl.  Se  ve,  pues,  que  en  esas  funciones  ju- 
diciales y  legislativas  tomaban  parte  todos  los  funcionariosí 
ejecutivos,  que  eran  a  la  vez  los  jefes  militares.  La  cabe- 
za superior  de  tal  organización  era  el  cihuacohuatl  mencio- 
nado, que  presidía  las  asambleas  y  ejecutaba  sus  decisiones, 
vigüando  la  per'ce'pción  de  los  tributos  de  los  clanes,  repar- 
tiendo las  tierras  y  teniendo  a  sus  órdenes  el  personal  de  po- 
licia  y  los  empleados  de  hacienda.  Pero  las  funciones  mili- 
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tares  no  le  correspondían,  sino  que  eran  desempeñadas  por 
el  rey  llamado  Tlacatecuhtli,  quien  era  el  jefe  de  la  confe- 
deración . 

La  organización  mexicana  era  una  verdadera  confedera- 
ción, porque  cada  tribu  conservaba  su  territorio  y  se  gober- 
naba con  independencia :  no  había  sistema  común  de  gobier- 
no. El  jefe  de  México  —  el  tecuhtli  —  era  quien  ejer- 
cía la  supremacía,  pero  ésta  era  precaria,  porque  el  pacto 
entre  los  confedei'ados  podía  romperse  en  cualquier  momen- 
to: eso  fué  cabalmente  lo  que  favoreció  la  conquista  de  Cor- 
tés. El  imperio  mexicano  era  un  coloso  con  pies  de  arcilla;  re- 
posaba sobre  la  iaistitución  de  los  tributos,  y  estois  mismos 
eran  dados  en  parte  por  pueblos  que  conservaban  su  autono- 
mía y  que  consentían  en  ello  para  estar  en  paz,  sin  que  conce- 
dieran ingerencia  alguna  en  sus  asuntos  internos  a  los  aztecas ; 
otros  ¡provenían  de  pueblos  vencidos,  que  admitían  recauda" 
dores  aztecas  para  cobrar  diolio^  tributos,  pero  que  conser- 
vaban en  lo  demás  su  independencia  y  gobierno  propio;  y, 
por  último,  los  de  pueblos  milit-armente  sojuzgados  y  donde 
los  aztecas  ponían  gobernador  propio.  Todo  eso  estaba  en  ple- 
na formación  cuando  se  produjo  la  conquista  española,  de  mo- 
do que  se  disolvió  en  el  acto  una  organización  tan  efímera. 
Podían  guerrear  aisladamente  por  su  cuenta,  \pero  cuando  lo 
hacían  en  común  el  mando  supremo  correspondía  al  jefe  de 
México.  En  realidad,  entonces,  el  poder  máximo  estaba  en 
manos  del  gran  consejo,  pues  el  tlacatecuhtli  sólo  ejecutaba 
las  decisiones  de  éste  y  sus  funciones  eran  técnicamente  mi- 
litares y  sin  tinte  político,  tanto  que,  cuando  andaba  sin  las 
insignias  de  su  grado,  era  un  simple  ciudadano,  pero  con  las 
insignias  todos  le  tributaban  el  respeto  debido  a  su  grado. 
Con  todo,  el  nervio  de  la  organización  social  mexicana  era  ca- 
balmente su  cohesión  militar,  pues  todos  los  hombres  eran 
guerreros  desde  los  15  años  y  se  dedicaban  de  preferencia  a 
la  instrucción  militar.  En  tiempo  de  paz  cada  barrio  tenía 
su  arsenal  y  cuando  sobrevenía  la  guerra,  todos  los  hombres 
del  mismo,  encontraban  allí  listo  su  annamento,  con  su  tú- 
liica  acorazada,  el  escudo  redondo,  la  maza  corta,  —  la  ma- 
cana —  la  lanza  con  punta  de  piedra  o  cobre,  el  arco  y  las 
flechas,  la  honda  y  el  propulsor  de  jabalinas.  Ese  arma- 
mento está  indicando  qué  el  arte  de  la  guerra  era  aún  pri- 
Laitivo:  las  batallas  se  trababan  sin  oi'den  estratégico,  lanzán- 
dose todos  unos  contra  otroá  en  entreveros  formidables,  en 
los  cuales  cada  uno  combatía  por  su  cuenta;  lo  único  impor- 
tante era  el  senácio  de  avanzadas,  para  tratar  de  sorpi*en- 
der  al  enemigo.  Los  prisiomeros  eran  sacrificados  al  dios 
Huitzilopochtli.  iEl'  ejército  estaba  organizado  sobre  base 
un  tanto  aristocrática,  pues  se  le  daban  premios  y  honras  e»- 
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peciales,   con   privilegio  hasta  en  la    indumentaria,   de   modo 
que  el  común  de  las  gentes  lo  respetaba  y  venera  na. 

No  es  la  organización  jurídica  y  militar  de  los  clanes  y  las 
tribus  lo  más  interesante,  sino  el  régimen  de  la  tierra.  Fue- 
ra de  la  parte  neutra  o  común  —  para  templos  y  mercados 
—  lo  demás  estaba  equitativamente  dividido  en  tant-as  por- 
ciones como  clanes,  y  cada  uno  de  éstos  subdividía  su  frac- 
ción en  tantas  parcelas  cuantos  jefes  de  familia  tenía,  puee 
cada  hombre  casado  debía  cultivar  o  hacer  cultivar  su  par- 
cela. Si  no  lo  hacía  durante  dos  años,  la  comunidad  lo  ex- 
pulsaba de  su  seno  y  disponía  de  su  parcela.  No  existía, 
pues,  la  propiedad  privada  en  forma  alguna :  a  su  muerte  el 
consejo  la  repartía  de  nuevo.  Las  parcelas  que  teóricamente 
correspondían  a  los  numerosos  funcionarios  y  que  éstos  no 
tenían  tiempo  de  atender,  eran  hechas  cultivar  en  globo  por 
obreros  que  el  consejo  contrataba,  y  las  cosechas  eran  alma- 
cenadas en  común  y  distribuidas  por  aquél  entre  dichos  fun- 
cionarios. Cuando  hablo  de  funcionarios,  me  refiero  a  los 
de  todo  género,  desde  los  policiales  hasta  los  mismos  miem- 
bros de  los  consejos,  y  los  sacerdotes,  de  manera  que  resulta- 
ba existir  así  una  fracción  importante  de  tierra  pública  cul- 
tivada y  cosechada  por  administración .  Más  todavía :  como 
las  tribus  vencidas  estaban  condenadas  a  (pagar  tributo,  ge- 
neralmente en  esEpecie  y  no  en  numerario,  se  apartaba  una 
fracción  de  sus  tierras,  equivalente  a  producir  el  monto  del 
tributo.  má.s  los  gastos  de  cultivo,  y  los  intendentes  enviados 
por  México  eran  encargados  de  vigilar  ese  cultivo  por  admi- 
nistración . 

Todo  ^to  está  demostrando  —  como  decía  hace  un  ins- 
tante —  que  los  cronistas  españoles  y  los  historiadores  pos- 
teriores han  incurrido  en  error  al  asignar  al  gobierno  mexi- 
cano el  carácter  de  una  monarquía  feudal,  pues  realmente  era 
lo  contrario :  una  democracia  militar,  basada  en  el  régimen 
de  los  clanes,  con  propiedad  común  de  la  tierra.  Eso  sólo 
indica  que  no  podía  haber  clases  sociales  fundamentalmente 
diferentes,  con  jerarquías  más  o  menos  complicadas.  El 
clan  procedía  con  el  criterio  del  bien  común  colectivo;  no 
existía  rastro  de  individualismo ;  por  eso  se  expulsaba  de  la 
comunidad  a  quien  no  desempeñaba  la  función  social  que  le 
correspondía,  como  aquel  que  no  quería  casaree  o  rehusaba 
cultivar  la  tierfa,  haciendo  que  perdiera  no  sólo  sus  medios 
de  subsistencia  sino  su  pei^sonalidad  civil  o  su  ciudadanía. 
Los  expulsados  se  veían  entonces  reducidos  a  la  condición 
de  jornaleros  inmigrantes,  sin  derecho  propio,  es  decir,  tenían 
que  conchavaree  para  cultivar  las  tierras  de  los  que  no  po" 
dían  hacerlo  o  las  que  la  comunidad  tenía  a  su  cargo,  o  pa- 


—  ei- 
rá cualquier'  otro  trabajo  servil,  de  mandadero,  peón,  etc. 
Por  eso  ios  españoles  los  consideraban  como  ilotas  esclavos,  si 
t)íen  no  lo  eran  desde  que  les  estaba  permitido  reintegrarse 
en  su  carácter  de  miembros  del  clan  bajo  ciertas  condiciones 
y  que  sus  hijos  continuaban  perteneciendo  al  calpulli  pater- 
no: lo  que  contrataban  era  su  trabajo,  pero  no  sus  personas. 

La  educación  estaba  en  manos  del  gobierno,  pues  los  sa- 
cerdotes se  fomiaban  en  colegios  especiales,  donde  se  renova- 
ban incesantemente ;  los  guerreros  tenían  igualmente  escuela 
especial,  donde  se  les  enseñaba  desde  jóvenes  el  arte  militar. 
En  el  Calmecac,  palacio  que  estaba  en  el  recinto  del  mayor 
templo,  funcionaban  esos  institutos  cuyo  régimen  era  de  una 
disciplina  estricta:  futuros  sacerdotes  y  guerreros  eran  ins- 
truidos detalladamente  para  hacerlos  sufridos  y  acostumbra- 
dos a  todo,  habituados  a  trabajo  nido  y  a  derramar  su  san- 
gre por  sus  dioses,  y  a  hacerles  aprender  todo  cuanto  había 
alcanzado  aquella  civilización.  Era  un  gran  medio  de  go- 
bierno ípara  consolidar  la  unidad  nacional,  sobre  la  base  de  la 
casta  sacerdotal  y  de  la  aristocracia  guerrera.  Pero  no  sola- 
mente los  varones  eran  así  educados,  sino  que  a  las  niñas 
nobles  se  las  recluía  en  otro  colegio  desde  los  12  años  y  se 
las  sometía  a  una  disciplina  ruda,  pero  haciéndolas  aprender 
a  danzar  y  cantar:  vestidas  siempre  de  blanco  y  con  los  ca- 
bellos cortos,  la  sociedad  las  consideraba  como  la  representa- 
ción de  su  propio  porvenir.  Esa  juventud  de  ambos  sexoe 
aprendía  a  comprender  los  jeroglíficos,  explicar  los  hechos 
históricos  y  las  tradiciones :  constituían  archivos  vivientes. 

La  clase  baja  del  pueblo  no  recibía  educación  alguna,  de 
modo  que  su  desarrollo  intelectual  fué  nulo:  enseñaba  úni- 
camente a  los  niños  el  trabajo,  y  como  no  tenía  bestias  de 
eurga,  se  convertía  en  ellas,  cargando  a  las  espaldas  el  hua- 
cal lleno  de  trastos  o  el  pesadísimo  madero,  la  frente  inclina- 
da al  suelo.  El  artesano  estaba  en  esfera  mejor,  en  cuanto 
a  habitación,  traje  y  comodidades,  de  modo  que  educaba  a  sus 
hijos,  si  bien  éstos  no  tenían  obligación  de  seguir  el  oficio  pa- 
terno. 

Se  acaba  de  ver  cómo  la  sociedad  azteca  había  organizado 
el  fenómeno  político,  el  de  familia,  el  de  la  pi'opiedad  y  el 
educacional.  Quizá  la  organización  curíosa  de  la  instrucción 
pública  dé  la  clave  de  los  fenómenos  sociales  en  aquella  ci- 
vilización: el  sacerdocio  se  servía  de  ella  para  que  las  nuevas 
generaciones  veneraran  ciegamente  a  los  dioses  y  se  adiestra- 
ran para  sacrificarse  por  la  patria,  los  varones,  y  a  ser  admi- 
mbles  madres  de  familia,  las  mujeres.  Por  eso  se  verá  —  al 
f><?tudiar  más  adelante  el  fenómeno  religioso  —  cómo  los  sa- 
crificios humanos  y  la  antropofagia  sagrada  pudieron  coexis- 
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tir  en  México  con  las  costumbres  más  pacíficas  y  la  vida  so- 
cial más  culta,  si  bien  ese  sello  religioso  dejó  en  aquellas  po- 
blaciones ese  aire  misterioso  y  melancólico  que  hasta  ahora 
las  caracteriza.  Los  autores  fidedignos,  como  Zurita,  nos  pin- 
tan a  los  mexicanos  de  la  época  como  dotados  de  una  sensi- 
bilidad simpática  y  de  una  majestuosa  dignidad,  que  impo- 
nían consideración  y  estima:  eran  lo  más  cultos  en  sus  hábi- 
tos sociales;  cada  suceso  importante  —  nacimiento,  matrimo- 
nio, muerte  —  era  objeto  de  atenciones,  regalos,  y  gustaban 
de  llevar  siempre  flores  en  tales  ocasiones ;  sus  casas  no  cono- 
cieron cerraduras:  otro  rasgo  de  costumbres  hone&tas. 

El  comercio  se  practicaba  por  negociantes  que  hacían  ex- 
pediciones más  o  menos  arriesgadas  en  'territorios  enemigos 
o  extraños,  llevando  con  cargueros  humanos  los  productos  de 
la  industria  mexicana.  Generalmente  esas  expediciones  se  ha" 
cían  en  grupos  para  mayor  protección  recíproca.  Observa- 
ban los  usos  y  costumbres  ajenas  y,  de  regreso  a  México,  da- 
ban cuenta  a  la  autoridad  de  lo  que  habían  visto,  desempeñan- 
do así  una  función  mixta  de  negociante  y  espía.  En  cuanto 
a  los  mercados  urbanos,  no  había  en  ellos  propiamente  comer- 
ciantes, desde  que  los  mismos  productores  acudían  a  vender 
BUS  productos  y  eran  los  consumidores  mismos  quienes  com- 
praban. No  habiendo  bestias  de  carga,  los  mercaderes  tenían 
que  llevar  sus  cargamentos  sobre  las  espaldas:  acostumbrados 
desde  niños  a  andar  sin  descanso  un  día  entero,  sobrios,  cru- 
zaban el  territorio  en  todas  direcciones,  proponiendo  trueques 
y  cambios,  mostrándose  en  los  tianguis,  observándolo  todo  pa- 
ra referírlo  después  en  Tenoehtilan;  así,  bajaron  por  los  es- 
calones de  las  vertientes  de  los  océanos  y  se  corrieron  por  las 
costas,  en  las  regiones  fluviales  donde  yacían  las  ruinas  gi- 
gantescas que  miraron  sorprendidos  y  se  orientaron  hacia  Yu- 
catán. Gracias  a  una  política  seguida  siempre  por  los  reyes 
aztecas,  cada  vez  que  un  mercader  encontraba  obstáculos  pues- 
tos por  los  caciques  de  regiones  extranjeras,  reclamaban  aque- 
llos reyes  y  apoyaban  con  las  armas  sus  reclamaciones,  y  así 
resultó  que  fueron  extendiendo  el  dominio  azteca  hasta  Guate- 
mala, pero  no  hubo  tiempo  de  consolidar  tan  vasto  imperio.  Lo 
que  sí  es  de  observ^ar  es  que  el  comercio  se  practiba  siempre 
con  las  regiones  del  sud  y  no  con  las  del  norte:  los  caminos 
del  sud  eran  verdaderas  rutas  de  caravanas  humanas.  Los 
comerciantes  —  pochteca  —  constituían  un  gremio  social  con 
honor  y  preeminencias.  Las  industrias,  artes  y  oficios,  eran 
practicados  libremente  por  cualquiera,  de  modo  que  no  había 
ni  gremios  cerrados,  al  estilo  de  los  europeos  medioevales,  ni 
castas  en  barrios  especiales ;  esos  artesanos  no  cultivaban  sus 
tierras,  pero  estaban  obligados  a  hacerlas  cultivar  por  jorna- 
leros.    En  algunos  casos,  como  en  el  de  los  artífioes  de  oro  y 
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plaíta,  el  vulgo  los  consideraba  especialmente,  pero  era  debido 
al  prejuicio  de  que  dichos  metales  preciosos  tenían  algo  de 
divino . 

El  hecho  de  que  existieran  ciiHivadores,  jornaleros,  arte- 
sanos y  comerciantes,  en  la  forma  expuesta,  no  implica  que 
formaran  en  el  hecho  castas  sociales  separadas,  como  tampoco 
que  las  funciones  de  los  jefes  y  miembros  de  los  consejos  equi- 
valían a  casta  alguna  nobiliaria.  Los  cronistas  españoles,  in- 
ducidos en  error  por  el  hecho  aparente  e  imbuidos  en  el  pre- 
juicio del  feudalismo  europeo,  han  deseripto  la  sociedad  me- 
xicana con  arreglo  al  criterio  del  viejo  mundo :  así  también, 
habituados  a  considerar  el  estudio  de  las  lenguas  con  el  ca- 
non de  la  gramática  de  Nebrija,  han  escrito  vocabularios  y 
gramáticas  de  las  lenguas  indígenas  americanas  con  el  crite- 
rio nebricense,  que  responde  a  orientación  lingüística  totalmen- 
te diferente.  La  sociedad  mexicana  era,  en  el  fondo,  de  índo- 
le democi'ática .  Los  jefes  militares,  los  funcionarios  civiles, 
los  sacerdotes,  eran  personas  exteriormente  rodeadas  de  con- 
BÍderación  social  mientras  desempeñaran  sus  cargos,  pero  no 
constituían  nobleza  con  privilegio  de  casta :  salían  de  la  masa  y 
a  ella  volvían.  Era  la  función  desempeñada  lo  que  honraba, 
pero  el  título  no  implicaba  desigualdad  social,  aun  cuando  pu- 
diera ser  hereditario.  La  organización  social  mexicana  repo- 
saba, pues,  sobre  estas  bases:  esclavitud,  trabajo  determinado 
(para  el  pueblo ;  clase  pochteca,  con  jurisdicción  propia ;  clase 
guerrera,  con  grados  aristocráticos  dentro  de  ella  misma,  mien- 
tras desempeñara  sus  funciones;  gobierna  autocrátieo  y  despó- 
tico, sin  verdadero  origen  popular  directo,  pues  la  elección  del 
monarca  la  practicaba  el  consejo,  lo  que  equivalía  a  una  elec- 
ción de  segundo  grado,  pero  debía  recaer  en  grupo  determina- 
do. Sobre  todo,  cuando  tuvo  lugar  la  conquista  española,  la 
sociedad  mexicana  no  había  terminado  su  evolución  política  y 
económica,  ipues  estaba  consolidando  su  imperio.  Posiblemen- 
te la  gran  prosperidad  que  esto  traía  consigo  habría  a  la  larga 
modificado  la  organización  social  originaria,  desde  que  los 
funcionarios  que  recibían  los  tributos  es  probable  que  tuvie- 
ran la  tentación  de  abusar  de  su  posición  y  enriquecerse. 
Mas  esto  es  sólo  una  hipótesis:  la  comunidad  de  la  tierra 
ponía  un  límite  a  esas  tentaciones  y  sólo  en  caso  de  que  se 
hubiera  transformado  en  propiedad  individual  habría  podi- 
do cambiar  ese  régimen  democrático,  desde  que  la  transmisión 
hereditaria  de  la  riqueza  mueble  no  tenía  mayor  imjDortan" 
eia  todavía.  Con  todo,  es  evidente  que  se  encontraba  en  ple- 
na evolución  económica ;  tan  es  así  que  la  permuta  originaria 
estaba  en  vías  de  ser  reemplazada  por  moneda,  si  bien  se  da- 
ba significado  de  ésta  a  los  granos  de  cacao,  en  determinadas 
cantidades,  y  su  valor  venía  a  ser  algo  como  un  común  de- 
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noniinador ;  a  más  de  dichos  granos  de  cacao  usaban  las  man' 
tas,  como  moneda;  canutillos  transparente  de  plumas,  llenos 
de  polvo  de  oro;  siendo  probable  que  se  sirvieran  a  la  vez  de 
tejuelos  del  mismo  metal  y  hasta  de  piececillas  de  cobre,  co- 
mo pretende  Cortés. 

Su  política  exterior — su  derecho  internacional — se  ba- 
saba en  su  organización  comercial,  pues  sus  infatigables  mer- 
caderes eran  exploradores  que  estudiaban  el  país  donde  co- 
merciaban, con  arreglo  a  instrucciones  previas;  comenzaban 
por  presentarse  con  regalos  del  monarca  mexicano  y  si  no 
eran  bien  recibidos  eso  constituía  un  casus  helli.  Entonces 
ios  teeuJitli  confederados — los  de  México,  Texcoco  y  Tlaco- 
pan — ^pedían  satisfacción  y  exigían  tributo;  la  negativa  inir 
pilcaba  la  guerra,  previo  envío  de  tres  sucesivas  embajadas. 
Generalmente  triunfaban  los  mexicanos,  dada  su  mejor  orga- 
nización militar;  entonces  imponían  el  tributo,  pero  dejaban 
al  vencido  su  autonomía,  llevándose  como  esclavos  a  cierto 
número  de  habitantes,  los  que,  o  se  vendían  en  los  mercados 
o  se  les  hacía  trabajar  en  alguna  obra  pública. 

El  derecho  penal  mexicano  revela  el  grado  de  su  socia" 
bilidad.  Era  muy  severo  para  los  homicidios  y  ciertas  trans- 
gresiones, como  la  de  modificar  los  límites  de  las  parcelas  de 
cultivo,  vestirse  como  persona  de  otro  sexo,  atentar  contra 
la  religión:  la  pena  de  muerte  era  la  usual  en  estos  casos.  La 
embriaguez  y  el  robo  eran  castigados  sin  piedad.  Había  cár- 
celes, con  calabozos  sin  aire  ni  luz. 

La  organización  judicial  era  muy  adelantada.  Cada  ba- 
rrio tuvo  originariamente  dos  jueces,  quienes  hacían  ejecu- 
tar sus  decisiones  por  un  funcionario  propio;  pero  después 
se  constituyó  un  tribunal,  del  seno  del  consejo,  con  cuatro 
jueces  que  ejercían  la  jurisdicción  civil  y  criminal,  con  ex- 
cepción de  las  clases  privilegiadas,  que  tenían  jueces  espe- 
ciales; era  un  tribunal  colegiado  y  el  procedimiento  era  ver- 
bal, ejecutándose  las  decisiones  inmediatamente.  No  había 
intermediarios;  es  decir,  no  existían  abogados  ni  procurado- 
res. Ese  era  el  tribunal  de  primera  instancia,  pues  había  ape- 
lación ante  otro  superior,  que  lo  componía  el  consejo  mismo. 
No  existiendo  leyes  escritas,  las  costumbres  formaban  cuerpo 
de  doctrina  jurídica.  En  el  orden  civil,  el  estado  de  las  per- 
sonas se  probaba  por  su  árbol  genealógico,  de  los  cuales  se 
conservan  muchos  y  que  sigue  orden  inverso  del  nuestro,  pues 
parte  del  origen  de  la  familia  y  llega  hasta  el  interesado. 
El  domicilio  se  probaba  por  el  empadronamiento  de  cada  ca- 
puUi.  El  matrimonio  reposaba  sobre  la  poligamia — la  esposa 
y  las  mancebas, — y  la  legitimidad  correspondía  a  todos  los 
hijos;  el  divorcio  estaba  autorizado.  El  parentesco  por  con- 
sanguinidad era  completo  en  la  línea  ascendente  y  descenden- 
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te,  pero  no  se  extiende  en  la  colateral  a  los  tíos,  primos  y  so- 
brinos segundos;  hombres  y  mujeres  están  en  igual  grado. 
L/a  patria  potestad  residía  sólo  en  el  padre.  La  propiedad 
inmueble  era  común,  pero  su  posesión  se  conseguía  por  auto- 
rización de  la  autoridad  y  para  hacerla  constar  pintaban  pla- 
nos que  les  servían  de  escrituras.  La  propiedad  mueble  era 
individual  y  comprendía  desde  los  esclavos  hasta  cualquier 
objeto.  De  los  contratos  practicaban  los  de  compraventa, 
arrendamiento,  préstamos,  sociedad  y  enfiteusis,  que  se  com- 
prendía en  la  propiedad  de  los  terrenos  del  calpulli,  y  la 
donación.  La  herencia  se  refería  a  los  bienes  transmisibles, 
y  probaban  el  testamento  verbal  por  testigc^.  En  cuanto  al 
comercio,  hombres  y  mujeres  podían  ejercerlo;  existían  co- 
rredores y  practicaban  los  contratos  corrientes.  Todo  esto, 
pues,  demuestra  que  los  mexicanos  tenían  una  organización 
social  excelente. 

El  fenómeno  religioso  en  aquella  sociedad  presenta  fa- 
ses típicas,  no  sólo  por  el  número  extraordinario  de  divini- 
dades— los  mexicanos  incorporaban  a  su  culto  las  de  los  pue- 
blos vencidos — sino  por  su  distribución  en  grupos  correlati- 
vos a  los  puntos  cardinales,  lo  que  constituye  un  rasgo  co- 
mún en  todos  los  pueblos,  civilizados  o  no,  del  hemisferio 
norteamericano.  En  un  estudio  publicado  en  la  Année  socio 
logique,  por  Durckheim  y  Mauss.  se  demuestra  que  esa  divi- 
sión corresponde  a  la  de  la  sociedad  en  clanes,  que  tienen 
ciertos  totems,  los  cuales  vienen  a  ser  divinidades  que  actúan 
sobre  las  fuerzas  naturales  en  cada  región  del  espacio,  por 
manera  que  es  la  forma  de  la  sociedad  lo  que  determina  el 
concepto  que  del  mundo  se  forma  una  agrupación  humana. 
Pero  en  México  los  clanes  no  observaban  el  culto  totémico  ni 
tenían  ritos  destinados  a  perpetuar  la  especie  animal,  cuyo 
nombre  se  adoptara;  únicamente  muchos  de  sus  dioses  tenían 
nombres  de  animales,  y  este  totemi.smo  especial — que  Brin- 
ton  ha  denominado  nagualismo — venía  a  ser  así  individual, 
cuando  un  devoto  imaginaba  estar  en  relación  directa  con  de- 
terminado animal.  Este  rasgo  de  totemismo  individual  se 
observa  en  todas  tribus  salvajes  de  ambas  Américas.  La  mi- 
tología mexicana  se  distribuye  con  arreglo  a  números  caba- 
lísticos, partiendo  de  las  cuatro  divisiones  cardinales:  cada 
clan  tenía  .su  dios  especial,  cada  calpulli  el  suyo,  pero  había 
dioses  de  la  tribu,  —  como  Huitzilopochtli,  porque  presidía 
una  actividad  tribal  tan  marcada  como  la  guerra;  como  Tet- 
zatlipoca,  el  símbolo  del  sol,  que  presidía  a  las  cosechas;  co- 
mo Quetzalcohuatl,  el  dios  del  viento; — que  sería  largo  enu- 
merar, sobresaliendo,  entre  ellos,  los  que  simbolizaban  las 
distintas  cosechas,  pues  los  aztecas  eran  eminentemente  agri- 
cultores; tenían  su  cielo  y  su  infierno    a   su    tumo  poblados 
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de  divinidades  correspondientes.  Sus  mitos  son  típicos,  co- 
mo el  de  la  historia  de  los  cuatro  soles,  cuyo  texto  náhuatl 
publicara  Basseur  de  Bourbourg.  Sus  ritos  se  basaban  en  el 
concepto  de  la  purificación  por  la  sangre  que  extraían  del 
propio  cuerpo;  como  sacrificaban  a  los  prisioneros,  cantando 
himnos  apropiados.  Cada  acontecimiento  de  importancia  era 
siempre  objeto  de  tales  purificaciones.  Por  lo  demás,  al  en- 
trar en  la  pubertad  los  jóvenes  de  ambos  sexos  pasaban  por 
una  iniciación  religiosa.  La  muerte  era  objeto  de  ritos  pro- 
pios; se  cremaban  los  cadáveres  y  se  consideraba  que  el  alma 
iba  al  mundo  subterráneo,  pero  ciertos  muertos — los  ahoga- 
dos, leprosos,  sifilíticos,  etc.  —  eran  enterrados  aparte,  por- 
que sus  almas  iban  a  un  infierno  separado,  mientras  que  los 
guerreros  y  las  mujeres  en  cinta  iban  derecho  al  empíreo. 
El  sacerdocio  formaba  una  corporación:  estaban  encargados 
de  llevar  los  dioses  y  los  presidía  un  sumo  sacerdote.  Al  mis- 
mo tiempo  se  practicaba  la  magia,  sea  por  la  sugestión,  mag- 
netismo, magia  negra,  etc. ;  la  legión  de  adivinos,  curande- 
ros, hechiceros,  etc.,  era  considerable,  de  modo  que  las  su- 
persticiones coiTespondientes   eran  numerosas. 

Pero  era  el  sacerdocio  realmente  la  espina  dorsal  de  la 
sociedad  azteca:  tenía  en  sus  manos  la  educación  de  la  ju- 
ventud y  dirigía  los  negocios  del  estado;  el  pueblo  lo  vene- 
raba profundamente  en  razón  de  lo  arraigado  de  sus  creen- 
cias religiosas,  y  su  palabra  era  decisiva  en  la  vida  ordinaria 
de  la  sociedad  como  en  sus  grandes  crisis.  Desde  el  naci- 
miento hasta  la  muerte  intervenía  en  todos  los  actos  de  los 
hombres,  porque  nada  se  hacía  sin  él:  el  matrimonio  se  ce- 
lebraba con  su  intervención  y  llegaba  ésta  a  obligar  a  los. 
jóvenes — ^las  mujeres  de  los  15  a  los  18  años;  los  hombres  de 
los  20  a  los  22, — a  casarse,  para  que  la  comunidad  no  sufrie- 
ra en  su  aumento;  y  todo  se  hacía  por  agüeros  y  horóscopos 
sacerdotales,  como  sucedía  en  la  cremación  e  inhumación  de 
los  muertos:  la  vida  entera  les  pertenecía.  La  misma  multi- 
plicidad de  dioses,  al  exigir  aumento  en  el  número  de  tem- 
plos, daba  al  sacerdocio  mayor  (poder;  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, tan  sólo,  se  contaban  5000  sacerdotes  cuando  entraron  los 
españoles;  y  como  se  les  hacían  ofrendas  considerables  vi- 
nieron a  constituir  la  clase  social  más  rica,  con  lo  cual  au- 
mentaban la  pompa  de  las  ceremonias  religiosas  y  consoli- 
daban más  su  poder  sobre  las  masas  populares.  Todo  se  ha- 
cía en  provecho  de  los  dioses ;  la  paz  y  la  guerra  servían  sólo 
para  hacerlos  más  temibles. 

La  cultura  refinada  azteca  se  revela  en  sus  conocimien- 
tos astronómicos  y  en  su  calendario.  Los  estudios  especiales 
hechos  por  eruditos  mexicanos  y  extranjeros  revelan  cuan 
maravillosamente  habían  los  aztecas  dividido  el  tiempo  y  el 
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año  solar,  con  sus  divisiones  en  meses  y  días.  No  sólo  habían 
distribuido  los  365  días  del  calendario  e  intercalado  los  días 
bisiestos,  mucho  antes  que  en  Europa  se  hubiera  resuelto  ese 
problema,  sino  que  muestran  una  serie  de  particularidades 
ingeniosas  que  los  calendarios  europeos — el  juliano  y  el  gre- 
goriano— no  han  sospechado. 

De  la  cultura  mexicana  quedan — a  pesar  de  la  destruc- 
ción sistemática  que  los  misioneros,  por  motivos  religiosos, 
hicieron  de  sus  escritos — una  serie  todavía  numerosa  de  ma- 
nuscritos anteriores  a  la  conquista,  algunos ;  posteriores,  los 
más.  Son  generalmente  hojas  enrolladas  de  piel  de  ciervo 
muy  adelgazadas  o  de  una  capa  tenue  de  agave,  recubierta 
de  una  composición  calcárea ;  están  pintadas  de  ambos  lados, 
divididas  en  rectángulos  que  se  doblan  como  las  partes  de  un 
biombo;  las  figuras  han  sido  dibujadas  por  un  instrumentos 
puntiagudo,  posiblemente  una  espina  de  agave,  y  el  fondo 
está  lleno  de  colores  vegetales  o  minerales.  Se  han  publicado 
casi  todos  con  más  o  menos  exactitud:  además  de  )a  famosa 
reproducción  de  lord  Kingsborough  en  1830,  el  duque  de  Lou- 
bat  ha  hecho  otra  de  fotografías  en  cromo,  y  el  gobierno  me- 
xicano a  su  vez  ha  publicado  espléndidas  ediciones,  como  la 
de  Peñafiel.  Esos  manuscritos  son  conocidos  como  códices 
tales  o  cuáles,  según  dónde  hoy  se  encuentren  o  quien  los 
posee;  los  hay  aztecas,  propiamente  dichos,  y  que  provienen 
de  la  parte  central  de  México :  xicalantos,  de  Veracruz  y 
Oaxaca ;  mixtecas,  del  centro  de  Oaxaca ;  tzapatecos  y  otros, 
de  Chiapas.  Tienen  un  interés  extraordinario  para  el  estu- 
dio de  la  cronología,  astrología  y  religión  de  aquéllos  pueblos. 
Los  posteriores  a  la  conquista  generalmente  eran  planos  ca" 
tastrales,  preparados  para  reclamar  de  las  autoridades  espa- 
ñolas ciertos  derechos  territoriales ;  o  catecismos  que  los  mi- 
sioneros hacían  escribir  en  el  estilo  mexicano  para  la  mejor 
catequización  de  las  poblaciones.  Esas  figuras  son  como  ilus- 
traciones del  texfj,  pero  cada  una  lleva  signo  que  equivale 
a  nuestra  escritura.  Se  he  logrado  interpretarlos  en  parte 
bastante  cuidadosamente,  penetrando  en  el  secreto  del  ele- 
mento puramente  figurativo,  y  del  que  sólo  es  ideográfico: 
hasta  se  comprueba  una  evolución  naciente  hacia  el  fonetis- 
mo,  ipues  las  sílabas  de  que  se  componen  los  nombres  de  per- 
sonas o  lugares  están  representadas  por  imágenes  y  objetos 
que  tienen  nombre  similar,  con  independencia  del  signo  em- 
pleado: es,  pues,  escritura  parecida  a  la  que  hoy  conocemos 
por  adivinanzas,  tan  usuales  en  ciertos  periódicos  y  que  ja- 
más leemos  fonéticamente,  sino  que  lo  hacemos  interpretando 
movimiento  y  acciones  para  conocer  el  sonido  que  se  ha  que- 
rido representar.  La  tarea  no  es  fácil,  sin  embargo,  porque 
los  jeroglíficos    deben   interpretarse   de  una  manera  metafó- 
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rica,  y  por  cuanto  cada  escritura  emplea  signos  fonéticos  a 
sn  paladar,  sin  sujetarse  a  reglas  comunes,  entre  la  serie  nu- 
mérica de  signos  homófonos.  Como  la  cultura  mexicana  se 
encontraba  en  plena  evolución  al  producirse  la  conquista, 
quedó  ahí  retenida  la  transformación  de  época  posterior,  cier- 
ta tendencia  a  perfeccionar  el  fonetismo,  pero  lo  hicieron  con 
un  criterio  tan  convencional  que  poco  adelantaron.  No  cabe 
aquí  entrar  en  la  demostración  analítica  del  caso,  que  se  en- 
cuentra en  las  obras  especiales.  Por  lo  demás,  la  tarea  del 
desciframiento  está  lejos  de  encontrarse  terminada;  los  tra- 
bajos de  Seler,  si  bien  adelantan  mucho,  muestran  aún  que 
existen  numerosos  puntos  interrogantes. 

Lo  dicho  prueba  que  la  civilización  mexicana — como  la 
griega  —  era  eminentemente  urbana:  la  ciudad  constituía  el 
todo  y  lo  que  estaba  fuera,  pueblos  sometidos  o  enemigos, 
no  pertenecía  a  la  misma.  Cortés — en  sus  cartas  de  relación 
— describe  lo  que  era  entonces  México:  una  Venecia  o  Ams- 
terdam  americana,  edificada  con  calles  y  canales,  arterias 
amplias,  plazas  numerosas,  palacios  grandiosos,  templos,  etc., 
habitada  por  cerca  de  300.000  almas.  Las  casas  principales 
eran  de  piedra,  rectangulares,  suelo  nivelado  y  muros  blan- 
queados con  techos  a  dos  aguas,  pero  recubiertos  de  vegeta- 
ción. Las  más  modestas  eran  de  adobe.  Todas  tenían  dos 
anexos:  el  granero  y  el  sudadero,  siendo  curioso  que  las  po- 
blaciones indígenas  americanas,  hasta  las  cuasi  salvajes, 
practicaran  el  sistema  de  tomar  baños  de  calor  como  higiene 
y  como  medicina.  Me  llevaría  muy  lejos  entrar  a  describir 
las  ruinas  de  palacios  y  templos.  El  plano  general  de  las 
ciudades  mexicanas  era  éste:  en  el  centro  una  gran  plaza,  a 
cuyo  derredor  estaban  los  edificios  públicos,  mercados,  tem- 
plos, etc. ;  después  cuatro  grandes  barrios  de  caseríos,  divi- 
didos por  calles  rectilíneas.  Las  casas,  según  su  importancia, 
eran  de  adobe  revocadas  con  cal,  o  de  tezontil  estucado  y 
pintado  de  diversos  colores;  las  buenas  casas  tenían  azoteas 
de  palmas;  las  de  los  artesanos  y  que  pudiera  llamarse  cla- 
se media,  si  bien  conservaban  la  forma  de  casas  de  vecindad, 
eran  más  cómodas  y  levantadas  que  las  del  pueblo.  El  ajuar 
de  las  habitaciones  correspondía  a  la  clase  de  éstas:  en  las  del 
pueblo  los  petates,  para  dormir  y  comer;  el  metate,  para  ha- 
cer tortillas  de  maíz ;  los  trastos  de  barro,  para  guisar  y  guar- 
dar el  agua,  alternaban  con  alguna  pequeña  deidad  protec- 
tora de  la  familia.  En  cambio  las  casas  de  los  ricos — ^mer- 
caderes, guerreros,  dignatarios,  sacerdotes — eran  muy  hermo- 
sas, con  variados  aposentos  y  jardines,  salas  y  patios,  cuidan- 
do m.ucho  del  temaxcalli  o  baño.  Las  casas  tenían  salida  so- 
bre alguna  de  las  acequias  que  cruzaban  la  ciudad,  de  modo 
que  se  servían  de  canoas,  como  nosotros  de  los  carruajes.  Gus- 


—  69  — 

taban  de  las  flores  y  adornaban  con  ellas  sus  casas.  La  vida 
doméstica  era  severa:  las  mujeres  tenían  aposentos  separa- 
dos, y  no  salían  fuera  de  la  puerta. 

La  indumentaria  consistía,  en  los  hombres,  en  el  paño 
alrededor  de  la  cintura  y  el  manto  hasta  la  rodilla:  en  las 
mujeres,  la  larga  camisa  y  una  enagua.  Pero  la  diversa  po- 
sición social  podía  colegirse  por  la  variación  en  el  traje:  los 
guerreros  tenían  uno  propio,  cuyos  mantos  eran  elaborados 
de  diversa  manera,  según  el  clan  respectivo  y  el  grado  mili- 
tar, llevando  los  soldados  un  adorno  de  plumas;  y  los  jefes 
civiles  tenían  a  su  vez  otro  traje,  cuya  ornamentación  varia- 
ba, según  sus  funciones.  Se  adornaban  con  riqueza  y  gus- 
taban de  usar  pedrerías  muy  bien  pulidas.  Para  las  fiestas 
públicas  teñían  su  cuerpo  y  se  adornaban  de  manera  distin- 
ta, según  fuera  la  fiesta.  Puede  decirse,  entonces,  que  los 
hombres  andaban  de  ordinario  casi  desnudos,  salvo  el  maxtli 
y  el  ayatl  o  manta;  las  mujeres  se  cubrían  con  el  cueyetl  de 
cintura  abajo  y,  si  no  tenían  todas  camisa  o  huipilli,  se  tapa- 
ban el  cuerpo  con  el  quixquimil  y  trenzaban  sus  cabellos. 
Los  códices  mexicanos  revelan  que  las  mujeres  eran  agracia- 
das, de  pies  pequeños  como  sus  manos,  y  de  ojos  negros  y  vi- 
vos, es  decir,  que  eran  hermosas;  los  hombres  aparecen  fuer- 
tes, desarrollados  y  de  aspecto  varonil,  tanto  que  no  se  pinta 
a  un  solo  contrahecho.  El  pueblo  no  usaba  sandalias  y  su 
traje  se  tejía  con  fibras  de  maguey,  palma  o  algodón.  Los 
mercaderes,  guerreros  y  dignatarios,  usaban  mantos  de  al- 
godón, labrados  de  lindos  dibujos  y  con  sus  franjas  u  orlas; 
cada  uno  con  dos  o  tres  mantos,  anudadas  las  puntas  sobre 
el  pecho;  en  invierno  se  cubrían  con  zamarras  hechas  de  plu- 
ma muy  fina  carmesí,  de  un  tejido  semejante  al  de  los  som- 
breros de  piel,  y  gustaban  de  los  colores  negro,  blanco,  par- 
do y  amarillo;  sus  maxtli  eran  lujosamente  de  varios  colores 
y  adornados  de  diferente  manera;  sus  sandalias  eran  finas 
y  con  los  botones  muy  adornados ;  en  la  cabeza  no  usaban  na- 
da, si  no  era  en  la  guerra,  fiestas  y  bailes;  llevaban  los  cabe- 
llos largos  y  atados  de  varios  modos.  Las  mujeres  de  buena 
posición  usaban  camisas  de  algodón  con  o  sin  mangas,  largas 
y  anchas,  llenas  de  muy  biienas  labores  y  con  galones  fran- 
jas; se  ponían  dos  o  más,  una  sobre  la  otra,  pero  de  distinto 
largo;  usaban,  de  la  cintura  abajo,  una  enagua  de  puro  algo" 
don  que  les  llegaba  a  los  tobillos,  igualmente  muy  lucida  y 
labrada;  sus  cabellos  eran  largos  y  lustrosos,  negros  o  casta- 
ños, y  a  veces  usaban  redecillas. 

Su  alimentación,  por  el  hecho  de  ser  agricultores,  era 
principalmente  vegetal,  a  base  de  maíz,  que  comían  en  pastas 
aromatizadas  con  pimienta  y  vainilla;  eran  muy  afectos  al 
chocolate,  y  de  ahí  que  los  granos  de  cacao  fueran  elegidos 
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como  moneda  representativa.  Pero  comían  también  carne — 
por  excepción;  venado,  pavos,  faisanes,  cachorros  de  perro, 
insectos — y  era  plato  nacional  un  cierto  pastel  de  moscas  con 
harina  de  maíz,  cocido  al  homo  y  que  se  vendía  en  los  mer- 
cados. Fuera,  pues,  de  maíz,  pescados  y  aves  acuáticas,  co- 
mían raíces  del  campo,  hojas  tiernas  de  ciertos  árboles,  ras- 
paduras de  maguey,  tunas,  etc. ;  todo  preparado  con  pimien- 
to o  chili.  Comían  los  ricos  sentados  en  taburetes  delante  de 
hermosas  esteras  y  les  servían  los  alimentos  en  platos  y  ta- 
zas, dándoles  una  toalla  de  algodón  blanco  para  que  se  lim- 
piasen manos  y  boca.  Bebían  el  octli — hoy  llamado  pulque — 
que  es  la  fermentación  de  agave,  de  color  blancuzco,  pero  que 
produce  una  terrible  borrachera,  como  hoy  todavía  se  obser- 
va en  las  clases  populares  de  México.  Gustaban  del  tabaco 
y  de  otros  polvos,  a  veces  productores  de  alucinaciones  a  la 
manera  del  opio;  hoy  todavía  usan  el  peytotl,  que  es  la  raíz 
seca  de  una  cáctea  y  que  tiene  un  efecto  fiisiológico  singular: 
sobreexcita  enormemente,  trae  visiones  coloridas  y  exagera 
el  prurito  de  moverse. 

En  el  momento  de  la  conquista  los  aztecas  habían  llega- 
do a  ser  habilísimos  artesanos  en  materia  textil,  en  las  tin- 
turas, en  la  cerámica,  en  el  trabajo  de  metales,  en  el  tallado 
de  las  piedras  duras,  etc.  Sus  vestidos  estaban  tejidos  con 
materias  vegetales;  no  conocieron  ni  la  lana  ni  la  seda,  pero 
en  cambio  manipulaban  el  algodón  y  la  fibra  de  agave,  como 
el  pelo  de  conejo  y  liebre,  tejiendo  telas  finísimas;  sus  te- 
lares eran  muy  primitivos,  como  los  que  hoy  usan  todavía 
las  poblaciones  indígenas  en  muchas  partes  de  América,  pero 
lograban  tejer  telas  de  una  perfección  admirable,  con  una 
riqueza  de  colores  sorprendente,  que  obtenían  de  materias 
colorantes  vegetales  o  minerales.  También  tejían  telas  de 
plumas  para  los  mantos  de  solemnidad,  y  en  esto  los  artesa- 
nos tenían  un  gusto  exquisito  para  combinar  los  diferentes 
colores  de  las  plumas,  que  unían  con  hilos  a  veces  y  otras 
pegaban  sobre  las  que  servían  de  fondo.  Los  museos  euro- 
peos ostentan  muchos  de  esos  mantos,  que  aún  hoy  asombran 
por  el  arte  y  gusto  de  su  confección.  Esos  guarnecedores  de 
plumas — ^los  amanteca  —  formaban  gremio  aparte,  con  sus 
fiestas  y  privilegios.  Los  tejedores  eran  habilísimos:  imita- 
ban la  seda  con  el  pelo  de  conejo,  y  hacían  ropas  maravillo- 
sas. El  escudo  de  Moctezuma,  de  mosaico  de  plumas,  que  he  po- 
dido admirar  en  el  museo  de  México,  es  una  maravilla  del  tra- 
bajo combinado  de  tejedores  y  guarnecedores.  Cosa  pareci- 
da habría  que  decir  de  los  utensilios  domésticos  de  piedra, 
de  las  esculturas  de  madera;  de  la  alfarería  y  cerámica  fina, 
con  su  ornamentación  polícroma ;  como  de  sus  terracotas  ad- 
mirables, con  decoración  en  alto  relieve;  así  como  de  sus  tra- 
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bajos  en  jaspe,  en  cristal,  etc.  Los  metales — el  oro  y  la  plata — 
eran  trabajados  a  martillo,  pero  fundían  los  objetos  destina- 
dos al  culto:  por  desgracia  quedan  muy  pocos  de  estos  ob;)e- 
tos,  porque  la  avaricia  de  los  conquistadores  los  hizo  desapa- 
recer. El  trabajo  de  los  plateros  era  admirable:  usaban  el 
crisol,  y  las  pinturas  muestran  que  empleaban  la  mufla  y 
el  soplete.  Las  joyas  ofrecidas  a  Cortés,  según  este  mismo 
refiere,  eran  tales  y  tan  maravillosas  que,  consideradas  por 
gu  novedad  y  extrañeza,  no  tenían  precio;  no  las  habían  te- 
nido iguales  otros  príncipes  del  mundo.  Los  lapidarios  no  les 
iban  en  zaga,  pues  las  piedras  preciosas  eran  pulimentadas 
admirablemente  y  las  taladraban  para  colgárselas.  iTos  pin- 
tores, que  han  dejado  tales  muestras  de  su  arte,  eran  muy 
considerados.  En  general,  la  grandeza  de  México  atrajo  a  los 
principales  artífices  de  otros  pueblos;  la  vida  de  la  clase  tra- 
bajadora era  próspera,  el  pueblo  gozaba  de  bienestar  y  las 
artes  superiores — arquitectura,  pintura,  etc — eran  honradí- 
simas . 

He  dicho  antes  que  la  civilización  mexicana  había  deja" 
do  rastros  visibles  en  ciertas  regiones  centroamericanas,  que 
resistieron  a  la  influencia  de  la  cultura  maya  quiche.  En  su 
lucha  secular  por  la  dominación  de  México,  se  produjeron 
migraciones  aztecas  hacia  el  sud  y  quedaron  algunas  arrai- 
gadas en  los  nuevos  lugares;  de  ahí  los  pipiles  de  Guatemala 
y  Salvador,  cuya  cultura  es  eminentemente  azteca,  a  juzgar 
por  sus  restos  y  ruinas,  y  cuya  organización  social  está  casi 
calcada  sobre  la  azteca  madre.  Lo  mismo  sería  menester  de- 
cir de  los  miquirans,  de  Nicaragua.  Describir,  pues,  sus  usos 
j  costumbres,  sería  casi  repetir  lo  dioho  sobre  México,  si  bien 
hay  diferencias  evidentes. 

Porque,  si  a  veces  me  detengo  en  lo  que  se  refiere  a  la 
vida  diaria — habitación,  indumentaria,  alimentación, — es  só- 
lo para  demostrar  el  grado  de  cultura  que  ello  revela  y  qué 
clase  de  socielad  era  la  suya.  El  objeto  de  entrar  en  seme- 
jantes detalles  no  es  el  de  agotar  el  examen  mismo  de  esa 
faz  de  la  cuestión,  lo  que  correspondería  a  un  estudio  pro- 
piamente arqueológico,  sino  de  sentar  los  rasgos  principales 
de  aquéllas  sociedades  precolombianas,  para  precisar  la  parte 
que  les  corresponde  en  la  organización  social  posterior  de  la 
colonia  y  aun  del  período  independiente  de  las  repúblicas 
hispanoamericanas  establecidas  en  los  territorios  ocupados 
por  aquellos  pueblos. 
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6.— Lassocie-  A  medida  que  se  adelanta  en  el  examen  de 
dades  antiiia-  \q^  civilizaciones  precolombianas,  se  observa  que 
americanas  y  realmente  la  fuente  principal  de  nuestros  co- 
cStma  ch*íb-  noeámieaitx^s  al  respecto  está  en  las  obras  de 
c*^-  los  cronistas  españoles    y  en  las  cartas  de  los 

conquistadores.  Los  historiadores  de  Indias  estudiaron  la  an- 
tropología y  la  arqueología  de  América  conforme  a  los  mé- 
todos y  recursos  del  siglo  XVI,  pero  son  la  única  fuente  fide- 
digna de  información.  Los  sabios  posteriores,  aun  en  lo  que 
van  modificando  las  conclusiones  de  aquéllos,  no  pueden  pres- 
cindir de  los  mismos. 

Así,  pues,  como  sus  obi-as  son  la  base  de  nuestros  cono- 
cimientos respecto  de  las  culturas  maya  y  azteca,  lo  son — ^a 
BU  turno — de  la  relativa  a  la  civilización  antillana,  primera 
que  e8tudiai:on  porque  allí  fué  donde  Colón  descubrió  la 
América,  en  plena  región  de  las  razas  aiTiaca  y  caribe,  que 
se  dividen  casi  por  igual  las  grandes  y  las  pequeñas  Antillas. 
Hoy  se  denomina  tainos  a  los  aruacos  antillanos,  y  aquéllos 
hombres  bajos,  pero  fornidos,  de  piel  cobriza  y  frente  artifi- 
cialmente achatada,  no  sólo  se  extendían  por  todas  las  gran- 
des Antillas  sino  que  se  encontraban  en  Florida,  en  pleno 
continente  norteamericano,  lo  que  fácilmente  se  explica  por- 
que la  sucesión  de  islas  de  coral  que  parece  unir  la  extremi- 
dad de  Florida  con  la  isla  de  Cuba  y  por  donde  se  ha  cons- 
truido hoy  el  maravilloso  ferrocarril  de  Key  West — el  Cayo 
Hueso  de  los  cubanos — permitía  el  cómodo  acceso.  Los  cari- 
bes, por  el  contrario,  provenían  de  Sud  América  y  ocupaban 
las  pequeñas  Antillas,  en  constante  hostilidad  con  los  arua- 
cos. Ambas  razas  no  eran  originarias  del  lugar,  que  tenía 
una  población  primitiva  dulce  y  pacífica,  con  la  que  tropezó 
precisamente  Colón,  al  pisar  tierra  en  Guanahani:  vestía 
rudimentariamente  y  su  industria  estaba  en  los  comienzos. 
Mientras  tanto  Cuba  tenía  una  civilización  más  desarrollada: 
de  un  lado  la  raza  lacustre  de  los  barbacoas,  que  edificaban 
sus  chozas  poligonales,  coneyes,  o  los  bohíos  cuadrangulares, 
en  las  lagunas  mismas;  de  otro  los  aruacos  siboneyes,  pue- 
blo agricultor,  que  cultivaba  el  maíz,  la  mandioca  y  el  tabaco; 
hilaba  y  tejía  el  algodón,  hacía  cerámica  burda  y  trabajaba 
la  piedra;  viviendo  en  grandes  casas  de  madera  y  techos  de 
ramas,  habitadas  por  varias  familias  unidas  entre  sí  por 
vínculo  sanguíneo.  En  cambio,  en  Haití  Colón  afirma  haber 
encontrado-  una  pobla-ción  de  un  millón  de  almas,  con  indus- 
tria más  adelantada,  y  organizada  en  cinco  reinos;  mientras 
tanto  en  Puerto  Rico — donde  aruacos  y  caribes  estaban  en 
contacto — la  organización  política  era  más  centralizada. 

Parece,,  pues,,  que  su  organización  social  tenía  como  base 
el  clan  de  varias  familias,  pero  el  vínculo  consanguíneo  de  es- 
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tas  era  el  uterino,  lo  que  induciría  a  admitir  la  existencia  del 
matriarcado  en  época  anterior,  es  decir,  el  reinado  de  las 
amazonas  prehistóricas.  Su  religión  se  componía  de  ídolos, 
que  representaban  a  los  espíritus  protectores  individualee, 
especies  de  dioses  lares,  que  ellos  mismos  formaban  de  raíces 
de  árboles  o  de  piedras.  Tenían  su  mitología,  en  la  cual  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  se  encarnaban  en  dioses  determina" 
dos,  y  creían  que  el  alma  de  los  muertos  convivía  con  los  vi- 
vos en  el  mundo,  por  lo  menos  de,  noche.  En  sus  fiestas  re- 
ligiosas, que  se  distinguían  por  sacrificios  de  tortas  y  danzas 
rituales,  lo  típico  era  la  cagioba,  que^  era  simplemente  el  uso 
del  rapé ...  Su  creencia  en  el  alma  humana  los  llevaba  a  in- 
terrogar al  difunto,  practicando  la  curiosa ,  ceremonia  de  pul- 
verizar las  uñas  y  cabellos,  mezclarlos  con  el  jugo  de  ciertas 
plantas  y  dar  eso  de  beber  al  muerto;  pero  envolvían  el  ca- 
dáver en  tiras  de  algodón  y  enterraban  con  él  todos  sus  ob- 
jetos preciosos  y  aun  algunas  de  sus  mujeres;  los  caciques 
eran  embalsamados  y  se  distribuían  sus  bienes  entre  todos 
los  concurrentes  a  la  fiesta  del  entierro.  En  cuanto  a  sus  sa- 
cerdotes, que  practicaban  conjuntamente  la  magia,  caían  en 
éxtasis  con  el  abuso  del  rapé,  y  en  seguida  decían  sus  oráculos ; 
eran  a  la  vez  los  médicos,  y  sus  curaciones  se  practicaban  con 
danzas  y  aspiraciones  de  rapé. 

Sus  aldeas  tenían  como  centro  la  habitación  del  cacique, 
que  era  una  construcción  redonda,  a  cuyo  derredor  se  levan- 
taban las  del  pueblo,  sea  en  forma  de  coneyes  o  bohíos.  A  ve- 
ces la  del  cacique — como  la  que  describe  Pedro  Martyr,  de 
Angleria — tenía  por  delante  una  plaza  de  más  de  150  pa- 
sos de  ancho  y  largo,  con  palmeras :  el  pórtico  de  la  casa  te- 
nía 80  varas  y  estaba  decorado  con  columnas  de  madera,  muy 
bien  trabajadas;  cada  habitación  estaba  separada  de  las 
otras  y  comunicaban  entre  sí  por  puertas ;  en  una  habitaba  el 
cacique,  en  otra  su  mujer,  en  otra  estaban  los  restos  de  los  an- 
tepasados del  cacique.  Esto  está  indicando  un  cierto  grado  de 
cultura . 

Sus  trabajos  en  piedra  son  muy  curiosos,  sobre  todo  sus 
esculturas  de,  la  figura  humana,  los  collares,  etc.  Además, 
su  industria  de  la  madera  era  adelantada,  como  lo  prueban 
sus  metates.  Pero,  en  general,  su  cultura  era  muy  inferior 
a  la  de  sus  próximos  vecinos  los  mayas  y  los  aztecas. 

Es  difícil  dilucidar  exactamente  el  radio  de  la  esfera  de 
influencia  de  cada  una  de  esas  civilizaciones.  Así,  en  la  Amé- 
rica central,  en  plena  región  maya  quiche  hay  comarcas  de 
evidente  cultura  náhuatl.  Y  en  la  parte  del  Nicaragua,  Cos- 
ta Rica  y  Panamá,  la  cultura  era  distinta,  pues  se  liga  es- 
trechamente con  la  que  se  extiende  por  Colombia  y  llega  casi 


—   74  — 

a  los  límites  del  Ecuador :  me  refiero  a  la  civilización  muisca 
o  chibclia. 

Esta  curiosa  cultura  ha  podido  ser  geográficamente  lo- 
calizada por  el  parentesco  lingüístico  de  todos  los  dialectos 
hablados  en  la  misma  región  aludida,  que  abarca  desde  el 
grado  12  lat.  N.  hasta  el  3  lat.  S.  ¿De  dónde  provienen  los 
chibchasí  Es  este  otro  punto  interrogante,  aún  no  satisfacto- 
riamente contestado.  La  hipótesis  de  que  su  núcleo  origina- 
rio estaba  en  Panamá  y  que  de  ahí  se  difundió  al  N.  y  S.  se 
basa  sólo  en  la  extensión  de  los  dialectos  afines . . .  Con  arre- 
glo a  esa  teoría,  los  pueblos  indígenas  encontrados  en  aquella 
parte  de  Centro  América  por  los  españoles,  no  son  sino  razas 
derivadas  de  la  chibcha,  pero  con  absoluta  independencia  de 
la  misma:  porque  el  rasgo  característico  de  la  cultura  de  esa 
raza  es  que,  en  su  evolución  política,  aún  no  había  llegado 
al  período  de  la  concentración  imperial  cuando  se  produjo  la 
conquista.  Es  decir,  que  su  evolución  estaba  aún  más  atrás 
que  la  azteca,  y  muchísimo  más  que  la  incásica.  Por  eso,  a 
pesar  del  parentesco  de  raza,  lengua  y.  costumbres,  los  pue- 
blos chibchas  no  formaban  sino  agrupaciones  sueltas,  con  des- 
arrollo desigual,  si  bien  de  idéntica  orientación. 

Así,  los  guetares  de  Costa  Rica  estaban  organizados  en 
pequeñas  tribus  independientes,  pero  de  cultura  intensiva. 
Su  religión  tenía  templos,  ídolos  y  fiestas,  con  sacrificios  hu- 
manos y  danzas  rituales.  Se  vestían  los  hombres  con  calzón 
de  algodón  y  las  mujeres  con  una  pollera  y  camisa  sin  man- 
gas; llevaban  adornos  de  oro  y  se  tatuaban  representando  fi- 
guras de  animales.  Eran  principalmente  ictiófagos  pero 
también  carnívoros,  porque  gustaban  del  ciervo.  Agriculto- 
res entendidos,  cultivaban  el  maíz,  cacao  y  tabaco;  gustaban 
del-  chocolate  y  fumaban.  Sus  casas  tenían  muebles,  asientos 
y  lechos.  Su  cerámica  era  adelantada.  En  el  Museo  Carnegie, 
de  Pittsburgh,  he  visto  objetos  guetares,  cuyo  trabajo — sobre 
todo  en  metates  y  en  asientos  de  piedra,  en  ídolos  antropomor- 
fos, etc. — tiene  mucha  similitud  con  la  azteca  a  la  vez  que 
con  la  muisca  y — en  las  sillas  metates — con,  la  antillana. 

Un  poco  más  al  sud,  en  la  región  de  Panamá,  son  los 
chiriqui  los  representantes  de  la  cultura,  chibcha,  pero  su  in- 
dumentaria era  singular,  pues  no  usaban  telas  de  algodón, 
sino  que  se  cubrían  la  parte  genital  con  un,  tejido  de  huesos 
y  hojas  de  oro,  en  una  trama  de  cuerdas  que  ataban  a  la  cin- 
tura, mientras  que  las  mujeres  usaban  un  lienzo,  del  pecho 
hasta  los  pies.  No  hay,  en  dicha  región,  monumento  o  ruina 
que  permita  a  los  arqueólogos  basar  sus  inducciones  sobre 
aquella  cultura,  pero  los  objetos  de  cerámica  y  metal  encon- 
trados en  sus  huacas  revelan  el  grado  de  la  misma:  hay  me- 
tales admirables,  estatuitas,  objetos  de  oro  y  cobre  para  ador- 


no,  que  condicen  con  lo  referido  por  Cieza  de  León  de  que 
dicho  pueblo  tejía,  sobre  hilos  de  algodón,  las  joyas  de  oro 
del  gusto  más  variado.  Sólo  cuando  un  pueblo  ha  llegado  a 
un  grado  superior  de  cultura  cabe  el  gusto  artístico  que  r^ 
velan  las  joyas  encontradas  en  esas  huacas,  y  cuyo  estilo  di- 
fiere en  absoluto  del  de  los  mayaquichés  y  tiene  un  sor/pren" 
dente  parecido  con  el  de  los  chibchas,  sobre  todo  en  la  estili- 
zación de  los  animales. 

Todos  los  pueblos  del  istmo  trabajaron  los  metales  ma- 
ravillosamente y  gustaban  de  gastar  pompa  extraordinaria. 
Así,  al  sud  del  istmo  habitaban  los  cunas,  de  raza  chibcha 
indudable,  que  tenían  en  el  golfo  de  Urabe  un  templo  que 
contenía  riquezas  inauditas:  era  un  gran  edificio,  resplande- 
ciente de  oro,  cuyos  muros  estaban,  incrustados  con  piedras 
preciosas.  Los  conquistadores — Núñez  de  Balboa,  primero; 
Pedrarias  Dávila,  después, — trataron  de  penetrar  hasta  este 
El  Dorado,  pero  fracasaron.  Eso,  por  lo  menos,  demostraba 
la  abundancia  de  oro  en  esa  parte  de  Colombia,  además  de 
la  riqueza  inaudita  de  sus  minas  de  esmeraldas.  Pero  la  po- 
blación era  belicosa,  dividida  en  clanes  exogamos  y  con  des- 
cendencia en  la  línea  femenina;  en  el  orden,  político  tenían 
varios  reinos,  y  su  civilización  material  era  parecida  a  la  an- 
teriormente aludida,  vale  decir,  que  los  hombres — posible- 
mente, por  razón  de  lo  cálido  del  clima  tropical — andaban 
desnudos  y  por  toda  vestimenta  llevaban  la  placa  a  la  cin- 
tura y,  en  las  ocasiones  solemnes,  un  gran  manto.  Sus  casas 
estaban  construidas  en  la  ramazón  alta  de  las  palmeras,  con 
escalas  movibles  para  subir  y  bajar,  de  manera  que  su  de- 
fensa era  fácil,  y  acostumbraban  tener  en  ellas  depósitos  de 
piedras  para  usarlas  como  proyectiles  contra  asaltantes  even- 
tuales. Como  se  vé,  es  un  rasgo  análogo  al  que  inspiró  la 
construcción  de  los  "pueblos",  a  que  he  hecho  antes  referen- 
cia. La.  religión  cuna,  como  la  de  casi  todos  los  pueblos  pri- 
mitivos, estaba  entrelazada  con  la  práctica  de  la  magia:  los 
ritos  sacramentales  servían  para  la  curación  de  enfermeda- 
des, pero  practicaban  los  sacrificios  humanos ,  y  eran  antro- 
pófagos, es  decir,  comían  los  cuerpos  sacrificados,  tanto  que 
las  casas  de  los  jefes  se  distinguían  por  los  trofeos  de  crá- 
neos de  tales  víctimas.  Sus  ritos  funerarios  indican  su  creen- 
cia en  otra  vida,  tanto  que  enterraban  vivas  a  las  mujeres 
de  los  caciques  que  morían,  para  que  pudieran  acompañar- 
los en  aquella  nueva  existencia,  y  las  sepultaban  con  sus  más 
ricas  vestiduras  y  abundantes  objetos  de  uso  y  vituallas. 

El  territorio  colombiano,  a  continuación  del  istmo,  se 
encuentra  naturalmente  dividido  por  tres  ramificaciones  de 
la  cordillera,  que  encierran  valles  regados  por  los  ríos  Can- 
ea y  Magdalena.  En  ellos   había  cuatro  centros  de  cultura 
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precolombiana :  el  de  Antioquía,  con  los  tamahi  y  natabi; 
el  de  Cartago,  con  los  quimbaya;  el  de  Popayan,  con  los 
coconnco;  y  el  de  Boyacá  y  Cundinamarca,  con  los  mnis- 
cas.  Esos  centros  culturales  estaban  rodeados  por  tribus  más 
atrasadas,  pero  forman  algo  como  los  anillos  de  la  civiliza- 
ción chibcTia;  por  el  idioma,  por  su  arte  en  el  trabajo  de  los 
metales,  por  sus  tradiciones,  se  colige  la  unidad  de  origen, 
pero  no  puede  aún  precisarse  si  la  migración  primitiva  vino 
del  norte  o  del  sud.  Tienen  los  chibehas  una  leyenda  común 
que  arranca  desde  el  origen  del  mundo,  creado  por  Chimi- 
nigagua,  con  toda  una  mitología  complicada,  basta  la  divi- 
sión de  los  héroes  Iraca  y  R-amiriqui,  convertidos  posterior- 
mente en  el  sol  y  la  luna.  Como  la  mitología  de  todos  los 
pueblos  de  civilización  americana  precolombiana,  tienen  el 
íiéroe  blanco,  Bochica  —  análogo  al  Quetzalcoautl  mexicano, 
al  Huiracoeha  peruano,  al  Tsuma  venezolano  —  que  les  trae 
la  civilización,  hasta  que  la  frivolidad  de  Huicaca  provoca  un 
diluvio  como  consecuencia  y  Bochica  abre  los  valles  cordi- 
lleranos para  dar  salida  a  las  aguas  y  condena  al  semidiós 
Chibchachum  a  llevar  —  cual  nuevo  Atlas  —  sobre  sus  es- 
paldas, el  mundo,  lo  que  esplica  como,  cuando  el  cansancio 
lo  obliga  a  pasarlo  de  un  hombro  al  otro,  se  produce  lo  que 
denominamos  terremoto. 

De  toda  esa  cultura  lo  que  mejor  se  conoce  es  lo  refe- 
rente al  pueblo  muisca,  dividido  en  cinco  reinos,  cuyos  dos  más 
importantes  tenían  a  su  frente  a  los  caciques  zaque  y  zipa. 
El  gobierno  se  dividía  en  religioso  y  civil:  el  primero  era 
ejercido  por  el  sumo  sacerdote  o  idacanza,  y  el  segundo  por 
el  monarca  o  usaque;  consideraban  al  idacanza  como  sucesor 
del  dios  Bochica,  pero  todos  los  asuntos  civiles  eran  de  ex- 
clusiva competencia  del  usaque:  14  siglos  duró  esa  organiza" 
ción,  y  la  prosperidad  de'  la  r'egión  de  la  sabana  bogotana 
era  considerable  cuando  llegaron  los  españoles,  ;pero  las  gue- 
rras civiles  entre  el  zaque  y  el  zipa  habían  debilitado  la  or- 
ganización militar  tanto,  que  cuando  el  conquistador  Quesa- 
da  derrotó  al  zaque  de  Tunja,  se  apoderó  fácilmente  de  las 
riquezas  de  su  palacio  y  fué  tanto  el  oro  que  amontonó  en  el 
patio,  que  los  soldados  no  se  veían  de  un  lado  a  otro  y  sólo 
los  de  caballería  distinguían  a  sus  compañeros  del  pecho  pa- 
ra arriba.  El  zaque  de  Tunja  gobernaba  sobre  la  mayor  par- 
te del  territorio  chibcha.  Los  centros  (principales  de  cultufa 
eran  Guatabita  e  Iraca,  a  cuyos  templos  afluían  cantidades  de 
peregrinos.  El  zipa  de  Bogotá  era  el  más  temible  rival  del 
zaque  de  Tunja,  y  gobernaba  un  pueblo  belicoso,  que  se 
encontraba  en  el  período  evolutivo  de  enseñorearse  de  sus 
vecinos;  cuando  tiene  lugar  la  conquista,  los  muiscas  bogo- 
tanos estaban  en  camino  de  formar  un  imperio  considerable, 
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pero  esa  evolución  fué  detenida  por  los  españoles.  Su  or- 
ganización política  era  autócrata  en  lo  civil,  raüitar  y  reli- 
gioso ;  los  jefes  no  podían  ser  'mirados  cara  a  cara  por  los 
subditos,  y  nadie  se  aproximaba  a  ellos  sino  cargado  de 
regalos,  exactamente  como  veremos  que  sucede  en  la  corte 
incásica.  Vestía  el  zipa  tela  finísima  de  algodón  y  su  trono 
era  de  oro  incrustado  de  esmeraldas,  viajando  en  litera  fo- 
rrada con  placas  de  oro  macizo,  precedido  por  funcionarios 
que  despejaban  todo  obstáculo  y  extendían  telas  y  arroja- 
ban flores  a  su  paso;  en  la  cabeza  llevaba  un  magnífico  ador- 
no de  oro,  como  en  su  nariz  y  orejas,  cubriendo  su  pecho 
una  coraza  de  oro.  Además  de  su  palacio  en  la  ciudad  te- 
nía residencia  de  campo,  con  instalaciones  de  baños  calien- 
tes y  fríos,  donde  pasaba  temporadas  con  sus  numerosas 
mujeres.  Es  interesante  observar  que  el  cargo  era  heredi- 
tario en  la  línea  materna,  y  que  su  sucesor  presunto  llevaba 
el  título  de  jefe  de  Chia.  La  accesión  al  trono  tenía  un  ce- 
remonial característico:  la  población  se  concentraba  en  los 
alrededores  del  lago  sagrado  de  Guatabita,  encendiendo  fo- 
gatas en  sus  bordes  y  quemando  en  ellas  incienso :  el  nuevo 
monarca  era  desvestido,  recubierto  su  cuerpo  con  arcilla  'pe- 
gajosa  y  esparciendo  sobre  ésta  polvo  de  oro,  de  modo  que 
brillaba  como  un  ascua;  los  cuatro  principales  funcionarios 
palatinos  se  embarcaban  con  él  en  una  balsa,  que  llevaba  cua- 
tro grandes  braseros  en  los  cuales  se  quemaba  incienso,  y  gran- 
des montones  de  oro  y  esmeraldas;  en  medio  de  las  aclama- 
clones  de  la  multitud  y  mido  de  instrumentos,  llegaban  al 
medio  del  lago,  donde  sumergían  en  el  agua  al  monarca, 
quien  así  quedaba  despojado  de  su  capa  áurea,  y  arrojaban 
a  la  vez  —  como  sacrificio  expiatorio  —  los  montones  de  oro 
y  esmeraldas,  regresando  después  a  la  .orilla  y  quedando 
consagrado  de  esa  manera  el  monarca. 

La  organización  política  de  los  muiscas  era,  pues,  —  co- 
mo las  del  Japón  y  del  Tibet  —  autocrática  en  la  religioso  y 
civil :  se  diferenciaba  de  la  incásica  en  que  ambos  poderes  no 
estaban  concentrados  en  la  misma  persona;  el  poder  de  los 
soberanos  era  absoluto,  pero  no  hereditario  sino  electivo,  si 
bien  entre  los  sobrinos  maternos  del  monarca.  Este  tenía 
una  sola  mujer  legítima,  pero  hasta  2000  tiguyas  o  concu- 
binas. Cuando  moría,  todos  los  soldados  llevaban  luto,  pin- 
tándose el  cuerpo  de  encamado:  el  cadáver  era  colocado  en 
un  trono  de  palmera,  adornado  con  láminas  de  oro,  después 
de  embalsamarlo  con  una  especie  de  resina  y  cubrirlo  con 
oro  y  esmeraldas;  le  enterraban  sentado  y  junto  con  él  a  sus 
esclavas  y  mujeres  favoritas,  las  cuales  se  ofrecían  volunta- 
riamente para  acompañarle  al  otro  mundo.  Fuera  de  los 
monarcas  había  caciques  menores,  que  eran  consagrados  por 
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una  especie  de  bautismo.  En  general  el  régimen  social  era 
aristocrático,  existiendo  una  nobleza  separada  de  los  plebe" 
yos,  con  esclavatura  para  los  trabajos  más  penosos:  había, 
pues,  castas  que  debían  naturalmente  odiarse  entre  sí.  Así, 
la  casta  sacerdotal  o  de  los  jeques  desempeñaba  las  funciones 
de  médicos,  magos,  verdugos,  etc.  ;  la  de  los  guerreros,  en  la 
paz,  se  encargaba  de  la  policía  y  cobro  de  impuestos;  la  de 
los  artesanos  y  comerciantes;  la  de  los  agricultores,  que  eran 
a  la  vez  soldados  o  guechas;  la  plebe,  compuesta  de  las  tri- 
bus vencidas. 

Su  organización  financiera  se  basaba  en  tributos  de  oro 
y  textiles,  impuestos  a  los  subditos.  Cuando  alguno  no  pa- 
gaba, se  le  enviaba  un  funcionario  acompañado  de  un  puma, 
y  por  cada  día  de  demora  se  le  obligaba  a  dar  un  vestido 
más.  Las  leyes  no  estaban  escritas,  pero  eran  sevíerísimas 
en  la  reprensión  de  los  delitos:  la  pena  más  común  eía  la 
muerte;  después,  los  azotes;  y  una  declaración  de  infamia, 
por  último.  El  rango  social  y  la  limpieza  de  sangre  consti-, 
tuían  pri\dlegio,  y  la  nobleza  estaba  separada  de  los  plebe- 
yos: los  nobles  solos  podían  usar  ciertos  ornamentos  y  eer 
conducidos  en  literas.  Esa  organización  aristocrática  i'epo- 
saba  sobre  la  esclavatura,  la  cual  desempeñaba  no  sólo  los 
trabajos  más  ínfimos,  sino  los  oficios  usuales;  eran  prisionc 
ros  de  guerra  en  su  origen.  La  poligamia  servía  de  base  al 
matrimonio,  con  ciertos  impedimentos  en  la  consanguinidad, 
variables  según  los  distritos:  generalmente  ei*an  exóganos  y 
el  novio  compraba  al  suegro  la  mano  de  la  futura  esposa, 
medianta  regalos,  y  no  existía  dote  jplara  la  mujer.  Pero 
las  costumbres  autorizaban  a  la  esposa  chibcha  a  ejercer  cier- 
tos derechos  sobre  el  marido:  podía  —  como  lo  refiere  Pie- 
drahita  —  castigarlo  hasta  con  seis  azotes;  de  las  diferentes 
esposas,  la  primera  gozaba  de  mayores  derechos,  pues  podía 
imponer  al  marido  hasta  una  continencia  de  cinco  años.  Los 
hijos  eran  todos  de  línea  materna,  es  decir,  pertenecían  a  la 
familia  de  ésta  y  no  a  la  del  padre :  los  mellizos  eran  consi- 
derados como  prueba  de  que  la  paternidad  había  sido  doble 
y  se  les  sacrificaba. 

Las  relaciones  comerciales  con  las  tribus  convecinas  eran 
regulares:  (permutaban  la  sal  por  oro  y  eran  negociantes  ce- 
losos, con  mercados  periódicos  frecuentes  y  usando  una  mo" 
neda  singular,  consistente  en  discos  de  oro,  cuyo  valor  era 
calculado  midiéndolo  hasta  el  primer  nudillo  del  dedo  pul- 
gar. Esa  moneda  —  única  en  su  género  en  toda  la  Améri- 
ca precolombiana  —  era  también  usada  para  el  pago  de  los 
tribut-os.  La  única  institución  democrática  en  aquella  orga- 
nización social  era  la  de  conferir  el  (privilegio  de  guecha  a  todo 
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guerrero  que  8e  distinguiese  en  los  combates,  lo  que  le  acor- 
daba ciertas  privanzas:  usar  el  pelo  corto,  cuando  todos  lo 
usaban  largo,  y  llevar  en  sus  labios  y  orejas  tantos  minúscu- 
los canutillos  de  oro  cuantos  enemigos  hubiera  muerto.  La 
guerra  era  conducida  con  pomjpa  que  recuerda  a  los  condot- 
tieri  italianos:  cada  jefe  teñía  su  cai^a  de  distinto  color  y  a 
su  derredor  se  juntaban  sus  soldados  y  las  mujeres  de  éstos, 
que  acompañaban  el  ejército,  —  las  ''rabonas"  de  la  época  — 
se  encargaban  de  su  alimentación  y  de  darles  de  beber  chi- 
cha .  Todos  se  adornaban  elaboradamente :  los  nobles,  con  oro 
en  toda  forma;  los  comuneros,  con  crestas  de  plumas  varia" 
das.  Acarreaban  las  momias  de  guerreros  afamados  —  como 
se  hizo  con  el  cadáver  del  Cid  Campeador  —  para  asegurar 
mejor  la  victoria. 

Los  chibchas  eran  muy  dados  a  fiestas,  pero  bebían 
enormemente  chicha  y  cada  reunión  de  ese  género  degenera- 
ba en  desórdenes  y  peleas.  Gustaban  de  carreras  a  pie,  lo 
que  constituía  su  deporte  nacional,  y  el  ganador  obtenía  ri- 
cas telas,  que  podía  usar  hasta  los  talones  como  signo  de  su 
victoria. 

Su  religión  no  tenía  sino  pocos  ídolos  y  templos,  y  no 
practicaba  el  culto  de  animales  o  plantas.  Fuera  de  los  dio- 
ses antes  mencionados,  tenían  otros  para  la  agricultura,  para 
tejer  y  teñir,  para  el  comercio,  etc.,  vale  decir,  para  sus  di- 
versas actividades  sociales.  De  modo  que  realmente  eran  los 
poderes  naturales  ocultos,  que  no  podían  explicarse  de  otro 
modo,  lo  que  adoraban,  sobre  todo  el  agua,  de  la  cual  de- 
pende la  agricultura,  era  objeto  de  culto  especial,  para  lo 
cual  tenían  lagos  sagrados,  como  el  recordado  de  Guatabita. 
Cada  dios  tenía  sacrificios  distintos:  Bochica,  oro  y  esmeral- 
das; Chibehachum,  oro  solamente;  Bachue,  productos  agrí- 
colas; Neucatacoa,  libaciones  de  chicha;  etc.;  el  sol  era  el 
más  exigente,  pues  requería  sacrificios  humanos,  por  cuya  ra- 
zón se  criaba  en  lugar  determinado,  cerca  de  Bogotá,  una 
serie  de  niños  destinados  a  ese  fin.  El  culto  del  sol  era  el 
que  más  ídolos  tenía.  La  época  de  las  cosechas  era  dele- 
brada  con  ^Tocesioneis  para  las  cuales  todos  se  iponían  sus 
mejores  vestiduras :  iban  a  buscar  al  monarca  y  los  sacerdo- 
tes elevaban  preces  al  sol  y  a  Bochica,  con  máscaras  en  las 
cuales  están  pintadas  las  lágrimas;  después  se  cubría  el  sue- 
lo con  telas  y  una  banda  de  música  acompañaba  al  zipa 
hasta  su  residencia,  deteniéndose  la  muchedumbre  en  las  en- 
cnicijadas  para  danzar  y  beber.  El  sacerdocio  era  heredi- 
tario en  la  línea  materna  —  se  ve  que  los  chibchas  se  ate- 
nía al  (precepto  de  quo  sólo  la  madre  es  cierta  y  el  padre 
siempre  incierto  —  pero  debían  pasar  por  largo  iperíodo  de 


iniciación,  practicando  el  celibato  y  viviendo  austeramente: 
de  ahí  la  veneración  de  que  eran  objeto,  como  intermediarios 
entre  el  hombre  y  la  divinidad.  Los  sacerdotes  practicaban 
la  medicina,  en  forma  de  oráculos,  después  de  ayuno  previo; 
también  eran  entendidos  en  la  magia,  y  se  recurría  a  ellos 
como  el  ^Tilgo  va  hoy  a  las  adivinas  y  charlatanes. 

Su  agricultura  estaba  muy  adelantada  y  practicaban  la 
irrigación:  dada  la  fertilidad  de  aqueUa  región  virgen,  la 
falta  de  arado  no  disminuía  el  éxito  de  las  cosechas  pues 
bastaba  arrojar  las  semillas  sobre  la  tierra  apenas  rozada  con 
palos.  Eran  muy  hábiles  para  tejer  y  teñii*  las  prendas 
usuales,  gustando  de  los  colores  vivos:  lo  que  aun  se  observa 
en  la  actualidad.  Su  alfarería  era  decorada  con  pinturas 
artísticas  y  le  daban  un  baño  de  barniz  inalterable.  Eran 
admirables  escultores,  sobre  todo  en  relieve  en  piedras  duras. 

Creían  en  la  inmortalidad  y  que  el  espíritu  de  los  muer 
tos  pasaba  al  centro  de  la  tierra  en  un  bote  de  hilos  de  ara- 
ña: por  eso  jamás  mataban  una  araña.  Los  guerreros  y  las 
parturientas  eran  las  que  mejor  existencia  futura  tenían.  A 
los  jefes  se  les  embalsamaba  y  se  celebraban  funerales  pú- 
blicos, después  de  lo  cual  enterraban  secretamente  su  cuer- 
po. El  zipa  era  enterrado  sentado  en  un  escaño,  cubierto 
de  chapas  de  oro,  y  se  ponía  a  su  lado  una  urna  llena  de  oro 
y  esmeraldas. 

Los  muiscas  eran  una  raza  hermosa:  cara  más  ancha  que 
larga,  frente  aplanada  y  estrecha;  cráneo  prominente,  nariz 
pequeña;  ojos  chicos,  negros  y  de  mirar  iastuto,  pómulos  sa- 
lientes, labios  gruesos,  estatura  mediana  y  complexión  for" 
nida,  dientes  hermosos,  color  cobrizo.  No  tenían  barba,  como 
la  mayor  parte  de  los  indígenas  de  América:  la  consideraban 
signo  de  inferioridad  y  se  depilaban  los  pelos  que  les  salían 
en  la  cara ;  a  ese  respecto  eran  como  los  chinos,  tártaros,  sci- 
tas  y  hunos:  imberbes  y  de  piel  lisa,  pero  no  débiles  de 
fuerzas . 

De  acuer'do  con  su  ideal  de  belleza,  deformaban  las  ca- 
bezas de  las  criaturas,  achatando  la  frente  y  dejándolas  en 
forma  casi  cuadrada.  Los  ornamentos  eran  signos  de  dis- 
tinción: sólo  los  nobles  podían  llevarlos  en  la  nariz  y  orejas. 
Su  indumentaria  diaria  estaba  reducida  a  lo  mínimo:  una 
camisa  larga  y  el  manto  sujeto  por  un  alfiler  de  oro  o  co- 
bre. Los  hombres  del  pueblo  se  vestían  de  blanco,  los  no- 
bles se  adortiaban  con  dibujos  rojos  y  negros;  las  mujeres, 
de  algodón  de  diversos  colores.  Usaban  el  pelo  largo,  pe- 
ro'llevaban  en  la  cabeza  una  es(pecie  de  redecilla  o  un  gorro 
con  coronamiento.  El  rango  de  cada  uno  era  revelado  por 
su   eubrecabeza.    Iban   todos  descalzos.    El    cuerpo   general- 


—  sí- 
mente se  lo  pintaban.  En  cuanto  a  sus  viviendas,  eran  de 
cañas  sobre  pilares  de  madera,  y  la  división  de  las  habita- 
ciones estaba  cubierta  de  arcilla.  El  palacio  de  los  monar- 
cas tenía  cortinas  de  hilos  de  diversos  colores  y  las  puertas 
ostentaban  placas  de  oro,  que  brillaban  al  sol  y  daban  ar- 
monioso sonido  al  ser  movidas  por  el  viento. 

Pocas  ruinas  quedan  del  pueblo  chibcha.  Las  de  San 
Agustín,  en  el  Alto  Magdalena,  son  curiosas  por  los  trozos  de 
escultura  antropomorfa,  de  pei-sonajes  armados  y  que  van 
acompañados  de  un  signo  convencional  y  de  sus  labios  salen 
cintas  con  signos  como  si  manifestaran  su  pensamiento.  Ese 
rasgo,  análogo  al  uso  azteca,  también  se  encuentra  en  las  rui- 
nas peruanas. 

Los  palacios,  residencias  de  los  monarcas,  eran  verdade" 
ras  fortalezas  cercadas  de  sólidas  murallas  y  provistas  de  es- 
paciosos patios  y  de  profusión  de  habitaciones,  con  baños  ca" 
lientes  y  fríos.  Los  templos  consistían  en  edificios  de  pie- 
dra sostenidos  por  columnas,  pudiéndose  todavía  contemplar 
en  Tunja,  en  un  espacio  de  dos  kilómetros,  grandes  ruinas 
procedentes  de  la  residencia  del  idacanza :  en  ellas  se  encuen^ 
tran  pilares  de  piedra  de  4  a  5  metros  de  alto  y  grandes  blo- 
ques ricamente  ornamentados,  destacándose  unas  13  columnas 
de  5  m.  de  altura  cada  una,  colocadas  circularmente .  Las 
viviendas  del  común  eran  de  madera  y  arcilla,  cubiertas  con 
techumbre  cónica  de  mimbre  o  paja,  y  cerrado  todo  el  edi- 
ficio por  una  bar^'era  circular,  defendida  por  torreones  para 
vigías:  cada  casa  tiene  diversas  habitaciones,  con  celosías  de 
caña  para  defenderse  del  viento,  y  las  puertas  se  abrían  con 
llaves  de  madera.  Las  calzadas  eran  bien  construidas  y  em- 
pedradas; los  caminos  públicos  que  conducían  a  fortalezas  y 
lugares  sagrados  eran  enlozados. 

Los  chibchas  no  poseían  animales  domésticos,  pero  eran 
agricultores  y  cazadores;  maíz  y  papas  era  lo  más  general- 
mente cultivado.  No  conocían  el  arado;  se  ,scrvían  de  palos 
puntiagudos,  endurecidos  a  fuego,  para  remover  la  tierra. 
Comían  mucha  coca  y  fumaban  en  abundancia.  Desecaban 
sus  salinas  y  comerciaban  con  la  sal.  Eran  artífices  habi- 
lísimos para  el  trabajo  del  oro,  y  usaban  el  procedimiento 
conocido  por  de  "cera  perdida",  haciendo  el  molde  primero, 
y,  después  de  sacar  la  cera,  poniendo  adentro  el  metal  líqui* 
do;  a  veces  se  servían  de  moldes  de  alambres;  otras  martilla- 
ban simplemente  el  metal.  Los  objetos  que  nos  quedan,  de 
ese  género  son  de  una  belleza  maravillosa,  por  la  perfección 
de  los  detalles  y  la  elegancia  de  las  formas.  En  la  cerámica 
ios   chibchas  no   descollaron     extraordinariamente,     posible- 


mente  por  la  calidad  de  su  arcilla.  Pero  en  hilar  y  tejer  al- 
godón (descollaban . 

Su  comercio  fué  considerable:  celebraban  ferias,  en  las 
cuales  la  sal  les  sei^da  para  permutar  con  maíz,  oro  y  esme- 
raldas: unos  /pequeños  discos  de  oro  servían  de  moneda,  ven" 
diendo  también  a  crédito,  pesaban  con  balanza  los  objetois 
que  vendían. 

Como  muchas  sociedades  de  tipo  agricultor,  tenían  la 
costumbre  del  matrimonio  infantil,  y  cada  jefe  de  familia  ca- 
saba a  sus  hijos  niños  con  mujeres  jóvenes,  haciendo  las 
funciones  de  marido  hasta  que  el  niño  llegaba  a  la  pubertad ; 
de  esa  manera  la  nuera  ayudaba  con  su  trabajo  a  la  familia 
y  le  daba  hijos,  que  podían  pi''ocurarle  así  nuevas  mujeres. 
Las  poblaciones  eslavas  del  Danubio  conservan  aún  ese  uso, 
mediante  el  cual  la  familia  se  enriquecía,  aumentando  el  nú" 
mero  de  brazos  sin  mayor  erogación :  lo  mismo  se  obsierva  en 
el  Cáucaso  y  ¡en  la  India.  Solamente  que  los  niuiscas  prac- 
ticaban esa  costumbre  como  exogamos  y  considerahan  que  una 
familia  era  tanto  más  rica  cuantas  más  mujeres  contara;  pe- 
ro debíanse  comiprar  a  las  egposiais,  dando  al  padre  de  la  no- 
via una  manta  de  riqueza  proporcionada  a  la  propia,  y  el 
matrimooiio  se  celebraba  siempre  con  imterv'ención  del  sacer- 
dote . 

Tenían  el  prejuicio  de  muchas  sociedades  primitivas  con- 
tra los  gemelos,  suponiendo  que  habían  intervenido  dos  padres, 
por  lo  cual  mataban  a  uno  de  los  mellizos .  Si  la  mujer  moría 
del  primer  parto,  suponían  que  el  marido  tenía  en  ello  la 
culpa,  por  lo  cual  le  obligaban  a  dar  al  suegro  la  mitad  áp- 
sus  bienes .  Tenían  culto  por  los  muertos :  respetaban  los  ca- 
dáveres, los  que  enterraban  después  de  largas  y  costosas  cere- 
monias, diversas  según  las  castas;  a  veces  vaciaban  los  cuer- 
pos y  los  rellenaban  con  objetos  preciosos;  otras  veces,  los 
ponían  en  catafalcos  alrededor  de  los  templos ;  otras,  en  gra- 
tas con  las  manos  juntas :  a  los  que  morían  de  mordedura  de 
sei^iente,  les  'ponían  una  cniz  sobre  su  tumba ;  a  los  de  cla- 
ses aristocráticas,  les  construían  sepulturas  con  ricos  adornos. 

En  una  palabra :  los  chibchas  constituían  un  pueblo  con 
forma  feudal  de  gobierno,  con  un  sistema  gubernamental  en 
evolución  progresista,  careciendo  de  escritura  en  cualquier 
forma  —  o  de  sustituto  de  la  misma  —  pero  con  un  com- 
pleto sistema  de  pesas  y  medidas,  y  un  calendario  elabo- 
rado. Constituían  una  monarquía  absoluta,  autocrética  y 
despótica.  La  familia  tenía  por  base  la  poligamia.  ,La  vida 
sociial  se  fundaba  en  la  división  de  clases:  nobleza,  plebeyos, 
esclavos.  Eso  da  a  los  chibchas  una  fisonomía  especial,  por" 
que  los  diferencia  de  las  culturas  maya  y  azteca. 
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7.— Lassocie-  Como  el  objeto  del  estudio  que  vengo  praeti- 
dades  preincá-  cando  es  mostrar  el  grado  de  cultura  de  las  re- 
giones que  los  españoles  conquistaron  y  colo- 
nizaron más  tarde,  y  cuáles  eran  las  formas  sociales  de  aque- 
llos pueblos  precolombianos,  a  fin  de  determinar  el  sedi- 
mento sobre  el  cual  se  asentó  la  sociedad  colonial,  debo 
ahora  ocuparme  de  la  región  ecuatoriana,  es  decir,  de  la  que 
lindaba  entonces  con  la  civilización  muisca  por  el  norte,  y 
con  la  incásica  por  el  sud.  No  quiere  esto  decir  que  esa  cul- 
tura ecuatoriana  hjaya  sido  extremadameaite  dese*ollante, 
pero,  como  se  diferencia  tanto  de  la  muisca  como  de  la  in- 
cásica, es  forzoso  considerarla  por  separado,  por  más  que 
en  el  momento  de  la  conquista  española  la  región  ecuato- 
riana hubiera  sido  ya  incorporada  al  imperio  incásico,  pero 
aún  no  había  perdido  su  carácter  típico. 

La  raza  que  habitaba  la  región  del  Ecuador  era  la  ca- 
raca, que  estaba  subdividida  en  una  serie  de  tribus :  su  len- 
gua, diferente  de  la  chibcha  y  de  la  quichua,  le  asigna  per- 
sonalidad propia.  Sus  leyendas  la  hacía  provenir  de  una  mi- 
gración por  mar,  que  habría  desembarcado  cerca  de  Guaya- 
quil. ¿Se  trata  acaso  de  la  raza,  hoy  polinésica,  de  esa  mis- 
teriosa isla  Rapanui,  que  contiene  estatuas  monumentales, 
en  mayor  número  quizás  que  el  de  sus  habitantes?  ¿O  vi- 
nieron acaso  de  la  isla  Tahití,  o  de  Tonga,  o  de  Ponape  ?  Por- 
que las  estatuas  enormes  de  que  están  sembradas  esas  is- 
las, sobre  todo  Rapanui,  parecen  revelar  una  raza  gigan- 
tesca, y  tal  era  la  tradición  ecuatoriana,  hasta  el  punto  que, 
en  1543  el  gobernador  Juan  de  Olmos  hizo  practicar  exca- 
vaciones en  Puerto  Viejo,  y  se  hallaron  osamentas  de  ese 
carácter.  Las  estatuas  de  Eapanui  son  inmensas  y  se  calcula 
que  cada  una  pesa  unas  250  toneladas ;  están  talladas  en 
lava  petrificada  y  a  veces  tienen  25  metros  de  alto;  además, 
hay  allí  enormes  plataformas  construidas  de  piedras  em- 
sambladas  sin  cemento,  y  sobre  ellas  se  elevan  estatuas;  tam- 
bién se  encuentran  habitaciones  de  piedra,  de  dimensiones 
extraordinarias.  ¿Cómo  se  hicieron  esas  construcciones  y  có- 
mo se  labraron  esas  estatuas?  No  se  ha  encontrado  yacimen- 
to  alguno  que  revele  los  instrumentos  empleados,  y  los  ac- 
tuales habitantes  son  absolutamente  incapaces  de  ello. 
Viajeros,  como  La  Perouse  y  Cook,  las  admiraron  sin  podér- 
selas explicar.  Pero  el  hecho  es  que  los  polinésicos  siempre 
han  sido  hajbilísimos  navq/gantes  y  quei  sus  emigraciones 
marítimas  se  han  extendido  en  todas  direcciones.  Adoraban 
el  sol,  como  al  dios  desconocido,  y  practicaban  sacrificios 
humanos.  Hoy  mismo,  se  nota  en  sus  costumbres  —  como 
he  podido  observarlo  en  Samoa  —  la  supervivencia  de  una 
cultura  secular  intensa:   su   belleza  física  va  unida  a  una 
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gran  viveza  intelectual,  a  maneras  culteranas  preciosas  y 
mucha  dignidad  en  su  aspecto  exterior;  son  apasionados  de 
su  raza  y  de  su  independencia,  y  practican  un  comunismo 
fraternal;  además,  saben  usar  de  los  recursos  naturales, 
suelo,  agua,  etc.  Pero  si  fueron  ellos  los  antecesoreis  de  los 
caracas  ecuatorianos,  fuerza  será  convenir  que  el  medio  en 
que  éstos  se  desenvolvieron  les  ha  hecho  perder  muchas  de  esas 
condiciones . 

Los  caracas  tenían  dos  templos  soberbios :  el  uno  —  de 
la  isla  del  Plata  —  estaba  dedicado  al  sol  y  se  celebraban 
grandes  fiestas  en  el  equinocio  de  invierno ;  el  otro,  —  en 
tierra  firme,  —  tenía  por  todo  ídolo  a  una  enorme  esmeralda, 
que  personificaba  un  dios  desconocido:  más,  al  lado  de  ello, 
practicaban  el  totemismo  y  usaban  numerosos  ídolos  ©n 
piedra,  oro  y  plata.  También  practicaban  sacrificios  huma- 
nos; los  sacerdotes,  a  la  vez,  eran  adivinos.  Sus  ritos  fune- 
rarios son  curiosos :  enterraban  en  tumbas  subterráneas  a  los 
muertos  junto  con  la  mujer  preferida,  sus  joyas  y  alimen- 
tos :  maíz  y  vino.  Como  restos  de  su  arte  quedan  numerosos 
bajorrelieves  en  piedra,  con  figuras  talladas;  asientos  de 
piedra,  esculpidos  con  cariátides  humanas  o  de  animales; 
cabezas  de  piedra  y  una  alfarería  con  pinturas  policromas 
muy  típicas;  además,  discos  de  cobre  y  alguno  que  otro 
objeto  de  oro  y  otros  metales,  que  demuestran  que  practi- 
caban una  metalurgia  muy  adelantada.  Vivían  en  aldeas, 
y  se  tatuaban  la  cara,  de  oreja  a  oreja. 

El  centro  de  la  cultura  caraca  estaba  en  Quito  y,  puede 
decirse,  colindaba  con  la  civilización  cliibcha  por  el  norte 
y  con  la  incásica  por  el  sud.  Su  gobierno  era  monárquico  y 
hereditario  en  la  línea  masculina;  sólo  en  caso  de  faltar  hi- 
jos pasaba  a  los  sobrinos.  El  trono  se  apoyaba  en  una  nobleza 
feudal,  que  controlaba  los  actos  del  rey  como  asamblea  ra- 
tificadora ;  la  esmeralda  era  el  emblema  nacional.  Eran  agri- 
cultores y  cultivaban  principalmente  maíz  y  papas.  Por  su- 
puesto, dada  su  situación  marítima,  eran  expertos  pescado- 
res y  navegaban  en  balsas  que  a  veces  llevaban  hasta  50 
hombres.  Su  indumentaria  consistía  en  un  lienzo  alrededor 
de  la  cintura,  que  pasaba  entre  las  piernas,  una  túnica  corta ; 
pero  en  el  altiplano  usaban  un  manto;  las  mujeres  llevaban 
una  camisa  corta ;  esa  ropa  era  de  algodón.  En  cuanto  a  su 
cabello,  cada  parcialidad  lo  llevaba  en  forma  distinta:  los 
cañari  lo  usaban  largo  pero  recogido  en  la  cabeza;  los  pu- 
ruha,  en  numerosas  trenzas  pequeñas ;  en  la  costa  gustaban 
rapai*  el  centro  de  la  cabeza  y  levantar  el  pelo  de  los  costa- 
dos para  alargar  así  la  fisonomía,  pues  practicaban  la  de- 
formación infantil  craneana,  como  se  observa  en  algunos 
cráneos  recogidos  en  sus  huacas.   Labios,  nariz  y  orejas,  es- 


taban  horadados  para  usar  adornos  de  oro  y  esmeralda; 
eran  mxiy  afectos  a  los  anillos  y  pendientes  sobre  el  pecho. 
Tenían  la  curiosísima  costumbre  de  agujerearse  los  dientes 
y  poner  pequeños  trozos  de  oro,  como  hacen  hoy  los  den- 
tistas con  las  emplomaduras,  pero  ¿cómo  lo  hacían,  no  te- 
niendo instrumentos  apropiados?  Si  bien  sus  casas  eran, 
ya  de  madera,  ya  de  adobe,  con  techos  de  palmeras,  en 
Maniabí  las  tenían  de  piedra ;  éstas  eran  muy  grandes,  a 
veces  de  60  metros  de  largo,  divididas  en  habitaciones,  y  al- 
gunas, sobre  terrazas  a  las  que  se  subía  por  escalones,  lo  que 
es  una  curiosa  reminiscencia  de  las  construcciones  de  los 
"pueblos"  del  norte  mexicano. 

Además  de  sus  curiosos  asientos  de  piedra,  en  forma  del 
sitial  romano,  tenían  pilares  de  piedra,  generalmente  apo- 
5''ados  sobre  figuras  de  animales  y  que  presentan  extraño 
parecido  con  las  estatuas  de  la  isla  "Rapanui.  Se  ha  supuesto 
que  fueran  altares,  pero  el  punto  es  dudoso.  En  la  roc-a  viva 
practicaban  grandes  excavaciones,  algunas  de  15  a  20  me- 
tros; ¿eran  pozos  o  tumbas?  Tampoco  se  ha  puesto  esto  en 
claro.  Mientras  tanto  sus  ritos  funerarios  demuestran  que 
practicaban  la  inliumación  depositando  los  cadáveres  senta- 
dos, cerrando  la  tumba  con  piedras,  levantando  un  mon- 
tículo cuya  altura  estaba  en  relación  con  la  posición  social 
del  difunto:  otra  curiosa  reminiscencia  de  los  "mound 
builders".  Esos  montículos  o  tolas  encierran  a  veces  objetos 
curiosos.  La  tumba  del  scyri  era  más  elaborada:  rectangu- 
lar, con  terminación  de  pirámide  de  piedra,  cada  cadáver 
está  contra  el  muro  y  encima  tiene  una  figurita  de  alfare- 
ría o  metal,  posiblemente  la  representación  del  difunto. 

Los  caracas  no  conocieron  la  escritura,  pero  usaban  pie- 
drecillas  de  colores  y  tamaños  diversos  para  conservar  la 
memoria  de  las  cosas. 

Su  religión  —  además  de  los  templos  ya  aludidos  —  se 
señalaba  por  la  adoración  del  sol  y  de  la  luna.  Quito  tenía 
dos  templos  en  colinas  opuestas,  .dedicados  a  esos  cultos,  y 
en  la  puerta  se  veía  una  columna  monolítica,  usada  para 
calcular  el  calendario,  y  alrededor  de  cada  templo  otras 
doce  columnas  más  pequeñas,  representando  los  meses.  Pero 
el  pueblo  prefería  el  culto  totémico,  pues  cada  familia  tenía 
su  tótem  propio.  Además  veneraban  el  mar,  sea  por  la  le- 
yenda de  que  por  él  vinieron  sus  antecesores,  sea  porque 
de  él  sacaban  su  principal  alimento :  los  pescados.  Los  sacri- 
ficios humanos  eran  crueles,  porque  desollaban  a  la  víctima 
y  rellenaban  su  piel  con  cenizas ;  las  entrañas  servían  a  los 
sacerdotes  para  deducir  presagios. 

En  cuanto  a  su  arte,  ya  he  aludido  a  su  arquitectura  y 
escultura :  sólo  diré  a  su  respecto  que  —  como  en  el  caso  de 
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la  isla  Rapanui  —  no  se  han  encontrado  los  instrumentos 
que  para  laT3rar  y  esculpir  la  piedra  debieron  emplear.  Ta- 
llaban y  pulían  las  piedras  preciosas,  sobre  todo  la  esme- 
ralda; y  trabajaban  con  facilidad  el  oro,  tanto  al  martillo 
como  por  fusión.  Tenían  instrumentos  de  cobre;  azadones, 
p.  e.,  y  gustaban  martillarles  encima  una  tenue  caiDa  de  oro 
cuando  los  reservaban  para  ciertas  ceremonias.  En  Manabi 
se  ha  descubierto  un  homo  refractario  en  el  cual  parece 
fundían  metales,  si  bien  ha  podido  emplearse  para  cocer 
cerámica. 

Por  lo  que  se  refiere  a  la  alfarería,  los  restos  de  lo  que 
proviene  de  la  parte  lindera  con  los  chibchas  es  superior  a 
la  demás ;  está  llena  de  ornamentos  en  relieve :  culebras,  pá- 
jaros, etc.,  que  probablemente  hacían  con  moldes.  Muchos 
de  los  figurines  que  se  han  conservado  hacen  ver  la  indu- 
mentaria de  aquella  sociedad;  casi  todos  están  pintados  de 
rojo  y  verde.  Vasos  de  diverso  género,  con  ornamentación 
policroma,  se  han  encontrado  también.  Silbatos  u  ocarinas, 
con  forma  humana,  eran  comunes. 

Todavía,  puede  decirse,  la  evolución  caraca  no  ha  sido 
estudiada  a  fondo ;  su  misma  arqueología  es  deficiente. 

Es  interesante  investigar  lo  que  haya  respecto  de  la 
cultura  caraca,  en  razón  de  la  tradición  de  su  origen  poli- 
nésico  y  del  desembarco  de  sus  antecesores  en  Manabi.  A 
lo  largo  de  la  costa  sudamericana  del  Pacífico  esa  tradición 
se  recite  en  diferentes  lugares.  En  Lambayeque,  la  leyenda 
recogida  por  Balboa  transmite  hasta  el  nombre  de  los  jefes 
de  la  expedición  y  el  carácter  de  los  diverfe.os  funcionarios 
que  la  desempeñaron  y  refiere  que  venían  mujeres  y  niños; 
es  decir,  que  no  se  trataba  de  una  embarcación  casualmentíe 
arrojada  a  esas  playas,  ni  de  una  invasión  puramente  guerre- 
í'a,  sino  de  una  verdadera  migración  pacífica.  En  Chuncha, 
según  refiere  Garcilaso,  también  corría  parecida  tradición. 
Pero  el  hecho  evidente  de  la  diferencia  lingüística  entre  los 
idiomas  americanos  y  los  polinésicos  es  fundamental  porque, 
en  caso  de  migración  pacífica,  el  idioma  materno  habría  sub' 
sistido.  Aemás,  ¿cómo  es  que  las  poblaciones  de  esa  costa 
descuidaron  después  la  navegación,  hasta  el  punto  de  no  usar 
las  velas  y  contentarse  con  las  balsas  costaneras?  En  cambio 
la  patata  dulce,  originaria  de  América,  se  encuentra  en  Po- 
linesia . 

Es  esta,  pues,  una  dificultad  desconcertante.  Las  civili- 
zaciones precolombianas  han  podido  desenvolverse  autócto- 
nas, en  largos  períodos  de  tiempo,  dado  que  las  condiciones 
del  ambiente  geográfico  y  climatérico  les  fueron  favorables. 
Veremos   pronto   cómo  las  ruinas  de   Tiahuanaco  hacen  más 
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impenetrable  el  misterio,  reculando  las  civilizaciones  prein- 
cásicas a  época  remotísima.  Debo,  por  otra  parte,  observar 
que  las  culturas  precolombianas  sudamericanas  tienen,  del 
punto  de  vista  de  la  construcción  y  ornamentación,  inquie- 
tantes puntos  de  semejanza  con  las  centroamericanas  y  me- 
xicanas; así,  el  arte  de  Nazca  recuerda  extrañamente  al 
maya.  Pero  también  es  verdad  que  el  de  Trujillo  se  acerca 
al  de  Tiahuanaco.  De  modo  que,  además  de  la  posibilidad 
de.  una  influencia  polinésica,  está  la  de  una  compenetración 
interamericana,  sea  por  tierra  y  aun  por  mar.  Cuestiones 
son  estas  que  todavía  esperan  solución. 

La  cultura  cai'aca  ha  dejado  restos  imborrables  en  la  re" 
gión  ecuatoriana:  en  Cañar,  cerca  de  Cuenca,  está  la  Inca- 
pirca  que  es  una  muralla  circular  de  piedra,  en  cuyo  centro 
hay  un  edificio  sin  techo;  más  allá  la  Inca-chungaca,  que  es 
un  hermoso  pabellón;  no  lejos  de  allí,  la  imagen  del  sol  y 
escrituras  en  la  roca  Intihuaca ;  en  Paltatamba  hay  ruinas  de 
un  templo  y  de  una  torre  cónica,  restos  de  calzada  pavimen- 
tada y  numerosas  tumbas.  En  Hantuntaquí  hay  r'estos  de 
construcciones  militares  y  muchas  tolas,  o  tumbas  sepulcra- 
les. En  Callo,  en  la  falda  del  Cotopaxi,  están  las  ruinas  de 
Paohusala,  que  fué  palacio  real  y  un  cerro  cónico  artificial. 
En  Pomallach  hay  restos  de  una  formidable  fortaleza.  En 
Aehupallas,  un  antiguo  templo  del  sol  sirve  hoy  de  iglesia. 
En  Imbabura,  hay  muchas  otr-'as  reliquias.  Es  que  los  ca- 
racas, cuando  fueron  conquistados  por  los  incas,  eran  una 
sociedad  tan  ciidlizada  y  próspera  que  la  dominación  ineá" 
sica  no  pudo  borrar  sus  rastros. 

La  cultura  caraca  —  como  las  de  otras  razas  que  habi- 
taron a  lo  largo  de  la  costa  del  Pacífico  y  aun  del  otro  lado 
de  la  cordillera  —  concluyó  por  ser  sometida  por  el  impe- 
rio incásico.  Pero  es  menester  detenernos  en  examinar  esas 
diversas  civilizaciones  preincásicas,  porque  sus  rastros  no 
se  han  borrado  y  fueron  el  sedimento  mismo  sobre  el  cual 
se  asentó  el  imperio  de  los  incas,  asimilándose  en  parte  no 
pocas  de  las  características  de  dichas  razas.  Sin  duda  el 
concepto  de  raza  es  algo  flotante  en  sociología,  y  sería  qui- 
zás aventurado  aceptar  la  clasificación  de  D'Orbigny,  de 
una  "raza  andina"  que  engloba  a  todos  aquellos  preincá- 
sicos. Pero,  del  punto  de  vista  social,  la  serie  de  organiza- 
ciones sociales  de  ese  período,  que  se  extendieron  desde  el  lí- 
mite de  lia  escultura  chibcha  hafeta  el  de  las  razas  salvajes  ar- 
geiutinas  y  chilenas,  tiene  el  más  grande  intierés :  eil  centro  de 
ese  grupo  de  civilizaciones  era  Quito,  al  norte,  y  Cuzco,  al  sud ; 
sólo  cuando  el  imperio  incásico  dominó  todas  esas  regiones 
vino  Cuzco  a  representar  en  la  América  del  sud  análogo 
papel  que  México,  en  la  del  norte.  Antes,  sin  embargo,  de 
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que  esto  pudiera  suceder  fueron  centros  florecientes  de  ci- 
vilización Tiahuanaeo,  en  la  parte  sud  de  la  región  indicada ; 
lea,  en  el  centro  de  la  misma;  y  Chanchan,  en  el  norte  de 
ella ;  la  misma  conquista  incásica,  más  nominal  que  real, 
dejó  subsistentes  las  peculiaridades  de  cada  cultura  local, 
y  aun  el  uso  de  sus  idiomas  propios,  porque  el  quichua  es- 
taba, es  cierto,  en  vías  de  imponerse,  más  realmente  realizó 
esa  evolución  en  la  época  de  la  colonia,  pues  los  españoles, 
para  facilitar  su  régimen,  prefirieron  habérselas  más  bien 
con  una  sola  que  con  muchas  lenguas.  Pero  nunca  se  pudo 
borrar  el  sedimento  aymará,  en  la  región  del  lago  Titicaca, 
ni  el  cliimú,  en  la  región  de  Chanchan. 

El  hecho  evidente  es  que,  a  medida  que  las  exploracio- 
nes arqueológicas  metódicas  se  suceden  unas  a  las  otras, 
se  confirma  la  característica  incon;£undible  de  las  civiliza- 
ciones locales  preincásicas.  La  de  lea  y  Nazca,  deslumbrante 
por  su  cerámica  y  su  arte  decorativo,  tiene  la  peculiaridad 
de  no  haber  descollado  en  lo  textil,  que  parece  haber  en 
parte  ignorado;  esa  cultura,  sin  embargo,  abarcó  una  enor- 
me extensión,  desde  que  se  extendió  de  Trujillo  a  Nazca,  y  re- 
vela una  sociedad  sumamiente  artística,  pues  las  pinturas 
de  sus,  alfarerías  son  de  una  finura  y  de  una  elegancia  ex- 
traordinarias, representando  escenas  mitológicas  o  religio- 
sas, en  las  cuales  las  cabezas  humanas  descuellan  por  su  mo- 
delado, en  unas  partes,  mientras  que  en  otras  es  casi  exclu- 
sivamente geométrica.  Es  posible  que  la  región  a  que  aludo 
■ —  de  Trujillo  a  Nazca,  —  haya  sido  asiento  de  diversas  cul" 
turas  superpuestas,  pues  el  tipo  artístico  de  la  cerámica  de 
Nazca  es  el  de  lea,  pero  el  de  ambas  no  es  el  de  Trujillo ;  tie- 
nen, sin  embargo,  un  rasgo  común  y  es  que  se  vestían  proba- 
blemente con  pieles  de  animales,  pero  habían  evolucionado  lo 
suficiente  para  desarrollar  un  arte  sutil  en  cerámica  y  or- 
namentación. 

Lo  que  más  admira  en  tales  civilizaciones  es  que,  por  lo 
general,  construyeron  ciudades  en  regiones  que  no  estaban  ni 
en  llano  aluvional  ni  en  los  estuarios  de  mar  navegable  —  con 
excepción  de  Pachacamac,  Ancón,  Nazca,  etc.  —  sino  en  pa" 
rajes  que  hoy  parecen  inaccesibles  por  su  altura  y  lo  deso- 
lado y  árido  del  lugar;  mientras  que  todas  las  otras  en  di- 
versas partes  del)  mundo  —  las  de  Nínive  y  Babilonia, 
p.  e.,  —  se  encuentran  en  la  línea  de  la  menor  resistencia. 
La  costa  del  Pacífico,  en  esa  parte,  no  puede  ser  más  inhos- 
pitalaria, y  las  montañas  son  escarpadas,  frías  y  de  dificilí- 
simo acceso ;  en  la  costa  no  hay  lluvias,  salvo  el  rocío  res- 
pectivo llamado  allí  garúa;  en  la  montaña,  por  el  contrario, 
son  frecuentes  las  lluvias  y  las  nevadas.  Las  elevaciones  son 
considerables:    3000    a    6000   metros  es  la  regla    general.    El 
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clima  j  la  topografía  parecen  oponer  barreras  iulranquiea- 
bles  a  pueblos  que  carecen  de  lo  que  hoy  consideramos  ele- 
mentos indispensables  de  cultura;  en  la  costa  cabían  las 
construcciones  fáciles  de  adobe,  porque  la  sequedad  del  cli- 
ma preservaba  esas  habitaciones  del  deterioro  y,  además,  por 
la  total  ausencia  de  piedra ;  en  la  montaña,  era  necesario  em- 
plear la  piedra,  lo  que  exi^a  esfuerzos  gigantescos  por  las 
dificultades  de  su  extracción,  acarreo  y  tallado. 

De  esa  serie  de  ciudades  preincásicas  quizá  la  más  intere- 
sante, por  su  importancia  cultural,  es  la  de  Tiahuanaco,  cu- 
yas ruinas  parecen  tener  una  antigüedad  fabulosa,  anterior  a 
las  de  Asiría  y  Babilonia.  Ese  altiplano  del  Tiliuanaco  pre- 
senta ruinas  de  templos  grandiosas,  con  monolitos  erectos,  esca- 
las colosales  y  plataformas  que  asombran:  no  hay  realmente 
pirámides,  porque  la  que  tal  parecía  es  tan  sólo  el  cerro  de 
Acapana,  cuyo  aspecto  le  hace  ¡parecer  fantástico  por  sus 
dimensiones.  ¿Cómo  pudieron  transportarse  esas  piedras 
enonnes,  esos  monolitos  que  parecen  caídos  del  cielo?  Evi" 
dentemente  se  han  necesitado  masas  innumerables  de  hom- 
bres, bajo  una  dirección  inteligente  y  autorática,  para  po" 
derlo  realizar.  Pero  es  el  caso  que  esas  piedras  están  rica 
y  artísticamente  labradas,  como  la  entrada  monumental  de 
Acapana,  que  contiene  un  friso  con  figuras  en  bajorre- 
lieve, representando  dioses,  gueri-'eros,  animales  y  paja" 
ros.  Hay  monolitos  que  son  de  proporciones  gigantescas,  co- 
mo el  de  un  hombre  que  tiene  un  pescado  contra  su  pecho.  Los 
arqueólogos  que  las  han  estudiado — ^principalmente  Stübel  y 
ühle  —  no  aciertan  con  la  explicación  de  cómo  pudo  existir 
ciudad  semejante,  que  implica  una  cultura  de  muchos  siglos 
previos,  y  que  tiene  un  tipo  tan  propio  que  es  inconfundible 
con  lo  que  el  impei*io  incásico  produjo.  Esas  estatuas  colosa- 
les, esa  ornamentación  riquísima,  esas  construcciones  monumen- 
tales en  paraje  semejante,  revelan  no  sólo  el  haber  vencido  di- 
ficultades técnicas  extraordinarias  para  su  ejecución,  sino  que 
sólo  una  sociedad  muy  bien  organizada  y  muy  adelantada  pu- 
do realizarlas .  No  cabe  que  indios  estúpidos  y  desnudos  pudie" 
ran  hacerlo :  se  trata  evidentemente  de  una  raza  que  había  lle- 
gado al  esplendor  de  una  cultura,  fnito  de  la  evolución  multi- 
Seeular.  Porque  no  era  sólo  el  tallado  de  la  piedra  y  su  es- 
cultura singular,  sino  la  ornamentación  de  colores,  que  revela 
una  combinación  artística  extraordinaria  junto  con  una  auda- 
cia elegante  en  el  corte  de  las  figuras. 

El  estudio  de  la  sociedad  aymará  de  Tiahuanaco  es  uno 
de  los  rompecabezas  científicos  más  curiosos.  Todo  es  allí 
misterio:  ¿de  dónde  vino  esa  raza?  ¿cómo  desenvolvió  su  cul- 
tura multisecular ?     ¿cuál  fué  su  evolución  histórica?  Los  et" 
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nógrafos  han  expuesto  las  hipótesis  más  atrevidas:  Nadaillae 
supone  que  se  trata  de  una  migración  mayaquiché,  al  través 
de  todo  el  continente;  Angrand  pretende  que  se  trata  de  lo» 
náhuatl,  que  construyeron  ios  "pueblos"  de  la  región  norte 
mexicana;  otros  afirman  que  son  tupís  o  guaraníes  de  la  cos- 
ta atlántica,  que  sojuzgaron  a  la  raza  indígena,  denominada 
"tiahuanaca"  por  Posnansky;   este  último  le  da  origen  poli' 
nésico,  como  a  los  caracas  ecuatorianos;  Stübel  ha  comproba- 
do voces  aymarás   hasta  en  el  Ecuador,     Poi'  de   pronto,   el 
hahitat  aymará  es   característico:  fué   la   meseta  cuj'^a   eleva' 
eión  media  es  suiperior  a  3500  m,  sobre  el  mar,  y  la  ciudad 
de  Tiahuanaco  está  en  una  depresión  de  la  misma,  cerca  de 
los  lagos  Titicaca  y  Aullagas,  unidos  por  el  río  Desaguadero, 
siendo  algo  salobre  el  primero,  es  decir,  resto  de  un  primiti- 
vo mar  interior,  por  lo  cual  sus  aguas  no  se  hielan;  la  llanu" 
ra  que  rodea  el  lago  es  una  de  las  regiones  más  frías  y  en 
ella  el  soroche  hace  penosa  la  respiración,  los  tremendos  vien- 
tos dificultan  el  tránsito,  el  suelo  es  árido  y  estéril,  la  altitud 
y  sequedad  del   clima   sólo   permiten  cultivar    la    patata,    la 
quinúa  y  otras  (plantas  indígenas ;  la  comunicación  con  las  re- 
giones colindantes  es  trabajosa  por  lo  abrupto  de  las  serranías 
y   lo    inhospitalario    de    los    páramos.     En   una    palabra,    el 
asiento  de  la   civilización   aymará   pr'esentaba   todos  los  obs- 
táculos  naturales  posibles  para  desalentar  al   pueblo  invasor 
de  toda  tentativa  de  arraigarse  allí,  y  no  se  exjplica  cómo  na 
sólo  echó  hondas   raíces,  sino  que  construyó  los   monumentos 
maravillosos  que   aun  hoy   asombran:   el  ambiente  geográfico 
no  podía  ser  más  ingrato   como  suelo,  clima   y    aislamiento; 
nada   facilitaba  allí  la  vida,  siendo  pi*e<caria   y   reducida   la 
agricultura,  y  sin  estímulo  la  industria.     Para  solucionar  ese 
problema  sociológico  menester  sería  poder  precisar  el  factor 
étnico,  porque  si  la  raza   invasora  tíaía    sedimentos   propios 
de  cultura,  entonces  se  comprende  cómo  ipudo  triunfar  de  los 
obstáculos  que  presenta  el  factor  geográfico;  por  más  que  se 
pretenda  que  en  aquella  época  tan  antigua  el  altiplano  gozaba, 
de  un  clima  relativamente  más  benigno,  porque  entonces    su 
altura  sobr'e  el  nivel  del  mar  no  era  la  de  hoy.     Pero  lo  po" 
sitivo  es  que  la  raza  eligió  la  región  más  elevada  para  levan-^ 
tar  su  magnífica  ciudad,  cuyas   construcciones  monumentales 
parecen  no  haber  sido  terminadas    sino    que    fueran  súbita- 
mente interrumpidas,  si  bien  no  puede  precisarse  si  a  causa 
de  algún   fenómeno   sísmico  que    destniyó  inopinadamente  a 
ras  pobladores  —  como  la  erupción  del  Etna  sepultó  a  Pom- 
peya  —  o  de  la  invasión  de  tribus  hostiles;  siendo   curioso 
observar  que   esa  suspensión   parece   repetirse  como  si,    des- 
pués de  un  cataclismo  volcánico,  otra  raza  hubiera  retomado 


—  Ol- 
la actividad  de  la  anterior,  y,  antes  de  concluir  a  su  vez  la 
obra,  fuera  interrumpida  por  nuevo  sacudimiento  terrestre. 
Porque  sólo  así  cabe  explicar  la  diferencia  evidente  en  el 
estilo  y  en  la  técnica,  en  los  mismos  edificios,  que  demues- 
tra que  Tahuanaco  se  compone,  por  lo  menos,  de  dos  ciuda- 
des superpuestas,  sin  contar  con  la  obra  posterior  del  inca 
conquistador,  quien  hasta  le  dio  el  nombre  que  ahora  tiene. 
Llaman  la  atención  los  dos  cerros  artificiales,  de  diferente 
forma  y  tamaño:  el  más  grande,  rectangular,  es  la  fortaleza 
Acapana;  y  el  menor,  que  es  cuadrado,  es  el  templo  o  Cu- 
machaca.  La  analogía  de  esos  cerros  con  los  mounds  de  la 
región  de  "pueblos"  es  realmente  desconcertante:  aquéllos 
están  rodeados  en  la  plataforma  superior  por  hileras  de 
grandes  bloques  de  piedra,  a  bastante  distancia  unos  de 
otros,  que  fueron  por  largo  tiempo  considerados  como  men- 
hires  fálleos  sagrados,  pero  que  se  ha  comprobado  que  son 
pilares  o  columnas  intercalados  en  los  muros  como  parte  in- 
tegrante; su  superficie  exterior  es  lisa,  pero  la  interior  es 
esculpida,  y  los  bloques  que  forman  las  esquinas  están  talla- 
das en  ángulo  recto.  El  Acapana  tiene  sorprendente  ana- 
logía con  los  teocalli  mexicanos:  era  originariamente  tripar- 
tita, como  lo  demuestran  los  muros,  y  su  conjunto  rectangu- 
lar tiene  por  base  una  elevación  natural  del  terreno,  modifi- 
cada artificialmente  en  sus  flancos  con  los  ángulos  salientes 
y  entrantes,  que  caracterizan  el  estilo  tiahuanacuense.  Por 
el  lado  O.  del  Acapana  se  podía  llegar  hasta  la  meseta  por 
dos  enomies  pilares;  frente  a  la  escalinata  se  encuentra  otra 
extraña  construcción  cuj'os  muros,  semejantes  a  los  del  gran 
recinto,  están  exteriormente  profusamente  adornados  con 
grotescas  representaciones  humanas,  encajadas  en  los  mis- 
mos muros:  esta  construcción  llamada  sala  de  justicia  o 
Kalassasaya,  parece  haber  sido  completamente  subterránea  y 
a  eso  obedece  la  excavación  que  la  forma:  ¿qué  objeto  tenía 
esta  construcción?  Es  imposible  saberlo,  así  como  tampoco 
el  del  gran  terraplén,  sucesivamente  considerado  como  tem- 
plo o  fortaleza  y  también  como  templo  en  tiempo  de  paz  y 
fortaleza  en  tiempo  de  guerra.  En  él  se  encuentra  el  mo- 
numento más  magnífico  que  levantó  la  raza  de  Tiahuanaco 
y  que  es  la  célebre  puerta  monolítica,  llamada  del  sol,  colo- 
cada en  la  extremidad  N.  O.  del  Acapana :  hoy  se  encuen- 
tra dividida  en  dos  pedazos  y  en  gran  parte  enterrada.  En 
BU  fachada  oriental  presenta  una  figura  humana:  la  cabeza 
es  casi  cuadrada  y  de  ella  salen  vanas  rayas,  entre  las  cua- 
les se  distinguen  cuatro  culebras;  los  brazos  se  hallan  abier- 
tos y  cada  mano  tiene  una  culebra  con  la;  cabeza  coronada; 
lo  que  la  figura  tiene  en  sus  manos  es  considerado  como  ce- 
tros tenninados  por  cabezas  de  cóndores;  la  cabeza,  que  e*: 
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casi  tan  grande  como  el  cuerpo,  está  rodeada  completamen- 
te por  rayas,  a  las  que  se  atribuye  un  significado  simbóli- 
co; los  pies  descansan  sobre  un  pedestal  formado  por  un  di- 
bujo que  representa  una  serpiente,  o  el  signo  escalonado  de 
ángulos  entrantes  y  salientes,  típico  de  Tialmanaco,  y  que  es 
el  símbolo  de  la  tierra.  Esta  figura  está  rodeada  a  ambos 
lados  por  tres  filas  de  extrañas  representaciones:  cada  fila 
tiene  8,  que  representan  alternativamente  personajes  coro- 
nados cuyas  cabezas  son  humanas  o  de  cóndores,  tienen  una 
rodilla  plegada,  en  la  mano  llevan  un  cetro  parecido  a  los 
de  la  figura  central,  y  están  todos  de  perfil:  las  más  alejadas 
del  centro  están  evidentemente  sin  tenninar.  En  el  grupo 
de  minas  las  piedras  están  esparcidas  en  el  más  completo 
desorden;  en  ellas  se  advierte  una  forma  de  ornamentación 
muy  común  en  Tiahuanaco,  el  nicho ;  el  tamaño  de  los  nichos 
es  muy  variado,  y  debió  responder  al  uso  a  que  estaban 
destinados,  pues  fueron  eiDipleados  sin  duda  como  sitio  pa- 
ra guardar  los  vasos  y  hasta  para  depósito  de  las  armas  de 
los  centinelas.  Entre  todas  las  piedras  sobresale  una  sim- 
bólica, porque  representa  el  plano  de  algún  templo  y  debió 
haber  sido  usada  como  piedra  de  los  sacrificios;  se  supone 
que  el  techo  haya  sido  de  paja,  puesto  que  la  madera  no  se  en- 
cuentra en  esas  regiones,  pero  como  son  tan  extensos  y  sin  mu- 
ros divisorios  se  presenta  la  dificultad  de  saber  cómo  lo  sos- 
tenían: AViener  piensa  que  no  tenían  ninguno  y  que  los  san- 
tuarios del  Tiahuanaco  eran  todavía  una  evolución  de  las  más 
primitivas  dedicadas  al  culto,  caracterizados  por  la  circuns- 
tancia de  carecer  de  techumbre. 

Los  monumentos  de  /Tiahuanaco  están  hechos  de  diver- 
sas clases  de  rocas;  en  el  llamado  primer  período,  predomi- 
nan las  areniscas  o  arcillosas,  es  decir,  los  elementos  blan- 
dos; mientras  que,  en  el  segundo,  son  lavas  y  basaltos:  ni 
una  ni  otra  especie  de  rocas  las  han  encontrado  en  el  lugar 
en  que  se  levanta  la  ciudad  y  han  debido  llevarlas  hasta  allí 
desde  distancias  considerables,  en  grandes  trozos  y  sin  po- 
seer bestias  de  carga.  Gran  parte  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad eran  colunmas  o  pilares  monolitos,  de  variadas  alturas, 
pero  siempre  de  tamaños  considerables;  todos  ellos  están 
cuidadosamente  tallados  y  ornamentados,  y  el  motivo  prefe- 
rido han  sido  las  representaciones  humanas.  En  el  edificio 
llamado  Kalassasaj'a,  las  cabezas  humanas  no  han  sido  es- 
culpidas en  la  roca  sino  aplicadas  a  ella  después  de  haber- 
las obtenido  aparte,  valiéndose  de  una  prolongación  hacia 
atrás  de  la  cabeza  y  que  encajaba  en  un  orificio  practicado 
con  ese  fin  en  el  pilar:  este  procedimiento  ofrecía  menos  di- 
ficultades, porque,  eligiendo  piedras  naturalmeinte  i'edon- 
fleadas,   era  más  fácil  obtener  el  rostro  humano  que  desbas- 
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tando  el  bloque  o  columna;  pero  al  lado  de  esas  cabezas  en- 
cajadas haj^  otras  que  han  sido  esculpidas,  lo  que  podría  in- 
dicar que  en  la  misma  obra  han  trabajado  artífices  que  po- 
seían distinto  grado  de  maestría.  Aprovechando  la  forma 
natural  del  bloque  es  como  también  parece  trabajada  la  gran 
estatua  monolítica,  cuya  forma  general  es  la  de  un  paralepí- 
pedo;  la  cabeza  se  destaca  con  claridad,  pero  los  miembros 
apenas;  los  brazos  están  plegados  sobre  el  pecho  y  las  ma- 
nos sostienen  cada  una  un  objeto  distinto;  compañera  de 
esa  debió  ser  otra,  cuya  cabeza  se  encuentra  en  el  CoUo-Co- 
Uo:  es  de  pórfiro  azulado  y  mide  1  m.  37,  como  la  anterior; 
esta,  estatua  parece  haber  sido  un  paralepípedo  cuyas  aris- 
tas han  sido  redondeados  y  en  las  superficies  todos  los  ór- 
ganos han  sido  indicados  por  bajorrelieves;  hay  otra  esta- 
tua colocada  cerca  de  las  ruinas,  de  granito  rojo  y  mide  3 
metros  de  alto,  las  manos  apenas  indicadas,  se  cruzan  sobre 
el  vientre  y  las  piernas  como  patas  de  elefante  forman  un 
zócalo :  esta  estatua,  como  otras  dos  que  actualmente  están 
colocadas  a  uno  y  otro  lado  de  la  iglesia  de  Tiahuanaco  y  co- 
mo también  las  cabezas  de  Kalassasaj'-a,  están  hechas  sin  ajus- 
tarse a  una  técnica  tan  rigurosa;  las  fisonomías  de  aquéllas 
tienen  alguna  expr'esión,  aunque  sea  la  del  idiotismo ;  en  cam- 
bio, los  rostros  de  la  estatua  del  Coilo-Collo  y  su  compañera, 
así  como  el  de  la  figura  principal  de  la  puerta  del  sol,  no 
tienen  ninguna:  los  rasgos  están  enteramente  estilizados  y 
responden  a  un  canon,  que  es  el  tipico  de  Tiahuanaco,  y  en 
el  cual  cada  línea  debió  tener  una  significación  precisa,  como 
ocurre  en  lo  que  llaman  "el  ojo  alado"'  3^  que  debía  signifi- 
car algo  como  vuelo,  viveza  o  rapidez  de  la  vista,  y  que  se 
encuentra  en  todas  las  figuras  de  dicha  puerta.  En  las  ex- 
cavaciones practicadas  en  Tiahuanaco  y  en  los  parajes  que 
debió  habitar  el  pueblo  que  de  esa  metrópoli  dependía,  se  han 
encontrado  instrumentos  de  piedra,  cuchillos  y  flechas  con 
puntas  de  cuarzo  o  silex;  los  primeros,  destinados  tal  vez  al 
trabajo  de  la  piedra,  y  las  segundas,  a  la  defensa  y  el  ata- 
que: en  las  mismas  ruinas  se  han  encontrado  piedras  finas 
pulidas,  ópalos,  topacios,  granates  y  trocitos  de  ónix,  en  for- 
ma de  cuentas  de  collar.  Los  antiguos  habitantes  de  Tia- 
huanaco trabajaban  el  oro,  aunque  en  poca  cantidad;  usa- 
ban la  iplata  para  hacer  pequeños  ídolos;  el  cobre,  para  ha- 
chas, cuchillos  y  topos,  y  posteriormente  ese  material  fué  re- 
emplazado por  una  aleación  de  la  que  resultaba  una  especie 
de  bronce  llamado  champí  y  con  el  cual  fabricaban  los  mis- 
mos instnimentos  y  también  las  llaves  o  grampas  que  utili- 
zaban para  mantener  unidas  las  piedras  de  los  muros,  las 
cuales  estaban  colocadas  unas  sobre  otras  sin  ningún  cemen- 
to.     Como  arma  defensiva  usaban  una   especie  de  hacha  es- 


—  94  — 

trellada,  que  se  ajustaba  a  un  mango  y  que  estaba  destinada 
a  dar  golpes  en  la  cabeza,  pues  la  cultura  de  Tialiuanaco, 
como  todas  las  demás  pre colombianas,  desconocía  en  absoluto 
el  uso  del  hierro. 

En  Tialiuanaco  la  cerámica  tuvo  mucha  importancia;  sus 
restos  se  ha  uencontrado  en  todos  los  sitios  en  que  se  ejerci- 
tó su  influencia.  Aunque  las  foi*mas  no  son  muy  variadas 
están  bastante  bien  modelados:  la  ornamentación  repite  siem- 
pre los  motivos  grabados  en  las  piedras,  ya  sea  en  las  esta- 
tuas o  en  la  puerta  del  sol.  La  mayor  cantidad  de  los  va- 
sos ha  sido  extraída  de  las  construcciones  llamadas  chulpas, 
que  son  de  comprobado  origen  aymará :  los  hay  con  asa  y  sin 
ella  y  no  es  pequeño  el  número  de  los  que  afectan  la  forma 
antropomórfica ;  los  colores  usados  en  la  ornamentación  son 
siempre  el  rojo,  el  blanco,  y  el  negro,  diversamente  combi- 
nados; y  el  primero  empleando  al  mismo  tiempo  diversos  to- 
nos, como  p.  e.  un  vaso  de  las  chulpas  de  Chillamano,  con- 
servado en  el  museo  de  La  Paz,  en  el  cual,  sobre  un  fondo 
rojizo,  hay  dibujada  una  serie  de  figuritas  humanas  en  rojo, 
blanco  y  negío.  Los  dibujos  de  pájaros,  serpientes  de  una 
y  dos  cabezas,  pescados,  y  la  llamada  decoración  en  terrazas, 
se  repiten  siempre. 

¿  Cuál  fué,  entonces,  la  organización  social  ajnnará,  que 
desarrolló  tan  extraordinaria  cultui'a  y  debió  llegar  al  alti- 
plano ya  tan  perfecta  que  ipudo  empezar  directamente  su 
obra,  desde  que  ha  sido  imposible  encontrar  los  rasti*os  de  su 
evolución?  La  construcción  de  las  megalítieas  ruinas  exigía 
que  esa  oi'ganización  fuera  poderosa  y  que  dispusiera  de  un 
pueblo  sometido,  tal  vez  los  habitantes  autóctonos  del  alti- 
plano, para  que  esa  obra  fuera  posible:  el  acarreo  de  los 
enonnes  bloques  que,  según  toda  evidencia,  fueron  sacados 
del  rincón  de  Yunguyú,  a  40  millas  de  distancia,  sin  disponer 
de  bestias  de  cgirga,  y  la  colocación  de  los  mismos  sólo  pu- 
dieron ser  ejecutados  en  esas  condiciones.  Se  podría  -ase- 
gurar que  formaban  un  pueblo  bajo  una  monarquía  pode- 
rosa, como  dice  D'Orbigny,  pues  si  hubieran  estado  disemi- 
nados en  pequeñas  tribus  no  hubieran  podido  alcanzar  tal 
grado  de  civilización:  esa  monarquía  debió  tener  su  asiento 
en  Tiahuanaco,  verdadero  lugar  de  dominación,  y  estar  apo- 
yada por  una  poderosa  organización  religiosa,  desde  que  la 
ciudad  tenía  renombre  de  santidad.  La  tradición  dice  que 
antes  que  los  incas  reinasen,  los  soberanos  del  Collao  se  ro- 
deaban de  su  corte  y  administraban  justicia  desde  esos  asien- 
tos cavados  en  la  roca,  que  se  encuentran  en  las  proximida- 
des de  Capalama.  Tomando  como  centro  de  irr'adiación  las 
ciudades   del  lago,    ese   imperio,  que  debió  ser   conquistador, 
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ejerció  su  influencia  en  todas  direcciones  y  debió  someter 
poi-  la  conquista  muchas  regiones,  pues  los  fundamentos  dé 
la  fortaleza  de  Ollantaytambo,  que  domina  la  entrada  del 
valle  de  Vilcomayo,  pertenecen  al  estilo  de  Tiahuanaco,  así 
como  las  construcciones  inferiores  del  viejo  templo  de  Pa- 
chacamac,  en  la  costa :  los  nombres  y  los  hechos  de  esos  re- 
yes no  han  sido  recogidos  ni  siquiera  vagamente  por  la  le- 
yenda. Interrumpida  la  cultura  que  se  desarrollaba  tenien- 
do como  centro  a  Tiahuanaco,  debió  desaparecer  el  gobierno 
que  la  dirigía  y  sus  sucesores  se  agi'uparon  entonces  en  por- 
ciones familiares,  constituyendo  los  ayllus,  que  después  for- 
maron la  base  social  del  imperio  quichua;  esos  ayllus  esta- 
ban gobernados  por  reyezuelos  independientes  llamados  may- 
kú,  especie  de  jefes  totémicos  que  se  convierten  en  los  curacas, 
vasallos  de  la  dinastía  del  Cuzco;  el  principal  de  esos  ayllus 
trató  de  reconstruir  el  imperio  de  los  antepasados  y  edificó 
'  la  ciudad  de  chulpas  de  Sillustani.  cerca  del  lago  de  Uma- 
yo.  En  el  momento  de  la  conquista  incásica,  el  CoUao  esta- 
ba dividido  en  dos  grandes  señoríos,  cuyas  jefes  eran  rivales 
entre  sí;  estos  "señores"'  y  sus  antepasados  fortificaban  los 
cerros  con  castillos  que  llamaban  "pucarás"  y  de  ahí  salían 
a  pelear  unos  contra  otros:  en  ese  tiempo  el  esplendor  del 
imperio  había  pasado  y  Tiahuanaco  sólo  era  una  ciudad  en 
ruinas,  que  debió  ser  un  santuario,  y  las  representaciones  de 
la  puerta  del  sol  son  la  síntesis  del  culto  de  los  antiguos  ha- 
bitantes del  altiplano :  la  figura  central  y  principal  de  la 
puerta  monolítica  es  la  representación  del  poder  iinico,  ili- 
mitado en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  invisible  en  su  esencia, 
pero  mostrando  ahí  su  encarnación  sensible  y  real,  bajo  la 
máscara  del  sol. 

Las  pequeñas  parcialidades  practicaban  una  especie  de 
culto  totémico  y  tribal,  y  así  el  sol  ha  sido  el  tótem  de  la 
región  de  Titicaca,  probablemente  lugar  de  origen  de  la  di- 
nastía incásica.  Los  viejos  a^Tuarás  creían  en  la  vida  futu- 
ra, por  lo  cual  colocaban  al  lado  del  difunto  los  objetos  que 
había  necesitado  en  esta  vida,  a  fin  de  que  dispusiera  de  ellos 
en  la  que  acababa  de  entrar:  como  todos  los  ipueblos  primi- 
tivos, imaginaban  la  %ñda  de  ultratumba  semejeinte  a  la  que 
conocían.  Nada  se  sabe  acerca  de  la  forma  que  tenían  de 
practicar  el  culto,  ni  la  organización  del  sacerdocio:  éste 
debió  ser  poderoso  a  juzgar  por  la  magnificencia  de  los  tem- 
plos; se  dice  que  los  sacerdotes  sorbían  los  sesos  de  la  víc- 
tima y  tal  hipótesis  explicaría  las  trepanaciones  observadas 
en  algunos  cráneos.  Tiahuanaco  y  Copacabana  debieron  ser 
lugares  de  peregrinación  y  en  esta  última  ciudad  se  venera- 
ba un  extraño  ídolo,  cuyo  rostro  era  un  piedra  azul  y  que 
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fué  destraído  por  los  misioneros.  En  cuanto  a  los  sacrifi- 
cios humanos,  aunque  es  opinión  que  se  realizaban,  es  im- 
posible afirmar  nada  al  respecto. 

¿Cómo  -vávía  la  sociedad  ajnnará  de  Tiabuanaco?  Es  cu- 
rioso observar  que,  si  bien  son  numer'osos  los  edificios  pú- 
blicos, no  se  descubre  ninguna  vivienda  que  hubiera  perte- 
necido al  pueblo,  hecho  que  ha  influido  en  la  suposición  de 
que  haya  existido  una  ciudad  subterránea.  Posnansky  dice 
haber  descubierto  en  las  excavaciones  por  él  realizadas,  lo 
que  ha  llamado  "habitaciones  de  los  tiahuanacos"  y  que 
consisten  en  excavaciones  de  forma  circular  o  cuadi'ada,  con 
una  capacidad  utilizable  de  lm30  de  ancho  por  lm40  de  lar- 
go, cuyas  paredes  estaban  sostenidas  por  muros  de  conten- 
ción: la  abertura  que  daba  al  exterior  se  cubría  con  losas  o 
ramas  secas,  sólo  eran  utilizadas  para  dormir  y  cocinar,  co- 
locándose el  hogar  en  una  saliente  que  el  fuego  formaba  en 
un  ángulo ;  dada  la  estrechez  de  estas  habitaciones,  en  la  que ' 
un  hombre  no  podía  estirarse,  la  forma  de  dormir  sería  sen- 
tado, con  las  piernas  plegadas  y  las  rodillas  apoyadas  en  el 
pecho,  posición  común  a  los  campesinos  y  montañeses  y  que 
se  observa  en  casi  todas  las  momias  peilianas.  Pero  todo 
el  Collao  está  sembrado  de  esas  extrañas  construcciones,  lla- 
madas chullpas;  se  discutió  sobre  si  eran  sepulturas  o  habi- 
taciones, o  si  eran  ambas  cosas  a  la  vez,  pero  los  actuales 
habitantes  las  consideran  en  esta  última  forma  y  huyen  de 
ellas  con  horror.  El  grupo  mayor  de  chullpas  es  el  de  Si- 
Uustani,  cerca  d,él  Umayo  y  que  forma  un  verdadero  pue- 
blo: las  chulpas  son  circulares  o  cuadrangulares,  muchas 
constniídas  con  basalto  negro,  algunas  han  sido  recubiertas 
exteriormente  de  una  fina  capa  de  arcilla  y  la  supei-fieie  es- 
tucada está  pintada  de  rojo  y  blanco,  con  caprichosos  dibu- 
jos; las  dimensiones  de  la  base  son  más  o  menos  las  indica- 
das para  las  habitaciones  de  Tiahuanaco  y  la  altura  varía 
hasta  5  metros :  a  cierta  altura  llevan  todas  una  comisa  so- 
bre la  cual  vuelve  a  aparecer  el  muro ;  una  puerta  en  el  lado 
E .  da  con  mucha  dificultad  acceso  a  ella ;  en  el  interior  tie- 
nen una  excavación  en  la  cual  eran  colocados  los  restos  hu- 
manos en  verdadero  desorden,  fortnando  en  algunas  una 
capa  de  algunos  pies  de  espesor.  Esas  chullpas  han  sido  evi- 
dentemente sepulcros,  pero  cabe  la  hipótesis  de  que  fueran 
habitación  antes  que  ser  convertidas  en  sepulcro :  por  una 
puerta  al  E.,  por  la  cual  apenas  pasa  un  hombre  acostado, 
se  llega  a  una  estancia  de  reducidas  dimensiones  en  cuyos 
muros  hay  pequeños  nichos  —  ornamentación  muy  común  en 
el  estilo  de  Tiahuanaco  —  y  en  los  cuales  se  ven  mazorcas  de 
maíz,  coca,  ollas  y  vasos;  el  techo  formado  por  lajas  de  pie- 
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dra,  presenta  una  abertura  por  la  cual  se  pasa  a  otra  habita- 
ción, sobre  la  cual  hay  una  tercera,  más  baja  que  las  ante- 
riores; ésta  debió  ser  el  lugar  destinado  a  guardar  las  pro- 
visiones, la  del  medio  el  dormitorio  y  la  _más  baja  la  cocina, 
de  la  que  se  conserva  todavía  el  hogar.  Squier  considera  a 
las  chuUpas  como  sepulcros  y  Posnansky  les  niega  ese  carác- 
ter, considerándolas  como  evolueión  de  las  cavernas  artificia- 
les de  los  períodos  de  esplendor  de  la  cultura:  Nadaillac  di- 
ce que  fueron  las  sepulturas  que  reemplazaron  a  los  otros 
monumentos  funerarios  comparados  a  los  dólmenes:  ambas 
construeciones  son  características  del  Collao  y  se  encuentran 
únicamente  en  los  parajes  habitados  por  los  aymarás;  afec- 
tan indifei'entemente  la  forma  de  un  círculo  o  de  un  cua- 
drado, y  conservan  en  su  interior  restos  humanos  y  de  la  in- 
dustria de  sus  constructores:  la  mayor  parte  de  los  cráneos 
extraídos  de  ellas  presentan  delfomiaciones  artificiales,  lo 
que  demuestra  que  los  habitantes  del  altiplano,  como  los  de 
la  costa,  practicaban  la  costumbre  de  deformarse  el  cráneo; 
sin  embargo  no  parece  haber  sido  practicada  en  los  primeros 
tiempos  de  la  cultura,  pues  no  la  demuestran  las  más  anti- 
guas representaciones  humanas.  De  los  grabados  de  los  va- 
sos y  de  las  figuras  esculpidas  en  las  piedras  ipuede  deducir- 
se la  forma  general  de  la  indumentaria  de  los  preincásicos 
aymará:  los  ídolos  que  están  delante  de  la  iglesia  de  Tiahua- 
naco,  así  como  las  estatuas  monolíticas  de  las  ruinas,  llevan 
todas  en  la  cabeza  una  especie  de  turbante  más  o  menos  ador- 
nado, sin  duda  de  acuerdo  con  una  categoría,  y  que  Repre- 
senta el  chocoo  que,  para  defenderse  la  cabeza  del  frío  de  la 
montaña,  usan  hoy  los  habitantes  del  altiplano;  las  figuritas 
pintadas  en  los  vasos  llevan  unas  faldas  hasta  la  rodilla ;  o 
un  manto  que  baja  desde  los  hombros,  que  debió  ser  un  pon- 
cho; las  mujeres  se  trenzaban  hacia  atrás  en  diversas  formas 
el  cabello,  que  caía  un  ipoco  sobre  la  fi'ente  y  las  orejas:  se 
adornaban  con  collares  fabricados  con  cuentas  de  diversas 
clases  de  piedra  y  muy  poco  el  oro  y  la  plata.  En  cuanto  a 
los  tejidos  con  que  hacían  sus  trajes,  no  se  ha  conseiVado 
nada,  a  no  ser  unos  hilos  adheridos  al  mango  de  un  cuchillo 
encontrado  junto  a  un  cráneo  trepanado.  De  ia  vida  diaria 
y  social  del  pueblo  que  habitó  esas  regiones  no  se  sabe  nada; 
no  tenían  animales  domésticos  que  sirvieran  para  el  trans- 
porte . 

La  preincásica  ciudad  de  Tiahuanaco,  que  desarrolló  una 
cultura  cuya  duración  es  imposible  calcular,  encierra  en  ella 
la  cuna  no  sólo  de  la  estirpe  de  los  incas,  sino  también  de  su 
cultura,  de  la  organización  política  y  social  que  impusieron 
a  su  imperio  y  hasta  del  plano  y  general  disposición  de  los 
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monumentos  que  levantaron  en  todo  el  Perú.  ¿Tiahuanaco 
ejerció  en  tal  forma  su  influencia  sobre  el  imperio  incásico? 
Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  dominación  del  Cuzco,  menor  en. 
duración  a  otras  anteriores,  respetó  en  gran  parte  lo  que  en- 
contraba establecido  en  las  regiones  que  encontraba,  habien- 
do sido  tan  poderosa  la  dominación  tiahuanacuense,  lo  lógi- 
co es  que  la  cultura  incásica  se  inspirara  en  la  antiquísima 
cultura  de  aquella  misteriosa  sociedad,  acerca  de  la  cual  to- 
das son  conjeturas. 

IJn  poco  más  al  norte — en  el  fuerte  Chavin  de  Huántar — 
se  encuentran  ruinas  que  aun  parecen  más  antiguas  que  las  de 
Tiabuanaco :  he  \dsto  en  el  museo  de  Lima  un  monolito  escul- 
pido, sacado  de  allí,  que  realmente  mara\ñlla.  En  Pachacámac 
se  ha  descubierto  un  templo  que  corresponde  a  otra  época  aún. 
De  modo  que  nos  encontramos  en  presencia  de  culturas  su|per- 
puestas,  desde  la  de  Tiabuanaco,  primero ;  la  posterior,  que  se 
distingue  por  su  ornamentación  roja,  blanca,  y  negra ;  la  si-«- 
guiente,  cuya  cerámica  es  toda  negra ;  y  sólo  después  viene  la 
incásica.  El  estilo  de  Tiahuanaco  evidentemente  ha  servido  de 
base  a  la  posterior  evolución,  porque  se  le  encuentra  no  solo 
en  el  altiplano  sino  en  la  costa,  influenciando  hasta  el  de  Tru- 
jillo .  Es  cierto  que  la  compenetración  de  esas  culturas  ha  de 
haber  sido  muy  grande,  porque  las  (peculiaridades  del  tallado 
de  piedra  de  ]\Ianabi  se  observan  en  el  estilo  de  ornamentación 
de  la  cerámica  de  Nazca  y  en  las  esculturas  de  Chavin,  como 
sucede  con  la  ai'aña  empleada  como  motivo  ornamental.  Sin 
embargo,  en  las  poblaciones  de  la  costa  la  influencia  del  arte 
de  Tiahuanaco  ha  sido  posterior  al  arte  primitivo  de  esas  po- 
blaciones, como  se  observa  en  Chancay;  en  cuanto  a  la  de  Tru- 
jillo,  esa  es  a  su  vez  posterior  y  sus  artistas  se  revelan  me- 
jores modeladores  pero  más  inferiores  ornamentistas.  Ha 
habido,  pues,  tres  centros  distintos  de  cultura  en  esa  región; 
los  de  Trujillo,  Nazca  y  Tiahuanaco,  desenvolviéndose  en  lí- 
neas prc^páas,  pues  en  el  norte  el  modelado  llega  a  mayor 
perfección,  mientras  que  en  el  sud  es  el  decorado  de  colores 
lo  que  descuella  y  parece  representar  una  cultura  algo  chu- 
rrigueresca por  lo  excesivo  de  sus  convencionalismos:  el  ar- 
te de  Tiahuanaco  se  extiende  después  a  los  otros  centros  y 
los  influ!encia  \-isiblemente.  lo  que  es  posible  ipdiqueí  una 
conquista  de  los  reinos  de  la  costa  por  el  imperio  ajinará. 

En  el  interior,  en  la  región  lindera  con  el  Marañen,  hay 
otras  ruinas  desconcertantes,  que  indican  que  allí  tuvo  su 
asiento  una  cultura  distinta:  me  refiero  a  algunos  mono- 
litos típicos  que  he  podido  admirar  en  el  parque  de  la  ex- 
posición en  Lima.  Pero  toda  la  región  de  Huaraz  está  lle- 
na de  ruinas  de  ciudades,  con  castillos  y  templos  de  propor- 
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ciones  fantásticas,  y  los  altiplanos  están  trabajados  en  an- 
denes para  su  cultivo,  exactamente  como  he  visto  lo  están  en 
todos  los  cerros  en  el  Japón,  donde  todo  es  jardín,  hasta  las 
cimas  de  las  montañas.  Esos  andenes  son  prueba  de  una 
cultura  muy  adelantada,  porque  implican  un  sabio  regadío 
artificial  y  una  agricultura  trabajada  como  jardinería:  es 
decir,  un  pueblo  culto,  próspero,  tranquilo  y  artísti- 
co. Para  idearlos  y  construirlos,  se  ha  necesitado  una  orga- 
nización social  estable  y  conocimientos  técnicos  adelantados. 
Las  ruinas  de  Huanuco  Viejo,  p.  e.,  a  4000  metros  sobre  el 
mar,  muestran  una  ciudad  con  amplias  calles,  casas  rectan- 
gulares y  redondas,  alternadas,  en  manzanas  regulares,  con 
palacios,  templos  y  fortalezas,  todo  de  piedra  sin  cemento, 
pero  ensambladas  soberbiamente.  La  forma  trapezoidal  es 
allí  general  y  posiblemente  los  incas  la  imitaron  de  aquel  lu- 
gar. Debió  ser  una  ciudad  de  uiios  30.000  habitantes,  a 
juzgar  por  la  extensión  de  su  perímetro  edificado. 

La  región  de  los  ehimu,  también  preincásica,  ha  dejado 
ruinas  que  igualmente  atestiguan  la  cultura  de  aquéllos :  en 
Chanchan  las  paredes  tienen  decoraciones  en  estuco,  que  real- 
mente son  de  un  arte  acabado,  con  analogías  curiosas  con  el 
persa  y  egipcio. 

En  los  cerros  de  Tacna  he  visto  todavía  restos  de  petro- 
glifos  de  enonnes  dimensiones,  ^que  se  notan  a  gran  distan- 
cia y  que  parecen  escritos  en  líneas  verticales  como  si  estu- 
vieran en  chino.  Y  cerca  de  Arequipa,  en  la  Caldera,  sie 
liallan  figuras  de  hombres  y  animales  y  toda  clase  de  dibu- 
jos geométricos,  todavía  visibles  a  pesar  de  que  el  tiempo 
los  va  borrando.  ¿Qué  hacen  esas  pictografías  en  lugares  tan 
solitarios,  sin  ruinas  de  ciudades  precolombianas ?  ¿no  indi- 
can acaso  otra  cultura  preincásica  antiquísima? 

Problemas  sociológicos  del  más  alto  interés  son  todos  es- 
tos. Lo  que  de  todo  ello  puede  deducirse  es  que  no  cabe  con- 
fundir el  período  cultural  preincásico  con  el  incásico  mis- 
mo. Las  chullpas  ajanarás  son  típicas,  y  las  ruinas  de  ciu- 
dades como  Tiahuanaco  son  curiosas.  En  las  sepulturas  o 
chullpas,  malgrado  que  presentan  éstas  cierta  diversidad  de 
tipos,  sé  nota  que  su  construcción  es  distinta  de  las  de  lod 
incas.  Las  ruinas  de  Copacabana  y  de  Tiahuanaco  difieren 
en  absoluto  de  las  incásicas.  Los  aymarás  descolla- 
ron en  las  artes  industriales:  tejidos,  esculturas  en  piedra, 
alfarería,  todo  es  único.  En  cambio,  también  es  propio  el 
carácter  de  las  ruinas  de  los  ehimus:  la  ciudad  de  Chanchan 
—  "el  gran  ehimu"  de  los  cronistas  españoles  —  demuestra 
que  su  organización  social  también  era  completa  y  que  ese 
pueblo   extendió  su   imperio   sobre   las  comarcas  vecinas,    en 
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casi  toda  la  costa.  Y  esa  civilización  cliimu  debió  ser  gran- 
diosa, porque  las  ruinas  de  Chanehan  muestran  que  esa  ciu- 
dad está  muy  poblada  y  que  sus  comarcas  eran  muy  refina- 
das; el  palacio  tenía  grandes  galerías  con  muros  adornados 
con  bajorrelieves  pintados  al  fresco  y  una  serie  de  terrazas 
con  grandes  jardines;  el  frente  dominaba  toda  la  ciudad  y 
el  rey,  con  su  corte,  situado  en  esas  terrazas  elevadas,  veía 
a  sus  pies  a  toda  la  población.  Esta  debía  ser  muy  prós- 
pera y  ordenada,  por  la  forma  de  la  construcción  de  las  ca- 
sas y  los  grandes  (patios  y  huertas  que  los  circundaiban ;  se 
ven  grandes  plazas  y  santuarios  al  aire  libre.  Una  peculia- 
ridad curiosa  de  esa  ciudad  son  los  dos  laberintos  construí- 
dos  en  las  extremidades  opuestas  de  la  misma ;  se  puede  se- 
guir sus  vueltas  complicadas,  que  conducen  a  pequeñas  ha- 
bitaciones, a  veces,  y  otras  a  grandes  salas:  antes  todo  es- 
taba recubierto  y  <?s  evidente  que  quien  allí  se  aventurase 
debía  por  fuerza  extraviar  su  camino.  ¿Qué  propósito  te- 
nían tales  laberintos?  No  es  fácil  decirlo,  pero  evidente- 
mente son  un  refinamiento  de  civilización,  que  sólo  podía 
ocun^irse  a  un  'pueblo  muy  culto  y  muy  organizado.  Más 
todavía:  la  ciudad  estaba  irrigada  con  una  serie  de  canales 
complicados,  que  sólo  pudieron  construirse  por  ingenieros 
experimentados,  y  que  traían  las  aguas  del  río  Moche  de  una 
gran  distancia,  por  un  acueducto  de  muchos  kilómetros  y  la 
embalsaban  en  un  inmenso  dique.  La  raza,  pues,  que  tales 
cosas  ha  hecho,  tenía  que  haber  alcanzado  una  civilización 
igual  o  superior  a  la  que  constniyó  Tiahuanaco.  Y  pare- 
ce que  fué  superior  a  juzgar  por  los  restos  de  sus  tumbas, 
que  muestran  tejidos  finísimos,  con  decoraciones  complicadas ; 
de  su  alfarería,  con  cabezas  humanas  y  animales  y  de  un  es- 
tilo muy  característico;  de  sus  piedras  y  metales,  mejor  tra- 
bajados que  los  de  los  aymarás. 

¿Cuál  era  la  organización  social  de  los  chimus?  Por  de 
pronto  es  interesante  observar  que  la  residencia  del  soberano 
estaba  rodeada  de  una  gran  muralla  de  piedra  y  barro,  y  una 
acequia  llevaba  el  agua  necesaria;  las  casas  de  los  habitan- 
tas  estaban  primorosamente  adornadas,  tanto  por  fuera  como 
por  dentro,  presentando  decoraciones  multicolores  y  estuca- 
dos notables;  el  pueblo  bajo  vivía  en  pequeñas  construccio- 
nes de  arcilla,  alineadas  simétricamente.  Acostumbraban  los 
chimús  a  pintarse  la  cara  de  rojo  y  se  adornaban  ron  aros  y 
objetos  de  oro:  sus  trajes  eran  de  finísima  lana,  con  dibujos 
de  animales.  Tenían  el  culto  de  los  muertos,  a  los  que  en- 
volvían con  mantas  de  vicuña,  colocándoles  cabezas  de  made- 
ra tallada  y  pintándolas  d©  manera  que  presentaban  el  as- 
pecto de  una  figura  humana.      Sus  aptitudes  artísticas  eran 
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extraordinarias  a  juzgar  por  los  objetos  magníficamente  ta- 
llados en  oro  y  plata  que  se  encuentran  en  sus  tumbas:  en 
el  museo  de  Leipzig  lie  podido  observar  una  numerosa  y  va- 
riada colección  de  los  mismos;  también  en  el  etnográfico  de 
Berlín  se  ven  colecciones  curiosas  de  objetos  chimús.  Toda 
la  costa  peruana,  de  Tnijillo  a  Tumbez,  era  el  habitat  de  los 
chimús :  los  incas  quisieron  convertirlos  en  vasallos,  pero 
aquéllos  se  resistieron  tenazmente  a  abandonar  el  culto  de 
los  animales,  y  fué  menester  que  una  guerra  sangrienta  los 
dominara,  sin  pacificarlos,  pues  hasta  la  llegada  de  los  con- 
quistadores españoles  constantemente  se  sublevaban-.  Los 
rastros  que  han  dejado  revelan  su  civilización  adelantada: 
sus  huacas  piramidales  de  piedra,  cimentada  con  arcillo  plás- 
tica, son  notables  y  algunas,  como  la  "huaca  obispo"  es  ix)- 
do  un  monumento.  En  sus  sepulcros  se  han  encontrado  mo- 
mias curiosas.  Por  doquier  se  ven  restos  de  acequias,  bor- 
deadas con  piedras,  que  demuestran  pequeños  canales  en  zig- 
zag. En  la  ciudad  del  ^'gran  chimú"  se  han  encontrado,  en 
subterráneos,  numerosos  vasos  de  oro  y  plata,  con  adornos 
en  relieve,  paredes  muy  delgadas  y  tan  oxidadas  que  se  que- 
brantan al  tocarlas.  Las  necrópolis  tienen  una  serie  de  ha- 
bitaciones abovedadas  con  varios  nichos,  conteniendo  momias 
cuyos  cráneos  están  pintados  de  rojo  o  dorados  y  los  cadá- 
veres envueltos  en  tejidos,  ostentan  coronas  de  plumas  y 
adornos  de  oro  y  plata.  En  el  edificio  llamado  ''presidio", 
de  solidez  excepcional,  hay  una  serie  de  celdas  dispuestas  en 
hileras  y  comunicantes  entre  sí:  eso  indica  que  los  chimús  te- 
nían ya  el  concepto  de  la  penitenciaría. 

Toda  la  costa  [peruana  está  llena  de  vestigios  de  civili- 
zaciones preincásicas.  Así,  cerca  de  Lima  se  encuentran  las 
niinas  de  la  histórica  ciudad  de  Pachacámac,  que  fué  una 
metrópoli  política  y  religiosa  como  Tiahuanaco:  los  vestigios 
del  castillo,  construido  en  lo  alto  de  una  colina  y  al  cual  se 
llega  por  sucesivas  terrazas  cortadas  en  la  roca  misma,  tiene 
un  singular  parecido  con  ed  moí/nd  piramidal  de  Cholula;  los 
muros  presentan  figuras  de  árboles  y  hombres;  la  explanada 
con  vista  al  mar  muestra  trozos  de  las  columnas  que  adorna- 
ban el  edificio.  Pachacámac  fué  una  Meca  sudamericana,  y 
las  sucesivas  peregrinaciones  de  fieles  han  (poblado  las  vastas 
necrópolis  que  la  circundan:  las  momias  están  invariablemen- 
te sentadas,  con  la  cabeza  reposando  sobre  las  rodillas  y  ro- 
deando ésta  con  sus  brazos;  están  envueltas  en  ropas  de  al- 
godón y  mantos  de  diversos  colores,  con  adornos  de  oro  y 
plata.  Observando  la  característica  de  las  vasijas  que  se 
encuentran  en  dichas  tumbas,  se  ve  que  han  pertenecido  a 
épocas  distintas  y  que  allí  mismo  hay  culturas  superpuestas, 
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pudiendo  decir  que  los  períodos  sucesivos  de  civilización  en 
Pachacámac  han  sido :  el  del  estilo  clásico  de  los  monumen- 
tos de  Tiahuanaco,  primero;  un  desarrollo  local  epigónico  del 
mismo  estilo,  después;  el  de  las  vasijas  pintadas  de  blanco, 
rojo  y  negi'o,  más  adelante;  el  caracterizado  por  ciertas  va- 
sijas negras,  más  tarde;  y,  finalmente,  el  estilo  incásico. 

Como  el  imperio  incásico  se  extendió  al  sud,  ocupando 
parte  de  la  región  argentina,  de  Jujuy  a  Catamarea  y  Rio- 
ja.  principalmente  en  lo  que  genéricamente  se  conoce  por 
región  calchaquí  —  aun  cuando  posiblemente  fuera  más  co- 
rrecto denominarla  tan  solo  "diaguita"  —  es  menester  exa- 
minar qué  clase  de  poblaciones  habitaban  dicha  región  en  la 
época  preincásica  y  cuál  era  su  cultura  y  organización  social. 
Porque  en.  esto  se  confirma  la  regla  general  del  desenvolvi- 
miento de  la  denominación  incásica:  sólo  se  extendió  a  regio- 
nes con  cultura  previa,  habitadas  por  sociedades  organizadas, 
que  vivían  sedentariamente  en  ciudades  j  que  practicaban  la 
apicultura.  La  toponimia  va  mostrando,  como  cinta  sin  so- 
lución de  continuidad,  el  camino  de  esa  sucesiva  extensión 
del  imperio. 

La  cultura  diaguita  tiene  un  carácter  típico  en  ciertas 
manifestaciones:  su  personalidad  propia  no  se  perdió  con  el 
sometimiento  a  los  incas,  porque  conservaron  su  idioma  — 
el  cacan  —  y  continuaron  con  sus  usos  sociales  peculiares. 
Se  vestían  con  túnicas  de  lana,  (porque  tenían  como  animal 
doméstico  a  la  llama  —  que  les  servía  de  acarreo  y  para  dar- 
les lana  —  y  esquilaban  los  guanacos  y  vicuñas;  también, 
pero  en  menor  escala,  tejieron  el  algodón.  Su  indumentaria, 
igual  casi  para  ambos  sexos,  tiene  un  corte  incásico  decidido, 
j)ue8  era  la  túnica  uncu  y  las  sandalias  usuta,  completada 
por  la  cinta  en  la  cabeza,  reminiscencia  del  llautu.  Hasta 
sus  habitaciones  eran  de  tipo  incásico:  sus  aldeas  o  ciudades 
están  construidas  de  pircas  y  en  determinadas  regiones,  co- 
mo la  de  Rioja,  San  Juan  y  los  llanos  de  Catamarea,  de  ado- 
be; esos  muros  de  piedra  parecían  más  destinados  a  ser  cer- 
cos que  no  paredes  de  habitaciones ;  el  hecho  es  que  se  les  en- 
cuentra foiTuando  verdaderas  plantas  urbanas,  muy  frecuen- 
temente en  lugares  escarpados  y  en  forma  de  fortaleza  o  pu- 
earás.  Así,  la  Pucará  de  la  Rinconada  tiene  analogías  curio- 
sas, en  su  distribución,  con  los  ''pueblos"  de  Nuevo  México, 
y  el  malogrado  Ambrosetti  pretendía  qua  la  cultura  diaguita 
y  la  de  aquellos  "pueblos"  representaban  los  restos  de  las 
extremidades  de  una  raza  primitiva  que  sirvió  de  infraes- 
tructura a  la  civilización  precolombiana . 

Los  diaguitas  eran  agricultores  notables,  y  son  muy  curio- 
sos los  restos  que  se  han  encontrado  de  sus  obras  de  irrigación. 
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como  sucede  en  otras  partes  de  América;  así,  por  ejemplo,  en 
el  Alfareón,  de  la  Quebrada  de  Humahuaca,  donde  las  ace- 
quias son  perpendiculares  al  río  y  las  laterales  van  condu- 
ciendo paulatinamente  el  agua  a  más  filto  nivel:  todo  esto 
forma  complicados  sistemas  de  regadío,  que  revelan  conoci- 
mientos técnicos  indudables,  de  modo  que  está  fuera  de  cues- 
tión que  practicaban  la  irrigación  científica  y  sus  descendien- 
tes, hasta  hoy,  continúan  haciéndolo  así.  Habían  domesticado 
la  llama,  y  utilizaban  el  guanaco  y  la  vicuña  con  más  habili- 
dad que  hoy,  porque  sabían  esquilarlos  como  a  ovejas,  mientras 
que  ahora  generalmente  se  mata  el  animal  para  sacarle  la  lana 
después . 

Su  organización  social  —  a  juzgar*  por  los  restos  de  su 
aldeas,  por  su  agricultura,  por  sus  animales  domésticos  — 
evidentemente  era  adelantada  en  cuanto  a  gobierno  y  régi- 
men económico,  de  familia,  etc.  Pero  los  cronistas  españo- 
les pocos  datos  nos  han  consen^ado  sobre  ello.  Lo  que  sí 
es  sugerente  es  que  los  incas,  al  dominar  su  territorio,  b|8 
contentaron  con  investir  a  los  jefes  locales  de  la  dignidad  de 
curacas  y  no  tuvieron  tropiezo  alguno  para  introducir  su  ré- 
gimen social  y  económico.  La  sociedad  diaguita  preincási- 
ca ha  debido,  (pues,  estar  socialmente  organizada  bajo  la  for- 
ma de  un  gobierno  central  y  de  agrupaciones  locales  con 
cierta  autonomía.  ¿Eran  comunistas  en  su  régimen  econó- 
mico? ¿su  familia  era  polígama?  Todas  estas  son  cuestiones 
abiertas,  porque  los  restos  de  diverso  género  que  nos  que- 
dan de  su  cultura  no  dan  base  suficiente  para  juzgar  de  ello. 
Pero  fuera  de  duda  está  su  excelente  organización  social,  si 
bien  los  caminos  con  subsuelo  de  piedra,  y  que  están  indi- 
cando un  sistema  de  gobierno  previsor,  no  fueron  construidos 
por  los  diaguitas  sino  por  los  incas,  aun  cuando  atraviesan 
la  región  de  aquéllos.  En  cuanto  al  fenómeno  religioso,  lo 
que  los  cronistas  nos  transmiten  nos  hace  clasificarlos  entre 
los  que  adoraban  los  elementos:  solj  truenos,  relámpagos, 
etc.  ;  tenían  sacerdotes  que  eran,  a  la  vez,  adiednos,  y  las  fies- 
tas religiosas  terminaban  en  orgías  de  borracheras.  Los  ri- 
tos funerarios  se  conocen  mejor,  gracias  a  la  excavación  de 
sus  tumbas:  los  pár\'Tilos  eran  enterrados  en  urnas,  los  adul- 
tos sobre  la  tierra,  pero  rodeados  de  una  pirca  protectora ; 
ahora  bien,  ese  modo  de  inhumar  los  pámilos  es  exclusivo 
de  los  diaguitas,  porque  no  se  le  encuentra  en  parte  alguna 
de  América.  ¿  Se  trata  de  niííos  sacrificados?  ¿A  qué  con- 
cepto religioso  correspondía  esa  costumbre?  Otra  peculiari- 
dad diaguita  es  que  ponían  utensilios  y  objetos  juntos  a  los 
cadáveres:  lo  que  dificulta  más  el  conocimiento  de  sus  cos- 
tumbres. 
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Su  industria  era,  en  el  uso  de  la  piedra,  muy  adelanta- 
da: las  esculturas  de  sus  morteros,  p.  e.,  pueden  rivalizar  con 
trabajos  análogos  incásicos;  también  liay  idolitos  y  hasta 
máscaras  de  piedra,  etc.  También  trabajaron  con  arte  la  ma- 
dera y  el  hueso,  tallando  figuras  humanas  y  ornamentando 
vasos.  En  cuanto  a  los  metales,  practicaban  la  metalurgia 
en  época  preincásica  con  marays  o  pilones  de  piedra  para 
desmenuzar  el  mineral,  y  liuairu  u  hornos  para  fundirlos; 
han  dejado  muchos  objetos  interesantes  en  bronce :  discoB 
con  figuras  humanas  o  de  animales,  etc.  Su  cerámica  es  ad- 
mirable, pero  toda  hecha  a  la  mano  y  de  tipo  variado.  Tam- 
bién en  las  rocas  de  la  región  han  dejado  petroglifos  nume- 
rosos . 

No  es  fácil  distinguir,  en  todo  ello,  lo  que  fué  anterior 
a  la  denominación  incásica  de  lo  posterior",  para  deslindar 
la  influencia  quichua  de  la  diagnita  propiamente  dicha. 

Sin  entrar  en  escabrosas  disquisiciones  sobre  el  origen 
de  la  población  diaguita,  que  algunos  pretenden  hasta  iden- 
tificar con  la  náhuatl  y  hacerla  descender  desde  las  mesetas 
californianas  a  través  de  toda  Sud  América,  el  hecho  es  que 
habitó  aquélla  la  región  central  argentina  y  se  distinguió 
por  su  grado  de  ci"\aLización  anterior  a  la  conquista  incásica. 
Eran  belicosos  y  celosos  de  su  autonomía :  con  los  incas  al 
norte  y  los  araucanos  al  sud,  estuvieron  en  constante  lucha 
hasta  que  fueron  debilitados.  Estaban  divididos  en  clanes  y 
éstos  en  familias,  cuyo  jefe  ejercía  todos  los  poderes  y  go- 
bernaba tiránicamente :  endogamos,  rehuían  mezclar  su  san- 
gre con  la  de  los  vecinos.  Suipei*sticiosos,  sus  sacerdotes 
ejercían  influencia  decisiva  en  su  "vida  diaria :  la  muerte  era 
(íonsiderada  como  maleficio  de  alguien.  Tan  apegados  han 
sido  a  su  eulto  que,  a  pesar  de  llevar  sus  actuales  descen- 
dientes más  de  tres  siglos  de  conversión  al  catolicismo,  aun 
hoy  invocan  a  Pachamana  y  Ohiqui.  Sus  costumbres  eran 
sencillas:  como  indumentaria,  usaban  una  camiseta  larga  su- 
jeta a  la  cintura,  con  mangas  cortas;  en  la  cabeza  llevaban 
plumas  sujetas  por  una  vincha ;  calzaban  sandalias  de  cuero ; 
cuidaban  su  cabello,  que  usaban  largo  y  trenzado,  y  resen- 
tían hondamente  su  pérdida.  También  el  poncho  corto  era 
general  entre  ellos.  De  sus  tumbas  han  quedado  objetos, 
que  son  simbólicos:  el  cetro,  que  es  signo  de  mando;  el  cin- 
cel de  bronce,  que  revela  sus  conocimientos  metalúrgicos;  el 
fetiche  diminuto,  que  es  la  mascota  para  todos  los  actos  de 
la  vida,  sobre  todo  la  illa  para  proteger  los  rebaños  de  lla- 
mas. 

El  territorio  que  ocuparon  era  ingrato:  fértil,  en  habien- 
do irrigación;  inhospitalario,   donde  se  carece  de  agua.   Por 
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eso  las  poblaciones  se  asientan  cerca  de  los  cursos  de  agua  y 
se  libran  combates  para  posesionarse  del  suelo.  El  nacer 
con  los  pies  delante  era  signo  de  éxito  en  la  vida:  ehaepa  de- 
nominaban al  afortunado;  los  mellizos  eran  considerados  co- 
mo bendición  especial.  El  papel  considerable  que  la  iUa 
desempeña  en  su  vida  revela  el  culto  antiquísimo,  como  el 
zapo,  tan  comúnmente  representado  en  los  objetos  calcha- 
quíes,  y  que  se  ligaba  con  la  eterna  necesidad  de  agua  en 
aquellas  regiones  áridas.  El  fenómeno  religioso  giraba  al- 
rededor de  Catequil,  que  concentraba  la  trinidad  del  trueno 
o  Chuquilla;  el  relámpago  o  Intiallapa;  y  el  rayo  o  Illa- 
po;  todo  lo  cual  simbolizaba  la  serpiente,  tan  frecuentemen- 
te pintada  en  sus  urnas  funerarias.  El  mito  religioso  del 
rayo,  como  personificación  de  la  tenípestad,  compartía  su 
adoración  con  la  madre  tierra,  Paehamana,  a  cuya  deidad  pe- 
dían buena  cosecha  ofreciéndole  ohieha;  y  con  Ohiqui,  su 
dios  predilecto.  En  sus  ceremonias  religiosas  se  embriaga- 
ban o  sugestionaban  recíprocamente,  hasta  terminar  —  como 
los  musulmanes  fanáticos,  en  la  fiesta  de  Husein  y  Hasan  — 
hiriéndose  unos  a  los  otros,  cuyas  cicatrices  consideraban  des- 
pués como  un  honor.  Muchas  otras  deidades  han  tenido,  a 
juzgar  por  los  fetiches  de  sus  cementerios:  ciertos  idolitos  sin 
orejas,  con  las  manos  apretándose  el  [pecho,  en  eterna  queja ; 
como  la  creencia  del  "doble",  por  lo  cual  el  espíritu  era 
separado  del  cuerpo,  y  de  ahí  que  enterraran  a  sus  muertos 
con  los  ojos  abiertos,  para  que  no  se  extraviaran  en  la  otra 
vida,  y  el  cuerpo  pudiera  seguir  al  espíritu,  primero  en 
ausentarse . 

Todavía  en  la  parte  argentina,  colindante  con  lo  que  fué 
sección  del  imperio  incásico,  hay  agrupaciones  sociales  pre- 
colombianas  que  ofrecen  un  gran  interés  cultural,  como  es  el 
caso  de  los  comechingones,  que  habitaron  la  sierra  de  Córdo- 
ba; de  los  atacamas,  que  ocuparon  la  Puna;  de  los  huma- 
huacas,  que  se  extendían  linderos  con  Bolivia.  Pero  sus  ras- 
tros culturales  presentan  más  interés  arqueológico  que  so- 
ciológico y  debo,  por  ello,  prescindir  aquí  de  su  examen. 

Tales  eran  las  culturas  preincásicas;  tal  fué  el  sedi- 
mento sobre  el  cual  se  asentó  el  imperio  de  los  incas  sin  su- 
primir su  característica  local  pero  injertando  sobre  aquella 
la  propia  cultura  de  los  dominadores. 

8.— Examen  Corresponde  ahora  ocuparme  de  la  civilización 
de  la  sociedad  incásica,  cuj'a  organización  social  presenta  para 
Incásica.  X  1       '       ij.     •   j.     '  '^ 

nosotros  el  mas  alto  ínteres,  no  solo  porque  en 

sí  misma  es  uno  de  los  experimentos  sociológicos  más,  curio- 
sos que  ofrece  la  historia  universal,  sino  porque  se  aplicó 
en  la  parte  de  la  República  Argentina  donde  el  imperio  de  los 
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incas  ejercía  jurisdicción  y,  además,  porque  ha  servido  de 
modelo  a  la  posterior  sociabilidad  de  los  Misiones,  donde  los 
jesuítas,  fundaron  y  sostuvieron  una  sociedad  basada  en  muy 
análoga  orientación. 

No  voy  a  detenerme  en  la  parte  puramente  histórica  del 
imperio  incásico,  ni  en  discutir,  las  versiones  sobre  su  origen, 
de  lo  cual  llenos  están  los  cronistas  Garcilaso,  Montesinos, 
Cieza  y  otros.  Sea  que  se  acepte  la  versión  de  Montesinos 
sobre  la  serie  de  dinastías  anteriores  a  Manco  Capac  y  que 
se  la  int.ei'pi'ete  como  coi-respondiendo  a  las  culturas  prein- 
cásicas a  que  ya  me  he  referido;  sea  que  la  leyenda  que  trae 
Garcilaso  sobre  el  mismo  Manco  Capac  se  considere  como  sig- 
nificando que  éste  era  un  jefe  ajanará,  que  de  Tiahuanacc 
pasó  al  Cuzco ;  lo  indudable  es  que  el  verdadero  reinado  de 
los  incas  se  desen\Tielve  desde  la  aparición  de  dicho  jefe  y 
de  sus  acompañantes,  que  forman  una  especie  de  clan  inca. 
con  idioma  propio  y  con  una  situación  aparte  en  el  imperio, 
c-omo  lo  han  demostrado  Middendorf  y  Markham.  Si  tal 
hecho  es  cierto,  resultaría  que  la  cultura  preincásica  aymará 
— para  conservarle  el  nombre  popular,  por  más  que  técnica- 
mente preténdese  que  corresponde  designársela  con  el  de  co- 
lla —  fué  la  base  y  punto  de  partida  de  la  que  posteriormen- 
te se  desarrolló  en  el  Cuzco  y  desde  alií  fué  irradiando  por 
toda  la  part€  de  nuestro  continente  que  se  extiende  desde  el 
río  Ancasmayu,  en  el  norte,  hasta  el  Maule,  en  el  sud,  ha- 
biendo logrado  formar  un  imperio  enorme,  al  dominar  las 
culturas  preincásicas  que  comprendían  desde  el  Ecuador 
hasta  la  Aíaucania  a  ambos  lados  de  la  cordillera  de  los  An- 
des, de  manera  que  fué  mucho  más  considerable  qu,e  el  de 
los  aztecas.  No  tengo,  pues,  para  qué  entrar  en  los  detalles 
de  la  historia  política  y  militar  de  los  monarcas  incásicos,  ni 
referir  reinados  como  los  de  Pachacutec  ni  Huayna  Capac, 
ni  aun  el  de  Atahualpa,  con  quien  el  conquistador  Pizarro 
chocó. 

La  importancia  de  la  civilización  incásica  está  demos- 
trada por  sus  monumentos  y  sus  restos,  artísticos.  Superpues- 
ta a  las  culturas  preincásicas,  las  que  continuaron  conviviendo 
con  la  propiamente  incásica,  hay  que  deslindar  cuidadosa- 
mente lo  que  a  uno  y  otro  grupo  corresponde.  Me  he  ocu- 
pado ya  de  lo  que  pertenece  al  grupo  preincásico :  me  concre- 
taré, pues,  a  lo  que  es  de  indudable  procedencia  incásica. 
La  arqueología  clasifica  5  estilos  arquitectónicos  distintos 
en  las  ruinas  y  monumentos  peruanos,  ¡pero  de  éstos  pro- 
piamente el  primero  es  el  de  Chanehan,  que  corresponde  a 
la  cultura  chimú  y  lleva  el  nombre  de  estilo  :^ninca;  el  se- 
gundo es  el  caracterizado  por  el  empleo  de  piedras  redu- 
cidas, unidas  por  tierra  arcillosa  y  formando  los  muros  lia- 
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mados  pircas :  generalmente  eran  fortificaciones  y  de  ellas  está 
sembrado  todo  el  imperio  de  los  incas,  siendo  las  más  notables 
las  de  Curampa  y  Huiracochapampa ;  el  tercero  es  el  llamado 
ciclópeo,  por  el  uso  de  piedras  enormes,  regularizando  los  la- 
dos, a  fin  de  ensamblarlos  con  las  otras  piedras  sin  cemento  y 
ornamentado  a  veces  el  exterior  con  iDajorrelieves ;  este  es 
una  evidente  supervivencia  del  estilo  aymará  de  Tiahuanaco, 
pero  los  incas  lo  adoptaron  y  perfeccionaron  en  sus  grandes 
fortalezas  de  Ollantaytambo  y  Sacsahuaman ;  el  cuarto,  aná- 
logo al  anterior,  se  distingue  por  el  menor  tamaño  de  las  pie- 
dras empleadas,  que  se  acercan  a  las  dimensiones  de  las  cono- 
cidas 5)or  de  sillería:  el  palacio  de  CoUcampata  y  el  de  Yu- 
eay  son  sus  mejores  muestras;  el  quinto,  por  fin,  tiene  la  pecu- 
liaridad del  tallado  completo  de  las  piedras,  en  todos  sus  la- 
dos, y  del  uso  de  argamasa  o  cemento  para  ligarlas  entre  sí: 
se  la  emplea  en  los  edificios  largos,  y  puertas,  ventanas,  ni- 
chos, etc.,  todo  es  rectangular.  Sin  embargo,  más  propio  sería 
distinguir  entre  las  ruinas  de  la  costa  y  las  del  altiplano, 
porque  en  las  primeras  las  construcciones  fueron  de  adobe,  y 
en  las  segundas,  de  piedra,  por  lo  cual  resulta  que  la  anterior 
clasificación  de  estilos  se  refiere  exclusivamente  a  la  segunda  y 
dejaría  así  de  lado  una  porción  importante  del  imperio  in- 
cásico. De  todas  maneras  no  hay  que  olvidar  que,  malgrado 
el  alto  grado  de  cultura  que  alcanzaron,  los  incas  no  usaron 
más  metales  que  el  cobre  para  sus  herramientas,  de  modo  que 
el  mover  las  inmensas  moles  de  piedra  de  aquellas  construc- 
ciones sólo  pudo  verificarse  con  el  trabajo  humano.  Por  eso, 
aun  en  la  costa  misma,  el  cimiento  de  sus  edificios  generalmen- 
te era  de  piedra  y  sólo  por  excepción  se  la  usaba  en  los  muros. 
Las  casas  para  vivir  .tenían  un  plan  sencillo  de  distri- 
bución: las  habitaciones  dan  a  un  patio  común  y  todo  el 
recinto  está  resguardado  por  un  muro  al  estilo  de  las  cons- 
trueoiones  árabes,  en  las  cuales  desde  el  exterior  no  se  puede 
ver  lo  que  en  el  interior  de  eada  casa  sucede,  asegurando 
am  la  independencia  de  cada  domicilio:  alguna  vez  las 
casas  tenían  un  piso  alto,  al  que  se  llegaba  por  una  esca- 
lera a  cieilo  abierto,  puestos  los  escalones  contra  el  muro  ex- 
terior; las  habitaciones  contenían  pequeños  nichos'  dentro 
de  los  muros,  como  si  fueran  alacenas.  Las  casas  de  los 
funcionarios  eran  un  poco  más  complicadas  y  se  nota  que 
su  planta,  también  rectangular,  las  dividía  en  una  serie  de 
apartamentos,  comunicantes  entre  sí,  con  techos  planos 
y  el  piso  alto  con  una  terraza  por  delante,  de  modo  que 
ee  tuviera  desde  allí  una  vista  extensa;  los  muros  exterio- 
res estaban  pintados  de  blanco.  Los  palacios  eran  infini- 
tamente más  elaborados :  generalmente,  en  razón  del  suelo 
de  serranía,  estaban  construidos  arriba  de  una  serie  de  te- 
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rrazas  exteriores  sucesivas,  que  se  comunicaban  por  una 
serie  de  escalones;  la  construcción  era  rocfangnlar,  de  dos 
pisos,  con  una  serie  numerosa  de  habitaciones,  generalmen- 
te de  4  metros  de  altura  y  cuyas  paredes  estaban  es- 
tucadas de  amarillo:  tal  es  el  estilo  de  Pilko  Kayna,  pero 
otros — como  el  de  Huiracochapampa — eran  más  elaborados, 
pues  dentro  de  un  inmenso  cuadrilátero  se  ven  8  grupos 
de  construcciones  separadas,  con  una  inmensa  terraza  co- 
mún y  con  muros  exteriores  de  20  metros  de  alto.  Las 
fortalezas, — aparte  de  los  conocimientos  militares  que  re- 
velan algunas,  como  la  de  OUantaytambo, — debieron  ser  in- 
expugnables en  su  época;  están  situadas  en  puntos  estra- 
tégicos, dominando  valles  y  caminos  de  acceso :  para  llegar 
a  las  mismas  había  que  ascender  una  serie  de  terrazas  y 
los  muros .  complicados  que  se  notan  demuestran  cuan  fácil 
debió  ser  su  defensa;  en  lo  alto  están  las  habitaciones  y 
llama  la  atención  los  bloques  poligonales  de  piedra,  que 
han  debido  ser  acarreados  a  semejante  altura;  todavía  más 
estupenda  es  la  fortaleza  de  Sacsahuaman,  que  defendía 
el  Cuzco,  y  que  se  compone  de  tres  murallas  paralelas  en 
ángulos  entrantes,  de  modo  que  cualquier  fuerza  enemiga 
era  tomada  de  flanco;  lo  admirable  son  las  dimensiones  de 
las  piedras  de  esas  murallas  si  bien  algunas  tienen  de  5 
a  6  metros  de  largo  por  4  a  5  de  ancho  y  2  a  3  de  pro- 
fundidad, el  resto  —  la  mayor  parte  —  son  cantos  roda- 
dos de  1  por  1  1|2  metros:  ¡pero,  de  todas  maneras,  el  pro- 
blema de  su  transporte  a  esa  altura,  sin  ayuda  alguna  mecá- 
nica, es  realmente  desconcertante.  ¿  Cómo  sacaban  semejantes 
piedras  de  las  canteras?  ¿Cómo  las  labraban  para  que  ensam- 
blaran sin  cemento?  ¿Cómo  las  llevaban  a  esas  alturas!  Todo 
ello  está  demostrando  que  sólo  con  una  organización  social  ad- 
mirable, en  la  cual  se  dispusiera  de  numerosísimos  brazos,  bajo 
una  dirección  muy  competente,  ha  podido  realizarse  todo  eso. 
En  cuanto  a  los  templos,  los  incásicos  son  los  dedicados 
ai  sol,  pues  dejaron  los  de  las  otras  mitologías:  el  de  Co- 
rincancha  en  el  Cuzeo,  era  el  más  célebre,  y  lo  rodeaba 
una  muralla  de  más  de  dos  cuadras  de  largo  por  costado, 
conteniendo  cuatro  grandes  edificios,  y  dice  Cieza  que  a  cierta 
altura  corría  por  los  muros  una  íaja  de  placas  de  oro ; 
el  templo  de  Chiquitu,  en  la  isla  del  lago  Titicaca,  tam- 
bién parecía  recubierto  de  oro ;  pero  casi  todos  los  tem- 
plos fueron  arrasados  por  la  fe  religiosa  de  los  conquis- 
tadores,  de   modo   que  las  ruinas  son   informes. 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  tumbas  incásicas,  son  ge- 
neralmente subterráneas,  pero  las  hay  en  alto  y  con  ni- 
chos superpuestos  en  graderíia:  las  necrópolis  exploradas 
por  lo  general  están  en  la  costa  y  se  superponen  a  las  de 
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los antiguos  habitantes,  como  sucede  en  Ancón,  pero  las 
huacas  , incásicas  son  peculiarmente  de  caverna  o  gruta.  Es 
muy  difícil  separar  lo  correspondiente  a  un  grupo  cultural 
de  otro,  en  casos  semejantes:  lo  mismo  sucede  en  las  cons- 
trucciones destinadas  a  la  explotación  agrícola,  pues  los 
inoas  adoptaron  y  ,  perfeccionaron  el  sistema  de  andenes, 
que  la  topografía  del  altiplano  imponía,  mientras  que  en 
la  región  costanera  se  esmeraron  en  perfeccionar  la  irri- 
gación y  el  drenaje,  realizando  admirables  obras  de  inge- 
niería, con  diques  artificiales  y  larguísimos  canales  y  acue- 
ductos, en  lo  que  sólo  siguieron  las  huellas  chimus.  Lo  que 
sí  parece  típicamente  incásico  es  el  sistema  de  grandes  ca- 
minos que  trazaban  en  diversas  direcciones  convergentes  en 
el .  Cuzco,  de  modo  que  de  allí  irradiaban  hasta  los  confi- 
nes del  imperio:  esos  caminos  estaban  nivelados,  con  sub- 
suelo de  piddra,  muros  laterales  de  iwrca  y  casuclias  de 
piedra,  de  distancia  en  distancia,  para  el  servicio  de  chas- 
quis, de  modo  que  cualquier  mensaje  oficial  era  transmi- 
tido de  un  confín  al  otro  con  una  velocidad  extraordina- 
ria; además,  había  construcciones  de  piedra  o  tambos,  para 
que  sirvieran  como  de  postas  de  refugio  a  los  viajeros:  los 
caminos  no  eran  muy  anchos,  apenas  de  5  a  8  metros,  pero 
admirablemente  conservados,  y  se  distinguen  por  su  tra- 
zado rectilíneo,  tanto  que  en  la  región  montañosa  parecen 
subir  verticalmente,  si  bien  están  divididos  en  secciones  cor- 
tas con  escalones  de  una  a  la  otra.  Los  ríos  eran  atra- 
vesados por  puCntqs  dolgantes,  generalmente  suspendidos 
con  cuerdas  trenzadas  de  ,  maguey,  lo  que  revela  sus  co- 
nocimientos de  ingeniería.  En  cuanto  a  construcciones  na- 
vales, el  acervo  incásico  es  nil:  ya  dije  que  !no  fueron 
navegantes,  y  en  las  costas  marítimas  y  en  los  lagos  apenas 
se  servían  de  balsas. 

Se  ve,  pues,  por  estas  someras  referencias,  que  la  ar- 
quitectura e  ingeniería  civil  de  los  incas  realmente  sólo 
fué  una  extensión,  en  parte  perfeccionada,  de  la  de  los  ay- 
marás  y  chimus;  y  que  en  lo  que  toca  a  la  ornamentación 
de  los  edificios  públicos  y  privados,  no  parece  haber  ade- 
lantado gran  cosa  sobre  la  de  las  culturas  preincásicas. 

¿Cómo  era  entonces  el  aspecto  de  las  ciudades  incásicas? 
Recientemente,  en  1916,  Hariy  A.  Frank,  enviado  por  la 
universidad  de  Yale,  ha  practicado  una  exploración  detenida 
en  las  ruinas  de  la  ciudad  incásica  de  ^lachu  Pichu,  des- 
cubierta en  1911  por  el  profesor  Hiram  Bingham.  Las  rui- 
nas han  sido  objeto  de  trabajo  análogo  al  de  las  de  Pom- 
peya  y  Herculanum,  es  decir,  cavando  la  capa  de  tierra  que 
las  cubría  y  limpiándolas  científicamente :  como  se  han  en- 
contrado  en  admirable  estado   de  conservación,  su  examen 
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revela  cuál  era  el  aspecto  típico  de  una  ciudad  de  ia  épo- 
ca. Por  de  pronto,  se  nota  que  era  una  ciudad  de  refu- 
gio, porque  su  acceso  es  muy  difícil  por  casi  inaccesibles 
escondrijos  de  los  Andes  y  teniendo  que  trepar  escarpados 
riscos  para  llegar  hasta  ella :  de  ese  modo  cualquier  ata- 
que era  fácilmente  evitado.  Es,  ademáis,  una  delicada  obra 
de  arte  de  intensa  construcción:  el  pueblo  que  la  habitaba 
tenía  que  ser  artista,  muy  hábil  y  muy  enérgico'.  Casi 
todas  las  obras  de  mampostería  de  la  parte  principal  de 
la  ciudad  son  del  mejor  estilo  incásico,  tanto  en  el  plan 
como  en  el  tallado  y  colocación  de  las  piedras:  todo  es  de 
granito,  de  blancura  gris,  de  modo  que  su  aspecto  debía 
ser  forzosamente  hermoso.  Por  cierto,  no  quedan  sino  mu- 
ros: como  en  las  demás  ciudades  incásicas,  no  se  encuentra 
estatua  alguna;  los  techos,  como  es  sabido,  estaban  cubier- 
tos de  pastos  o  yerbas,  pues  es  rasgo  típico  de  la  arqui- 
tectura inca  el  no  haber  perfeccionado  las  techumbres.  Lo 
típico,  pues,  son  los  muros,  compuestos  de  piedras  ajusta- 
das entre  sí  con  una  infatigable  exactitud  y  que  sin  nin- 
guna argamasa  se  han  mantenido  hasta  hoy  de  pie,  excepto 
en  algunos  puntos  en  donde  las  raíces  las  han  separado : 
son  tan  simétricos  que  a  veces  no  se  distingue  desigualdad 
alguna.  Tanto  los  muros,  como  las  puertas  y  nichos,  van 
disminuyendo  en  tamaño  al  acercarse  a  la  parte  superior, 
exactamente  como  se  observa  en  las  construcciones  de  Kar- 
nak,  en  el  Nilo.  El  centro  de  la  ciudad  se  encuentra  alre- 
dedor de  su  plaza  principal,  en  la  cual  se  levanta  un  templo 
de  bloques  labrados,  a  cuyo  fondo  se  halla  la  casa  del  sa- 
cerdote y  el  cerro  sagi'ado.  La  ornamentación  de  los  mis- 
mos no  presenta  los  caracteres  complicados  de  la  decaden- 
cia de  las  civilizaciones,  sino  que  son  de  una  sencillez  viril, 
con   cierta  delicadeza  y   esplendor  artístico. 

Cuzco  estaba  ya  edificado  cuando  los  incas  hacen  su 
aparición  en  la  historia:  C/omo  se  encuentra  en  una  llanura 
regada  por  dos  ríos  y  al  pie  de  dos  colmas,  se  componía 
de  dos  partes,  la  alta  y  la  baja,  y  las  cuales  tenían  las  di- 
visiones de  calles  y  caminos,  etc.  Pero  en  la  parte  al1;a 
moraban  las  familias  que  pertenecían  al  clan  inca,  y  allí 
se  hallaban  palacios,  templos  y  grandes  edificios  públicos; 
mientras  que  en  la  parte  baja  sus  diversos  barrios  estaban 
habitados  por  gentes  de  todas  las  provincias  del  imx)erio, 
divididas  según  éstas.  Ollantaytambo  presenta  todavía  su 
estructura  urHana  en  estado  excelente  de  conservación,  des- 
de su  fortaleza,  los  andenes,  la  ciudad  antigua  y  las  dos 
curiosas  construcciones  llamadas  por  los  conquistadores 
"Horca  del  hombre"  y  "Horca  de  la  mujer".  En  el  sud, 
las  ruinas   de  Titicaca   revelan   que   allí   debió   existir   una 
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gran  ciudad  incásica:  en  el  norte,  las  de  Incatambo  lo  mis- 
mo, si  bien  la  planta  elíptica  de  la  ciudad  parece  demostrar 
que  fué  más  chimu  que  incásica. 

En  cuanto  al  desarrollo  de  su  cultura  artística,  hay 
que  observar  que  sus  grandes  esculturas  en  piedra  no  de- 
muestran un  gusto  muy  acabado,  pues  son  manifiestamente 
muy  inferiores  a  las  aztecas  y  mayas :  la  forma  de  los  cuer- 
pos resulta  demasiado  angular,  las  fisonomías  son  poco  ex- 
presivas y  el  conjunto  tiene  poca  vida,  tanto  que  parece 
predominar  la  línea  geométrica.  En  cuanto  a  los  objetos 
de  hueso  y  madera,  son  casi  todos  utensilios  prácticos,  sea 
para  servir  al  hilado  y  tejido,  sea  para  la  indumentaria, 
como  los  curiosos  tupus.  La  cerámica  no  ha  superado  a 
la  chimu,  ni  a  la  de  Nazca  ni  a  la  Tiahuanaco,  ni  en  el 
colorido  ni  en  la  variedad  de  formas;  con  todo,  tiene  un 
sello  característico  por  la  singularidad  de  la  forma,  sea  en 
las  estatuitas  funerarias,  sea  en  las  vasijas  de  uso  domés- 
tico: así,  los  aribalos — verdaderos  vasos  apodos — con  cabezas 
de  animales,  generalmente  pumas;  pero  son  los  vasos  pinta- 
dos, con  series  de  guerreros,  escenas  de  vida  diaria,  danzas  ri- 
tuales, etc.,  lo  más  interesante.  En  cuanto  a  los  objetos  de  me- 
tal, los  incas  se  elevaron  a  una  altura  extraordinaria,  demos- 
trando ser  los  mejores  metalurgistas  del  nuevo  mundo :  utiliza- 
ron el  oro,  plata,  plomo,  estaño,  cobre  y  mercurio,  en  diferentes 
combinaciones,  de  modo  que  sus  jo^^as  eran  delicadísimas,  como 
ciertas  mariposas  de  oro,  tan  tenues  que  parecían  volar  solas 
cuando  se  las  arrojaba  en  alto.  Sus  procedimientos  meta- 
lúrgicos, con  sus  huairas  y  hornos  especiales,  fueron  utili- 
zados por  los  conquistadores.  La  pintura,  a  juzgar  por  la 
que  se  encuentra  en  los  vasos  pintados,  es  muy  artística, 
con  una  técnica  casi  impecable,  sobre  todo  en  las  decora 
ciones  zoomórficas,  pero  no  han  dejado  esas  admirables  pin- 
turas murales,  que  tanto  enaltecen  al  arte  azteca.  De  su 
música  poco  aún  se  sabe:  sus  yaravíes  son,  sin  embargo, 
tradicionales.  Su  literatura,  si  por  tal  se  tiene  al  discutido 
drama  Ollantay — ^manifiestamente  escrito  en  quichua  des- 
pués de  la  conquista — es  interesante  por  los  cantos  popula- 
res que  contiene.  Su  escritura — si  por  tal  ise  aceptan  los 
quipus,  que  los  pueblos  asiáticos  también  usaron — parece  les 
servía  principalmente  para  datos  estadísticos  y  como  anota- 
ciones mnemónicas,  lo  que  indujo  a  creer  que  también  los  uti- 
lizaban para  recordar  las  leyendas  y  registrar  los  hechos  de 
su  historia.  Su  astronomía,  malgrado  su  religión  solar,  es  in- 
ferior a  la  maya  y  a  la  azteca. 

Pero  lo  que  es  admirable  —  y  es  esto  cabalmente  lo  que 
más  nos  interesa  en  el  presente  curso  —  es  su  organización 
social.  Era  una  sociedad  basada  en  un  comunismo    perfecto 
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y  en  una  burocracia  técnica,  que  gobernaba  un  monarca 
autoerático  pero  inspirado  siempre  en  el  bien  de  la  comunidad. 
Durante  siglos  funcionó  tal  organización  con  el  éxito  más 
completo  y  realizando  lo  que  las  actuales  doctrinas  socialis- 
tas no  han  soñado  siquiera  en  imaginar;  el  individuo  era  un 
sencillo  rodaje  de  la  comunidad  y  sus  actividades  se  ejercían 
como  simples  funciones  sociales,  reglamentadas  y  vigiladas  por 
el  órgano  de  dicha  comunidad,  constituida  por  la  burocracia 
imperial.  Nunca  ha  registrado  la  historia  en  parte  alguna  del 
mundo  una  organización  tan  perfecta,  dentro  de  esa  orienta- 
ción, y  con  un  resultado  más  completo  en  cuanto  a  la  prosperi- 
dad nacional  y  al  funcionamiento  del  sistema;  las  Misiones 
jesuíticas  lo  imitaron  con  análogo  éxito  durante  el  período 
de  la  colonia.  La  comunidad,  por  el  órgano  del  gobierno,  in- 
terviene en  todos  los  actos  de  la  vida,  reglamentándolo  todo  y 
cuidando  de  que  todo  marche  armoniosamente.  Y  eso  que  se 
trataba  de  un  extenso  imperio,  englobando  poblaciones  de  ori- 
gen étnico  distinto  y  de  diverso  grado  de  cultura. 

Posiblemente  las  culturas  preincásicas  se  asentaban  sobre 
el  régimen  de  la  comunidad  de  aldeas  o  de  tribus,  con  jefes 
locales,  pero  el  rasgo  típico  del  imperio  incásico  es  haber  en- 
sanchado ese  sistema,  haberlo  hecho  nacional  y  haberlo  contro- 
lado con  admirable  eficiencia. 

Su  organización  política  se  basaba  en  la  dixásión  territo- 
rial del  imperio  en  provincias,  al  frente  de  cada  una  de  las 
cuales  estaba  un  gobernador  o  curaca,  quien  tenía  bajo  sus 
órdenes  a  una  serie  de  funcionarios  jerárquicos,  que  se  di\d- 
dían  la  administración  y  la  responsabilidad,  hasta  terminar  en 
una  especie  de  decurión, — que  era  la  unidad  jerái'quica  ■ — 
encargado  de  una  decena  de  familias.  Esa  administración  fun- 
cionaba sobre  la  base  de  un  censo  estricto  y  permanente,  de  la 
población  y  recursos  de  cada  grupo  y  provincia,  registrado 
todo  en  forma  de  quipus,  de  los  cuales  se  enviaba  un  dupli- 
cado al  Cuzco,  donde  quedaba  así  centralizado  el  conocimiento 
de  todo  el  país.  De  estricto  acuerdo  con  dicho  censo  se  im- 
ponían las  contribuciones,  que  eran  todas  en  especie  desde  que 
la  moneda  era  desconocida,  pues  no  existía  comercio.  De  tales 
contribuciones  se  llevaban,  a  la  vez,  minuciosos  registros  en 
quipus.  Los  funcionarios  manejaban  ese  sistema  curioso  de 
escritura  y  en  el  manojo  de  hilos,  con  sus  nudos  de  distinia 
forma  y  tamaño,  de  colores  divei^os,  con  otros  pequeños  hilos 
agregados  donde  era  menester,  sabían  así  en  el  acto  y  con 
matemática  exactitud  todo  lo  referente  a  la  estadística  del 
país  y  a  sus  contribuciones :  en  Cuzco,  los  quipucamoyos  o  fun- 
cionarios encargados  de  tal  control,  constituían  un  gremio  espe- 
cial. Las  contribuciones  o  tributos  consistían  en  la  prestación 
de  trabajo  personal,  sea  para  el  mantenimiento  de  la  defensa 
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del  estado  o  de  la  organización  social,  en  la  forma  que  más  ade- 
lante se  examinará. 

Como  el  imperio  incásico  nació  en  Cuzco  y  fué  lentamen- 
te extendiéndose,  anexándose  provincia  tras  provincia,  aquel 
sistema  administrativo  implantado  en  la  primera  fué  sucesi- 
vamente aplicándose  a  las  otras  y  funcionó  así  sin  tropiezo. 
El  tributo  del  trabajo  personal  permitió  al  gobierno  de  los  in- 
cas disponer  de  enormes  masas  de  hombres  y  realizar  con  rela- 
tiva facilidad  sea  la  red  de  sus  caminos  reales,  base  del  ré- 
gimen gubernamental,  porque  era  lo  que  permitía  el  cons- 
tante y  rápido  control ;  sea  las  construcciones  de  los  monumen- 
tos públicos,  fortalezas,  palacios  y  templos.  La  primera  me- 
(lída  política  al  anexar  una  nueva  provincia  era  no  sólo  implan- 
tar ese  sistema  sino  en  el  acto  construir  la  red  de  caminos  y 
las  fortalezas  estratégicas,  como  los  edificios  públicos  reque- 
ridos por  la  administración  civil  y  religiosa.  Esa  red  de  ca- 
minos hizo  posible  adoptar  otra  singular  medida  de  gobierno: 
?.l  anexarse  una  región  nueva,  sacaban  de  ella  parte  de  la  po- 
blación y  la  trasladaban  a  una  de  las  viejas  pro\áneias,  cam- 
biándola por  parte  igual  a  la  que  allí  había,  de  modo  que  se 
obtenía  así  una  homogeneidad  rápida  y  segura,  pues  los  gru- 
pos vencidos  o  recalcitrantes  se  sentían  vigilados  por  los  gru- 
pos fieles  y  probados;  además,  esto  facilitaba  la  inmediata 
implantación  del  sistema  administrativo  incásico,  pues  siempre 
había  grupos  familiarizados  con  él  y  que  modelaban  al  mismo 
el  resto  de  la  población.  Esa  era  la  institución  de  los  miti- 
maes, con  la  que  se  impedía  toda  rcMielta  y  en  tiempos  nor- 
males se  descongestionaba  una  región  demasiado  densamente 
poblada,  haciendo  trabajar  las  regiones  semi  desiertas  o  des- 
pobladas, pues  sucedía  a  las  veces  que,  al  incorporar  una  re- 
gión nueva,  parte  de  ésta  —  sea  por  lo  árido  del  lugar  o  las 
condiciones  climatéricas  o  topográficas  adversas  —  estaba  de 
hecho  abandonada  y  era  improductiva;  en  el  acto  el  gobierno 
incásico  trasladaba  allí  el  número  necesario  de  mitinaes  con 
sus  familias,  emprendía  las  obras  públicas  del  caso :  drenaje, 
inñgación,  andenes,  caminos,  etc.,  y  sostenía  a  dicha  población 
hasta  í-jue  esa  región  se  tornaba  productiva,  de  modo  que  hasta 
ese  instante  allí  no  se  cobraban  contribuciones  en  especie,  y 
en  cambio  se  les  enviaba  todos  los  auxilios  del  caso,  en  forma 
de  vituallas,  indumentaria,  etc.  La  política  incásica  exigía 
que  no  hubiera  una  parcela  del  territorio  que  no  fuera  pro- 
ductiva, y  que  las  paries  prósperas  del  imperio  ayudaran  a  las 
estériles;  se  buscaba,  además,  que  el  país  entero  fuera  ho- 
mogéneo, refundiendo  en  las  masas  incásicas  a  los  gnipos  ven- 
cidos, y  haciendo  que  la  mejor  juventud  de  la  nueva  región 
anexada  fuera  a  estudiar  y  formarse  en  el  Cuzco,  de  modo 
que  a  su  regreso  llevaba  ya  el  sello  de  la   cultura  incásica. 
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El  nervio  de  esa  política  estaba  en  la  red  de  caminos, 
en  el  hecho  resei-vados  para  el  gobierno,  pues  nadie  viajaba 
por  placer  sino  que  se  trasladaba  de  un  punto  a  otro  por  man- 
dato superior;  esos  caminos  estaban  siempre  en  perfecto  es- 
tado, porque  cada  localidad  debía  atenderlos  constantemente, 
de  modo  que  los  chasquis  oficiales  circulaban  con  gran  rapidez 
— sabido  es  que  andaban  a  pie  casi  con  la  velocidad  del  galope 
de  un  caballo  —  la  distancia  que  mediaba  entre  casilla  y  ca- 
silla, transmitiendo  al  chasqui  de  la  más  lejana  el  mensaje  y 
salía  aquel  en  el  acto  a  hacer  lo  mismo  con  el  siguiente,  y  así 
sucesivamente  hasta  el  confín  del  imperio.  De  esa  manera  las 
órdenes  del  gobierno  se  cumplían  con  la  máxima  rapidez  po- 
sible. Además,  en  caso  de  mandar  una  expedición  militar, 
por  esos  caminos  circulaba  en  el  acto  y  encontraba  auxilio  en 
los  lugares  adecuados,  de  modo  que  tal  organización  militar 
se  acercaba  al  ideal,  puesto  que  el  gobierno,  de  distancia  en 
distancia,  tenía  depósitos  de  "municiones  de  boca  y  guerra" 
de  modo  que  la  movilización  militar  se  verificaba  instantá- 
neamente y  las  marchas  no  sufrían  tropiezo  alguno.  Por  eso« 
caminos  constantemente  circulaban  inspectores  que  visitaban 
los  diversos  lugares,  controlaban  los  quipus  e  informaban  de 
todo  en  el  acto  a  Cuzco. 

El  monarca  —  el  sapa  inca  —  vivía  en  Cuzco,  rodeado 
del  esplendor  más  fastuoso.  Se  decía  "hijo  del  sol"  pues, 
como  todo  jefe  de  agrupación  precolombiana,  reclamaba  ori- 
gen divino :  recuéixiese  al  Quetzacohuatl  mexicano,  al  Bochicha 
muisca,  etc.  Y  así  fué  el  Huiracocha  peruano ;  y  para  consei'var 
la  pureza  de  la  sangre  se  casaba  con  su  propia  hermana,  a  fin 
de  que  el  hijo  fuera  el  heredero,  lo  cual  no  aminoraba  su  de- 
recho poligámico  al  harem,  compuesto  de  las  jóvenes  más 
agraciadas  del  imperio.  Tenía  el  privilegio  del  rojo  llautu 
imperial  y,  como  todos  los  del  clan  inca,  llevaba  los  típicos 
botones  en  las  orejas,  que  hizo  que  los  españoles  los  denomi- 
naran "orejones";  además  usaba  la  diadema  de  oro,  con  las 
plumas  de  las  alas  del  coranquenque ;  sus  vestiduras  •—  una 
larga  túnica  y  un  manto  cuadrado  —  eran  de  la  más  finísima 
lana  de  vicuña,  y  se  sentaba  en  un  trono  de  oro  macizo.  Cuan- 
do salía  llevaba  por  delante  su  bandera,  en  forma  de  arco  iñs, 
como  insignia  imperial .  Su  corte  era  brillantísima ;  todos  los 
utensilios  de  su  uso  debían  ser  de  oro  o  plata .  Su  palacio  tenía 
magníficos  jardines,  en  los  cuales  las  plantas  más  raras  eran 
imitadas  en  metales  preciosos.  Nadie  podía  llegar  hasta  él 
sino  descalzo,  llevando  regalos.  Cuando  viajaba  para  recorrer 
las  provincias,  iba  en  una  litera  de  madera,  resplandeciente 
(le  oro  y  pedrerías,  con  cortinas  que  lo  separasen  de  la  vista 
del  pueblo ;  los  portadores  eran  hombres  especia]  es  que  no  de- 
bían jamás  tropezar,  so  pena  de  muerte,  e  iban  precedidos 
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por  otros  que  cuidaban  de  que  no  hubiera  el  menor  tropiezo 
en  el  camino.  Tenía,  además,  palacios  de  verano.  Todo  el  oro 
y  plata  producido  en  el  país  entero  era  propiedad  de  la  co- 
rona, y  las  ñustas  que  consagraban  su  virginidad  al  sol  en  los 
conventos,  escogían  las  hebras  más  finísimas  de  la  lana  de 
vicoiña  a  fin  de  que  sirvieran  para  confeccionar  los  vestidos- 
La  sucesión  al  trono  se  A'erificaba  con  gran  solemnidad: 
el  heredero  debía  ayunar  previamente  y  el  sumo  sacerdote,  en 
el  templo  del  Cuzco,  le  imponía  el  rojo  llaiiiu.  La  constitución 
política  peruana  entonces  tenía,  pues,  al  sol  como  jefe  divino ; 
a  su  hijo,  el  inca,  como  monarca  terreno ;  al  clan  de  los  incas, 
que  constituía  la  nobleza,  y  donde  se  escogían  los  altos  digna- 
tarios y  jefes  militares;  a  los  curacas,  al  frente  de  cada  pro- 
vincia; a  los  otros  funcionarios  inferiores,  que  fonnaban  la 
burocracia  incásica,  hasta  el  decurión  aludido;  al  pueblo,  por 
último . 

La  clase  noble  o  inca,  pasaba  por  la  iniciación  del  Hua- 
rachicu,  que  era  una  especie  de  orden  monárquica,  y  que  con- 
sistía en  someter  a  los  jóvenes  a  una  serie  de  pruebas  más  o 
menos  severas  y,  después,  a  un  ayuno  de  varios  días,  terminado 
el  cual  competían  en  una  carrera  a  pie  desde  el  cerro  Hua- 
nacari  hasta  el  Cuzco;  por  último,  se  les  hacía  practicar  ma- 
niobras militares  divididos  en  dos  bandos,  el  uno  atacante 
y  el  otro  defensor,  lo  que  se  completaba  por  una  serie  de  ejer- 
cicios de  destreza  extraordinaria.  El  joven  noble  debía  no  sólo 
mostrarse  apto  para  el  ejercicio  de  la  guerra  sino  saber  fa- 
bricar las  armas,  preparar  las  ushutas  o  sandalias  —  cosa  muy 
importante  por  lo  penoso  de  las  cam.pañas  militares  en  terrenos 
fragosos  —  y  probar  sus  condiciones  morales  y  de  carácter. 
Un  mes  duraba  la  iniciación  y  los  que  resultaban  aproba- 
dos recibían  entonces  la  inisigrnia  de  su  rango,  pudiendo 
desde  ese  momento  ser  llamados  a  funciones  civiles  o  mi- 
litares. El  emperador  inca  rodeaba  la  ceremonia  final  de 
la  mayor  pompa,  para  realzar  así  el  prestigio  de  tal  ins- 
titución, que  era  el  firme  asiento  del  trono. 

¿Cómo  estaba  organizada  la  vida  social  incásica?  El 
gran  interés  sociológico  que  despierta  el  estudio  de  la  or- 
ganización social  incásica  es  este :  se  trata  de  un  país  en 
el  cual  la  sociedad  se  basaba  en  la  más  absoluta  solidaridad 
social  y  en  el  cual  cada  individuo  desenA''olvía  sus  activida- 
des, no  a  capricho  o  iniciativa  propia,  sino  como  miembro 
de  la  agrupación  total  y  como  función  social  para  armo- 
nizar la  marcha  del  conjunto.  Eealizaba  así,  en  la  prác- 
tica, los  ideales  más  avanzados  de  las  posteriores  doctrinas 
socialistas :  el  bienestar  de  la  comunidad  era  el  decisivo  cri- 
terio aplicado  a  todos  los  actos  de  la  vida  y  según  el  cual 
ee  modelaban  todos  los  fenómenos  sociales,    imposibilitando 
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las  desigualdades  de  los  miembros  de  la  •comunidad,  impi- 
diendo que  hubiera  ricos  y  pobres,  que  pudiera  implantar- 
se el  capitalisano,  ni  existir  antagonismo  entre  el  capital  y 
el  trabajo  desde  que,  no  existiendo  el  capital,  todos  eran  igual- 
mente ricos. 

La  prosperidad  económica  reinaba  en  absoluto  y  la  co- 
munidad realizaba  lo  que  hoy  se  propone  la  novísima  legis- 
lación social;  es  decir,  garantizaba  el  bienestar  de  todos  con 
una  especie  de  seguro  mutuo  que  evitaba  la  miseria  en  la 
ancianidad,  porque  cada  uno  sabía  que  tendría  hasta  el  fin 
de  sus  días  todo  lo  que  pudiera  necesitar.  Era  la  antítesis 
del  individualismo,  sobre  cuyo  concepto  se  ha  basado  la 
civilización  posterior  de  la  raza  blanca,  y  era  el  ineontes- 
tado  predominio  del  colectivismo,  en  el  cual  el  estado  es 
dueño  de  todos  los  medios  de  producción,  recoge  todos  los 
productos  y  los  distribuye  para  el  consumo.  Tail  organi- 
zación ise  basaba  en  la  supresión  del  comercio,  tanto  externo 
como  interno,  no  existiendo  moneda  ni,  por  lo  tanto,  los 
contratos  usuales  de  la  vida  civil,  con  lo  cual  desapare- 
cía la  posibilidad  de  que  hubiera  pleitos,  y  la  función  de 
la  administración  de  justicia  se  reducía  en  la  práctica  a  la 
tutela  de  la  seguridad  y  el  orden,  por  la  aplicación  de  dis- 
posiciones penales. 

Las  civilizaciones  preincásicas  estaban  preparadas  para 
ello:  porque  es  un  rasgo  típico  de  la  cultura  precolombia- 
na  su  fundamento  comunista,  sin  propiedad  individual  y 
con  organización  gubernamental  disciplinada.  El  gobierno 
incásico  siraplemtente  desenvolvió  las  consecuencias  de  esa 
orientación  y  las  perfeccionó  con  una  burocracia  vigilante. 

La  sociedad  estaba  organizada  sobre  la  base  del  clan  o 
ayllu,  análogo  a  la  gens  romana,  y  que  constituía  una  uni- 
dad social  de  grupos  familiares  unidos  entre  sí  por  víncu- 
los de  sangre.  Cada  ayllu  se  compuso  originariamente  de 
diez  familias,  sometidas  a  un  funcionario  que,  por  lo  mis- 
mo que  conocía  personalmente  a  todos  los  que  componían 
el  grupo  y  podía  deliberar  con  los  jefes  de  cada  una  de 
esas  familias,  se  encontraba  habilitado  para  atender  a  todo 
lo  que  refiriera  a  las  mismas.  Cada  diez  grupos  de  ayllus 
€!staba,  a  su  vez,  bajo  la  dirección  de  otro  funcionario  su- 
X)eTÍor,  que  venía  así  a  ejercer  su  autoridad  sobre  un  con- 
glomerado de  un  centenar  de  familias.  Cada  diez  grupos 
de  estas  centenas,  por  su  parte,  estaba  bajo  la  superinten- 
dencia de  otro  funcionario  análogo.  Y  así  en  grupos  en  que 
se  multiplicaba  regularmente  por  el  sistema  decimal  el  con- 
junto de  grupos,  se  iban  escalonando  los  diversos  funciona- 
rios, hasta  llegar  al  monarca. 

El  gobierno  de  éste  se  ejercía  así  con  una  regularidad 


—  117  — 

matemática:  cualquier  medida  era  en  el  acto  aplicada  si- 
multáneamente en  todo  el  imperio,  y  la  situación  de  éste, 
gracias  a  la«  estadísticas  censales,  registradas  en  quipus  y 
que  cada  grupo  tenía  constantemente  al  día,  ei'a  conocida 
por  el  monarca  y  sus  consejeros,  de  modo  que  se  dictaban 
las  medidas  del  caso  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 

Tal  organización  exigía  la  constitución  de  la  gleba  y  del 
domicilio  forzoso.  Cada  individuo  nacía  y  moría  dentro  de 
su  grupo;  en  él  se  casaba  y  formaba  familia;  allí  trabajaba 
la  tierra  que  le  era  asignada,  y  desempeñaba  todas  las  acti- 
vidades sociales  que  se  le  imponían.  La  base  económica  de 
aquella  sociedad  era  la  agricultura  en  las  tierras  adecuadas ; 
el  pastoreo  de  rebaños  de  llamas,  guanacos  y  vicuñas,  en  los 
terrenos  que  no  eran  aptos  para  la  agricultura;  la  minería, 
donde  se  ordenaba  esa  explotación;  y,  en  todas  las  regiones, 
la  industria  doméstica  del  hilado  y  tejido,  de  la  cerámica,  es- 
cultura, etc.,  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la  comunidad, 
representada  por  el  órgano  del  estado. 

La  tien'a  era  propiedad  común,  y  el  estado  la  dividía 
en  tres  fracciones:  una,  para  las  necesidades  del  gobierno; 
otra,  para  las  del  culto ;  y  la  tercera,  que  era  la  mayor,  para 
distribuirla  en  cada  agrupación  en  forma  tal  que  cada  fa- 
milia trabajase  la  porción  que  se  le  asignaba.  De  esa  manera 
no  quedaba  rincón  sin  hacerlo  producir.  Los  funcionarios 
de  los  grupos  sociales  distribuían  el  trabajo,  hasta  el  del 
grupo  mínimo — el  de  las  diez  familias — quien  directamente 
vdgilaba  por  que  la  roturación  de  la  tierra,  la  siembra  y  la 
cosecha,  se  verificaran  ordenadamente.  La  disciplina  era  ab- 
soluta: todos  debían  trabajar  y  cada  uno  tenía  su  trabajo 
fijado;  en  la  roturación  los  hombres  cavaban  la  tierra  — 
pues  no  ¡conocieron  el  arado  —  y  las  mujeres  y  menores, 
que  los  acompañaban,  desterronaban  y  desmenuzabaaa  lo  ca- 
vado; en  la  siembra  también  se  trabajaba  en  común,  como 
igualmente  en  la  cosecha.  Todo  se  hacía  al  ritmo  de  cantoB 
adecuados.  El  estado  designaba  la  clase  de  cultura  apropia- 
da y  daba  la  semilla.  Lo  cosechado  se  recibía  bajo  inventa- 
rio y  se  depositaba  en  almacenes  regionales,  en  sus  tres  di- 
visiones: para  el  estado,  para  el  culto,  para  la  comunidad. 
Los  funcionarios  distribuían  a  cada, jefe  de  familia  la  canti- 
dad suficiente  de  productos  para  la  alimentación  de  la 
misma. 

En  cuanto  al  pastoreo,  es  menester  recordar  que  los  ani- 
males domésticos  incásicos  —  la  llama  y  sus  congéneres  — 
no  desempeñaban  más  funciones  que  las  de  sei*vir  para  el 
tranisporte  de  los  frutos,  pero  no  eran  de  utilidad  directa 
para  la  agrieailtura ;  en  cambio,  su  carne  servía  para  la  ali- 
mentación y  su  lana  para  confeccionar  sus  vestidos.  Por  eso 
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el  estado  di\adía  los  rebaños  de  llamas,  del  mismo  modo  que 
la  tierra:  parte  para  el  estado,  parte  para  el  culto,  parte 
para  la  comunidad.  Se  esquilaban  metódicamente  y  la  lana 
se  repartía  a  las  familias  para  que  la  hilaran  y  tejieran;  lo« 
géneros  y  túnicas,  mantos,  etc.,  que  se  confeccionaban  con 
arreglo  a  modelos  establecidos,  eran  guardados  en  depósi- 
tos regionales  en  forma  análoga  a  las  cosechas  agrícolas. 

La  producción  industrial:  armas,  utensilios,  objetos  de 
todo  género,  estaba  sometida  a  organización  parecida.  Y  de 
todo  se  llevaba  estadística  minuciosa,  cuyos  resultados  — 
representados  en  los  famosos  quipus  —  se  reconcentraban 
en  el  Cuzco,  de  manera  que  los  funcionarios  que  estaban  al 
cargo  de  esas  cosas,  en  el  acto  podían  informar  sobre  el  es- 
tado de  cualquier  región  del  imperio :  su  población,  estado 
de  sus  tierras  y  rebaños,  producción,  etc. 

Las  obras  públicas,  que  se  consideraban  como  función 
de  la  comunidad  —  caminos  reales,  irrigación,  fortalezas, 
etc.  —  eran  construidas  con  el  trabajo  de  los  mismos  grupos, 
pues  cada  funcionario  escogía  los  hombres  que  debían  ocu- 
pare en  ello,  y  mientras  desempeñaban  tal  trabajo,  su  par- 
cela de  tierra  era  cultivada  por  otros,  de  modo  que  se  esta- 
blecía una  curiosa  organización  cooperativa,  en  la  cual  to- 
dos se  a;^nidaban  y  cualquier  trabajo  que  hicieran  era  siem- 
pre en  beneficio  de  todos.  Por  eso  no  había  salarios  ni  di- 
nero; todo  era  prestación  recíproca  de  trabajo.  El  estado 
ejercía  las  funciones  de  un  buen  padre  de  familia,  que  vigila 
todo,  lo  reglamenta  y  está  atento  a  que  la  cooperación  uni- 
versal sea  completa.  De  ahí  que  no  hubiera  motivo  de  queja 
posible,  y  que  todos  estuviera'n  contentos  con  su  suerte,  por- 
que su  igualdad  era  absoluta. 

La  diversidad  de  las  funciones  sociales  era  igualmente 
reglamentada  por  el  estado.  La  inmensa  mayoría  de  la  po- 
blación trabajaba  en  la  forma  dicha,  pero  los  que  componían 
la  burocracia  no  sufrían  en  nada  porque  del  trabajo  general 
se  les  asignaba  todo  lo  que  necesitaran:  habitación,  indu- 
mentaria, alimentación,  etc.  Los  que  ingresaban  a  la  buro- 
cracia desempeñaban  su  actividad  social  con  el  ejercicio  de 
sus  empleos  y  no  trabajaban  la  tierra.  Lo  mismo  puede  de- 
cirle de  la  casta  militar,  es  deleir,  de  la  clase  social  de  los 
"orejones",  antiguo  clan  de  los  incas,  que  era  educada  para 
servir  de  oficialidad  superior  e  inferior  en  caso  de  guerras 
o  expediciones  militares,  pues  los  soldados  eran  los  hombres 
válidos  del  pueblo.  E  igual  cosa  corresponde  decir  de  la 
casta  sacerdotal,  es  decir,  de  la  clase  social  dedicada  al  cul- 
to; eran  educados  para  ello  y  dedicaban  su  acti\'idad  entera 
a  lo  mismo.  De  modo  que  tanto  la  clase  buro^^rática,  como  la 
militar  y  la  sacerdotal,  desempeñaban  sus  actividades  socia- 
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les  con  exclusión  forzosa  de  la  producción  económica,  y  por 
eso  eran  mantenidos  de  las  dos  porciones,  de  la  tierra  y  de 
ios  rebaños,  separadas  para  el  estado  y  para  el  culto. 

Esa  organización,  pues,  implicaba  la  absoluta  socializa- 
ción de  los  instrumentos  de  producción,  de  los  productos 
mismos  y  de  su  distribución,  atendiendo  a  las  necesidades 
del  gobierno  y  del  culto  a  la  vez.  El  fenómeno  educacional 
era  de  radio  limitado,  porque  se  concretaba  a  preparar  a  los 
que  ingresaban  a  las  tres  funciones  dichas :  la  burocrática, 
la  militar  y  la  sacerdotal.  El  resto  —  es  decir,  el  pueblo  — 
no  requería  educación,  fuera  de  la  doméstica,  porque  nacía 
y  vivía  para  el, trabajo  asignado. 

Las  tres  elases  antes  indicadas,  sobre  todo  la  burocrá- 
tica, constituían  la  espina  dorsal  del  sistema.  Porque  allí  se 
atendía  constantemente  a  que  todo  el  imperio  produjera  lo 
más  posible,  practicando  obras  considerables  de  irrigación 
donde  eran  menester,  construyendo  andenes  en  Tas  regiones 
serranas,  transportando  grupos  mitimaes  a  las  partes  menos 
feraces,  procurando  que  metódicamente  se  trabajara  por 
igual  en  todas  partes  y  con  el  mayor  rendimiento  posible. 
De  abí  que  se  estudiara  qué  cultivo  o  clase  de  trabajo  era 
más  conveniente  en  cada  lugar,  y  que  se  atendiera  a  que  así 
se  verificara.  La  burocracia  pensaba  y  vigilaba;  el  pueblo 
trabajaba  pasivamente  y  sólo  ejecutaba  el  trabajo  que  se  le 
preiseribía. 

El  principio  dominante  de  esa  solidaridad  social  era  que 
todos,  desde  el  que  trabajaba  la  tierra  hasta  el  que  cuidaba 
de  los  dioses,  contribuían  cooperativamente  al  bienestar  co- 
mún; cada  uno  sabía  que  jamás  le  faltaría  nada,  ni  habita- 
ción, ni  vestidos,  ni  alimentos.  Era  un  mutualismo  que  im- 
pedía hubiera  celos  entre  las  clases  sociales  y  todos  se  sen- 
tían solidarios  entre  sí. 

La  burocracia  es  la  parte  admirable  de  esa  organiza- 
ción. Porque  era  el  cerebro,  el  ojo,  la  voluntad  del  cuer- 
po social:  era  el  alma  del  mismo,  y  tal  fué  la  educación  a 
que  se  sometía  a  quienes  ingresaban  en  esa  carrera,  que  só- 
lo se  admitían  elementos  inteligentes  y  probados,  bien  en- 
trenados, disciplinados  y  activísimos.  La  honradez  era  com- 
pleta porque,  no  existiendo  desigualdad  en  la  riqueza,  fal- 
taba el  incentivo  para  el  abuso  o  el  latrocinio:  la  menor  fal- 
ta de  celo  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  gracias  al  re- 
cíproco control  que  esa  jerarquía  de  empleados  fatalmente 
ejercía  sobre  sus  miembros,  era  castigada  en  el  acto  sin  pie- 
dad, como  crimen  de  lesa  majestad. 

La  masa  entera  del  imperio  estaba  sometida  al  núcleo 
central  de  Cuzco:  era  éste  realmente  el  corazón  de  aquel 
fiistema  arterial  y  venoso;  y  la  sangre  de  la  \nda  circulaba 
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por  todo  el  cuerpo  social  como  circula  en  el  del  individuo, 
partiendo  del  corazón  y  volviendo  al  mismo.  ' "' 

En  semejante  sociedad  el  com.ercio  estaba  demás:  den- 
tro de  sus  (dominios  se  producía  todo  lo  que  se  necesitaba 
y,  en  realidad,  el  producto  de  la  tierra  era  lo  que  bastaba 
para  todo.  Era  la  aplicación  indirecta  de  la  doctrina  del 
impuesto  territorial  único,  porque  de  diclios  productos  sa- 
caba el  estado  todo  lo  que  necesitaba  para  sus  consumos 
y  sus  necesidades.  Los  depósitos  estaban  siempre  llenos  y 
en  cualquier  momento  se  sabía  todo  lo  que  en  ellos  había . 
La  admirable  red  de  caminos  permitía  la  vigilancia  conti- 
nua y  si  la  población  aumentaba  se  buscaba  incorporar  nue- 
vas tierras,  o  convertir  en  fértiles  las  estériles  por  medio  de 
obras  de  irrigación.  Toda  obra  pública,  toda  necesidad  del 
estado,  en  el  acto  tenía  a  su  disposición  la  población  entera, 
y  la  prestación  del  trabajo,  gracias  a  'la  curiosa  escala  de 
funcionarios  de  grupos  por  decenas,  se  verificaba  instantá- 
neamente sin  tropiezos  ni  demoras.  Era  una  fuerza  enor- 
me para  la  paz  e  invencible  para  la  guerra.  Jamás  se  ha 
practicado  un  socialismo  de  estado  más  perfecto  y  completo: 
la  prosperidad  reinaba  sin  dinero  ni  impuestos. 

No  se  compraba  ni  vendía  nada:  el  estado  distribuía 
todo.  No  había  para  cpié  asociarse,  porque  cada  uno  debía 
trabajar  en  lo  que  el  funcionario  respectivo  le  indicase.  No 
había,  pues,  ni  préstamos  ni  hipotecas,  ni  contratos  de  géne- 
ro alguno-  ni  juicios  sucesorios,  porque  no  existiendo  la 
propiedad  individual  ni  la  moneda,  perdían  su  razón  de  ser 
esas  instituciones  de  derecho  civil.  Menos  podían  existir 
las  de  derecho  comercial  ni  ninguno  de  los  rodajes  de  la  vi- 
da económica  nuestra:  ni  bancos,  ni  bolsas,  ni  nada  pareci- 
do. Nadie  viajaba,  porque  cada  uno  debía  permanecer  en 
su  grupo  a  las  órdenes  del  funcionario  que  dirigía  a  éste. 
El  oro  y  la  plata  nada  valían,  porque  se  les  entregaba  al  es- 
tado para  realzar  el  trono  y  el  altar:  de  ahí  la  profusión 
deslumbradora  de  los  adornos  de  palacios  y  templos. 

Es  la  organización  más  sistemática  que  pueda  concebir- 
se: en  ella  se  suprimía  la  iniciativa  individual  y  todo  lo  ab- 
sorbía la  comunidad.  Era  la  pasividad  más  absoluta  en  el 
pueblo  y  toda  iniciativa  partía  del  gobierno. 

El  eje  del  sistema  estaba  en  la  vigilancia  constante  de 
ese  mecanismo  político  social:  y  en  el  esfuerzo  sempiterno 
por  unificar,  rápida  y  completamente,  los  elementos  hete- 
rogéneos de  población  que  la  política  de  no  interrumpida  ex- 
pansión incorporaba  sin  'descanso  al  imperio  común.  De 
ahí  la  burocracia  enorme,  el  servicio  complicado  de  estadís- 
tica de  quipus,  y  el  control  ^'igilante  hasta  en  los  «letalles 
ínfimos.     Era  la  tutela  completa  del  estado  sobre  sus  miem- 
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bros :  no  sólo  la  gleba  existía  en  el  hecho  con  la  fijación  in- 
dividual en  el  domicilio,  sino  que,  para  hacer  ambas  cosas 
más  encientes,  cada  región  llevaba  un  signo  exterior  deter- 
minado en  su  indumentaria:  sea  en  el  corte  del  cabello,  en 
los  adornos,  en  lasi  vestimentas,  etc.,  de  modo  que  al  ins- 
tante se  veía  si  un  individuo  estaba  o  no  donde  le  corres- 
pondía estar.  La  burocracia  tenía  así  facilitadas  sus  fun- 
ciones con  esa  interdicción  de  la  libre  circulación.  Lo  ingenioso 
era  la  división  atómica  de  la  población  en  múltiplos  de  diez,  lo 
que  permitía  el  control  más  eficiente  y  minucioso;  sin  embar- 
go, a  la  larga  esos  grupos,  por  el  natural  crecimiento  de  la  po- 
blación, aumentaban  el  número  de  sus  miembros,  pero  se  bus- 
caba conservar  siempre  la  unidad  del  ayllu  haciendo  que  del 
excedente  se  eligieran  las  mitimaes  que  se  enviaban  a  formar 
nuevos  grupos  en  otras  regiones.  La  decuria  era,  pues,  la 
base  social  y  estadística:  no  se  permitiría  que  las  gentes  — 
los  varones  de  más  de  24  años,  las  mujeres  de  más  de  20,  — 
permanecieran  solteras,  obligándolas  a  casarse  para  formar  el 
núcleo  de  nuevos  grupos.  No  cabía  así  confusión  posible  ni 
por  la  raza  ni  por  la  familia  y  el  censo  permanente  se  fa- 
cilitaba de  ese  modo,  como  el  conocimiento  de  los  anteceden- 
tes de  cada  uno.  El  funcionario  inferior,  o  decurión,  co- 
nocía personalmente  a  todo  su  grupo;  lo  vigilaba  y,  a  la 
vez,  defendía.  El  ejército  burocrático  de  funcionarios  era 
responsable  del  buen  funcionamiento  de  ese  mecanismo  so- 
cial: todos  estaban  prontuariados  y  sus  pasos  eran  automá- 
ticamente registrados  en  los  quipus. 

De  ahí  que  la  familia,  como  función  social,  escapara  al 
capricho  de  la  inclinación  individual.  Cada  año  el  decu- 
rión designaba  a  los  que  debían  casarse  entre  sí,  y  éstos  se 
conformaban  sin  objetar. 

No  cabían  escaseces  ni  hambre,  porque  si  la  cosecha  de 
una  región  era  inferior,  se  llevaba  de  otra  parte  lo  necesa- 
rio para  completar  la  diferencia.  Los  inspectores  viajaban 
constantemente  de  un  extremo  a  otro  del  imperio,  revisando- 
todo,  viendo  que  a  todo  se  atendiera,  e  informando  metódica- 
mente a  la  administración  central  del  Cuzco.  Como  todo 
el  poder  venía  del  inca,  la  unidad  más  completa  reinaba  por 
doquier.  Se  buscaba  infundir  en  las  masas,  como  institu- 
ción pedagógica  y  política,  que  la  ocultación  de  la  menor 
transgresión  era  una  ofensa  al  monarca,  de  modo  que  fal- 
ta alguna  se  ocultaba  porque  era  en  el  acto  delatada  por  los 
demás-  No  cabían  mendigos  ni  haraganes,  en  razón  del  ca- 
rácter socialista  de  las  instituciones  y  del  minucioso  control 
burocrático , 

El  nexo  de  esa  organización  social  era  el  total  sacrificio 
del   individuo   en   aras   de  la  comunidad.      No   existía  la   li- 
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bertad  interna  ni  externa.  Nadie  podía  mejorar  su  situa- 
ción. No  había  estímulo  para  progresar.  Pero  no  había 
ansiedad,  en  cambio:  si  la  felicidad  consiste  en  esa  tranquili- 
dad, todos  eran  felices. 

Cuando  la  conquista  española  tiene  lugar,  la  fusión  de 
las  diversas  partes  del  imperio  aún  no  era  completa.  La 
tendencia  centrífuga  luchaba  con  la  centrípeta.  La  nive- 
lación social,  en  algunas  regiones,  era  más  superficial  que 
fundamental.  Pero  el  sistema  de  los  mitimaes  y  la  imposi- 
ción del  quichua,  como  lengua  general,  iban  produciendo  ese 
resultado.  Si  después,  y  durante  la  colonia  española,  al- 
gunas regiones  han  ^nielto  a  orientarse  de  manera  diversa 
en  sus  fenómenos  sociales,  débese  a  que  dicha  amalgamación 
no  había  tenido  tiempo  aún  para  realizarse  por  completo. 
Sin  embargo,  ha  quedado  hasta  nuestros  días  el  rasgo  típico 
de  la  lengua  general,  y  el  quichua  se  ha  substituido  definiti- 
vamente a  las  lenguas  regionales  primitivas. 

Más  todavía:  los  incas,  a  medida  que  incorporaban  una 
nueva  región  a  su  imperio,  empleaban  un  medio  supletorio 
para  injertar  en  su  organización  la  unidad  nacional:  obli- 
gaban a  lo  más  selecto  de  la  juventud  a  pasar  una  larga  tem- 
porada en  el  Cuzco,  de  donde  salían  como  vacunados  con 
el  régimen  incásico.  Eso,  y  el  uso  también  del  transporte  de 
grupos  de  mitimaes,  en  decenas  de  familias,  para  instalar- 
las en  el  corazón  de  las  nuevas  regiones,  facilitó  enorme- 
mente el  predominio  de  la  cultura  inca.  Cuando  eso  no 
bastaba  se  establecían  fortalezas  con  guarniciones  nume- 
rosas, las  que  llevaban  sus  familias  y  se  convertían  así  en 
colonias  militares. 

Por  lo  demás,  el  estado  no  intervenía  en  el  fenómeno 
religioso  en  las  poblaciones  incorporadas  o  vencidas:  se  le 
respetaba.  Lo  que  se  exigía  era  su  adaptación  al  fenóme- 
no económico  y  político;  lo  demás,  se  toleraba.  El  Cuzco 
era  el  único  centro  del  imperio;  cuando  se  quería  honrar 
espeeialmente  a  alguno  se  le  llamaba  a  residir  allí  por  algún 
tiempo . 

Tal  civilización  habría  podido  seguir  funcionando  inde- 
finidamente, porque  no  admitía  el  elemento  perturbador  del 
progreso.  No  cabía  evolución  alguna.  Era  un  tipo  hierático 
de  sociedad,  que  no  requería  perfeccionamiento  alguno.  Los 
individuos  no  aspiraban  a  cambio  ninguno,  ni  tenían  por  que 
afanarse  ni  desear  adelantos  en  nada.  De  ahí  que  no  inven- 
taran nada  y  que  sus  utensilios,  durante  siglos,  continuaran 
siendo  siempre  los  mismos. 

Lo  realmente  admirable  es  la  solución  del  difícil  pro- 
blema de  repartir  con  justicia,  entre  todos,  las  prestaciones 
debidas  al  estado.  Era  un  mecanismo  poderoso  en  manos  del 
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gobierno,  pero  de  una  pasividad  absoluta:  si  no  se  le  orde- 
naba hacer  algo  no  soñaba  siquiera  en  hacerlo.  Por  eso, 
cuando  Pizarro  captura  a  Atahualpa  con  un  puñado  de  hom- 
bres en  medio  de  una  población  de  miles  de  guerreros,  nin- 
guno de  estos  se  mueve  porque  el  inca  no  acertó  a  ordenarles 
(jue  lo  hicieran.  Y  como  el  monarca  era  el  representante  de 
Dios,  en  su  carácter  de  "hijo  del  sol",  nadie  se  preguntaba 
porque  ordenaba  o  porque  no  lo  hacía  r  se  obedecía  simple 
y    ciegamente   sus    indicaciones. 

Esa  realización  completa  del  socialismo  de  estado,  ¿re- 
presenta, acaso,  un  ideal  en  la  organización  social?  Porque 
debe  convenirse  en  que  las  doctrinas  socialistas  más  avanza- 
das jamás  han  llegado  a  tanto,  y  asimismo  han  sido  tacha- 
das de  utópicas.  Pues  bien:  allí  todo  eso  funcionó  durante 
siglos,  en  una  inmensa  región,  sobre  una  población  numero- 
sa y  con  el  éxito  más  completo.  ¿Cuál  ha  sido  su  resultado? 
Destruido  el  imperio  incásico,  suprimida  su  burocracia,  so- 
metida esa  sociedad  al  molde  colonial  de  la  legislación  de  In- 
dias, ni  los  cuatro  siglos  de  la  colonia  ni  el  siglo  de  vida  pos- 
terior independiente  han  podido  cambiar  el  rasgo  fatal  de 
la  absoluta  pasividad,  de  la  inercia  completa,  de  la  falta  de 
iniciativa  y  de  estímulo,  que  caracteriza  a  las  poblaciones  in- 
dígenas de  los  países  hispanoamericanos.  ¿Es  este  el  ideal 
(lue  la  aplicación  de  las  doctrinas  socialistas  aspiran  a  rea- 
lizar 1 

Estas  y  otras  cuestiones  igualmente  interesantes  nos 
irán  ocupando  a  medida  que  adelantemos  en  el  estudio  del 
desenvolvimiento  social  hispanoamericano.  Lo  dicho  hasta 
aquí  basta  para  poder  darnos  cuenta  del  sedimiento  social 
que  las  civilizaciones  americanas  procolombianas  representa- 
ron al  efectuar  la  conquista.  ¿Cómo  obró  la  madre  patria 
a  su  respecto?  ¿Cuál  fué  su  legislación  sobre  el  particular? 
/Cuál  la  realidad  de  su  desarrollo  social  sobre  base  seme- 
jante? 

De  lo  expuesto  se  deduce  que,  aun  haciendo  a 
Conclusión  un  lado  la  cuestión  del  origen  mismo  del  hombre 
o  siquiera  la  del  carácter  autóctono  o  no  de  las 
civilizaciones  americanas  precolombianas,  está  fuera  de  duda 
que  el  continente  de  América,  al  ser  descubierto  por  Colón 
y  emprender  España  su  conquista,  tenía  una  serie  de  pue- 
blos de  avanzadísima  cultura  y  cuyas  sociedades  habían  asu- 
mido formas  tan  adelantadas  que — como  sucede  con  el  tipo 
de  la  sociabilidad  incásica — hoy  mismo,  en  pleno  siglo  XX, 
llaman  profundamente  la  atención.  Tales  sociedades  eran 
muy  superiores  a  las  decantadas  de  Egipto  y  Babilonia,  en 
la  historia  del  mundo  antiguo;  y  había  sido  tal  la  duración 
multisecular  do  su   evolución  que  las  razas  respectivas  mol- 
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alearon  su  mentalidad  y  hábitos  tan  profundamente  que.  mal- 
grado  los  tres  siglos  posteriores  de  la  época  colonial  y  el  si- 
glo último  de  independencia,  continúan  todavía  hoy  viviendo 
en  la  misma  forma  en  que  lo  hacían  antes  de  la  conquista,  con 
los  mismos  criterios  y  con  idéntica  mentalidad.  Eso  encierra 
un  problema  sociológico  extraordinario,  pues,  salvo  la  excep- 
ción de  cierta  parte  del  Río  de  la  Plata,  el  resto  de  la  Amé- 
rica Española  se  compone  de  repúblicas  en  las  cuales  la  po- 
blación de  origen  indio  forma  una  tan  inmensa  mayoría  que, 
en  algunos  casos,  llega  casi  a  un  90  por  ciento  de  la  totali- 
dad de  habitantes;  el  resultado  es  que  dichas  repúblicas  ape- 
nas tienen  una  diminuta  minoría  blanca,  con  su  tipo  de  socie- 
dad de  atavismo  conquistador  español,  mientras  que  la  abru- 
madora mayoría  es  cobriza  o  mestiza,  con  el  tipo  de  sociedad 
de  atavismo  precolombiano.  Y  esta  mayoría,  de  una  inercia 
absoluta,  no  opone  resistencia  a  la  vigencia  exterior  del  orden 
social  que  las  leyes  de  cada  uno  de  esos  países  establece,  pero 
dentro  de  su  agrupación,  íntimamente,  viven  los  indígenas  tal 
cual  vivían  en  los  tiempos  gloriosos  de  sus  sociedades  preeo- 
lombianas. 

Eso  explica  la  siguiente  aseveración  oída  a  mi  distingui- 
do amigo  Manuel  Gamio,  presidente  de  la  delegación  mexi- 
cana en  el  último  congreso  científico  panamericano  de  Was- 
hington, con  cuyo  motivo  dijo:  "Las  delegaciones  asistentes 
al  congreso  son  representantes  en  raza,  idioma  y  cultura, 
de  no  más  que  un  25  por  ciento  de  las  poblaciones  de  sus  res- 
pectivos países;  representan  el  idioma  español  y  el  portu- 
fíTiés,  y  la  raza  y  la  civilización  de  origen  europeo ;  el  75  por 
ciento,  los  hombres  de  raza  indígena,  de  lengua  indígena,  de 
oi^dlización  indígena,  no  están  representados;  apenas  si  se  les 
menciona  con  criterio  etnológico,  como  objeto  de  especulacio- 
nes científicas  de  escaso  número  de  investigadores,  pudién- 
dose decir  que,  para  el  llamado  mundo  civilizado  en  general, 
pasa  inadvertida  la  existencia  de  esos  75  millones  de  ameri- 
canos, ya  que  se  desconocen  los  idiomas  que  hablan,  se  igno- 
ran las  características  de  su  naturaleza  física,  y  no  se  sabe 
cuáles  son  sus  ideas  éticas,  estéticas  y  religiosas,  sus  hábitos 
y  costumbres."  Y  agregó:  "¿pueden  considerarse  como  pa- 
trias y  naciones,  países  en  los  que  los  dos  grandes  elementos 
que  constituyen  a  la  ploblación  difieren  fundamentalmente 
en  todos  sus  aspectos  y  se  ignoran  entre  sí?  ¿los  numerosos 
millones  de  individuos  de  razas,  de  idioma  y  de  cultura  o  ci- 
vilización indígena,  pueden  abrigar  los  mismos  ideales  y  as- 
piraciones, tender  a  idénticos  fines,  rendir  culto  a  la  misma 
patria  y  atesorar  iguales  manifestaciones  nacionalistas,  que 
los  pocos  millones  de  seres  de  origen  europeo,  que  habitan  en 
un  mismo  territorio,  pero  hablan  distinto  idioma,  pertenecen 
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a  otra  raza  y  viven  y  piensan  de  acuerdo  con  la  enseñanza 
de  una  cultura  o  civilzaeión  que  difiere  grandemente  de  la 
de  aquellos,  desde  cualquier  punto  de  vista'?" 

Tal  problema  sociológico  es  pavoroso.  ''La  separación. 
la  divergencia  de  esos  dos  grandes  grupos  sociales  —  conti- 
nuó diciendo  Gamio  —  existió  no  sólo  durante  la  conquista 
y  la  época  colonial,  sino  que  se  hizo  más  honda  en  los  tiem- 
pos contemporáneos,  pues  la  independencia  fué  hecha  por 
ri  grupo  de  tendencias  y  orígenes  europeos,  y  trajo  para  él 
libertades  y  progreso  material  e  intelectual,  dejando  abando- 
nado a  su  destino  al  grupo  indígena,  no  obstante  que  es  el 
sistencias  biológicas  a  cambio  de  su  estacionamiento  eultu- 
más  numeroso  y  el  que  atesora  quizá  mayores  energías  y  re- 
ral. . .  La  población  indígena  se  presenta  hoy  como  lo  es- 
taba en  la  conquista,  dividida  en  agrupaciones  más  o  menos 
numerosas,  que  si  constituyen  pequeñas  patrias  por  el  lazo 
común  de  la  raza,  el  idioma  y  la  cultura,  en  cambio  por  sus 
mutuas  rivalidades  y  recíproca  indiferencia  hicieron  más  fá- 
cil su  conquista  durante  el  siglo  XVI  y  causaron  su  estan- 
camiento cultural  en  la  época  de  la  colonia  y  en  nuestros 
días...  Es  menester  encauzar  sus  poderosas  energías  hoy 
dispersas,  atrayendo  a  sus  individuos  hacia  el  otro  grupn 
social,  que  siempre  han  considerado  como  enemigo,  incorpo- 
rándolos, fundiéndoles  con  él,  tendiendo,  en  fin,  a  hacer  co- 
herente y  homogénea  la  raza  nacional,  unificado  el  idioma  y 
convergente  la  cultura." 

El  problema  se  planteó  al  día  siguiente  de  la  conquis- 
ta, í: Cómo  buscó  resolverlo  la  madre  patria'?  ¿Cuál  fue 
su  política  legislativa,  administrativa,  económica,  etc.,  para 
organizar  la  sociedad  colonial? 

Examinaré  ese  aspecto  del  problema  del  desenvolvimien- 
to social  hispanoamericano  en  un  próximo  estudio.  Y,  después, 
será  llegada  la  oportunidad  de  indagar,  en  cada  una  de  las 
repúblicas  americanas  de  origen  español,  cómo  han  tratado, 
éstas  de  organizar  a  su  vez  su  respectiva  sociedad,  dentro  de 
su  legislación  y  costumbres.  Tal  investigación  permitirá,  a  la 
}>ostre,  inducir  la  orientación  futura  de  las  actuales  sociedades 
hispanoamericanas  y  establecer  las  reglas  a  que  ha  obedecido 
&u  evolución,  previendo  así  la  marcha  de  ésta  y  las  transfor- 
maciones que  probablemente  deberá  ir  experimentando. 

Buenos  Aires,  junio  de  1917. 


OBSERVACIÓN.  En  los  'Programas  de  los  cursos  de  1917'",  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  se  lee  lo  signaiente: 
"Sociología.  —  El    dasenvolvimiento     social    hispano-aMiericano". 

Nota.  —  Este  curso  monográfico  de  sociología  aplicada  se  dividirá  eu  treí 
partes:  1.»  el  período  precolombino;  2.°  el  período  colonial;  3."  el  período 
independiente.  En  la  primera  parte  se  estudiarán  las  diversas  sociedades  indí- 
genas americanas  de  la  época  precolombina,  analizando  Eus  fenómenos  sociales, 
para  establecer  cuál  era  el  se'dimento  sociológico  existente  en  América,  al  veri- 
ñcarse  el  descubrimiento  de  Colón.  En  la  segunda  parte  se  explicará  la  formación 
de  la  sociedad  colonial  hispano-americana,  precisando  principalmente  la  influencia 
del  factor  geográfico,  del  étnico,  del  cultural  y  del  histórico,  y  mostrando  la 
manera  cómo  la  legislación  política,  económica  y  social  de  ludias  modeló  los 
fenómenos  sociales  en  nuestro  continente  durante  los  tres  siglos  de  vida  colonial 
y  cuáles  fueron  los  resultados  prácticos  de  tal  evolución  sociológica.  En  la  ter- 
cera «parte  se  examinará  en  cada  una  de  las  diferentes  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas  cuál  ha  sido  la  evolución  social  a  partir  de  la  independencia,  cuáles 
los   factores   detenninantes   de    la    misma   y    cuál   es   su    orientaipión   actual. 

Ot'ra  nota,  —  Además  del  curso  público  y  oficial,  en  el  cual  sólo  habrá  tiempo 
escaso  para  explicar  el  tema  elegido,  el  profesor  ha  resuelto  abrir — en  eu  domi- 
cilio y  poniendo  a  la  disposición  de  los  estudiantes  su  propia  biblioteca — otro 
curso  privado  y  voluntario  de  seminario,  para  el  cual  podrán  inscribirse  los 
es-tndiautes  que  así  lo  deseen;  se  verificará  un  concurso  preparando  monografías 
sobre  puntos  que  se  designarán;  y,  por  eliminación  de  los  trabajos  menos  cui- 
dados, ise  elegirá  como  máximum  una  docena  de  candidatos  para  seguir  aquel 
eurso,  el  cual  se  realizará  en  reuniones  semanales,  cada  sábado  a  la  noche.  El 
profesor  se  reserva  el  derecho  de  no  aceptar  como  candidatos  sino  a  quienes  de- 
muefstren    aptitud    y    dediección    al    trabajo.    —    E.    Q." 
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